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    Conn ha conseguido escapar de la cárcel pero no puede volver a Wellmet sin su logicus magicalicus… ¡Y la ciudad está en peligro!


    Escapar de la prisión no es nada fácil… a menos que seas un ladrón o un mago. Por suerte, ya sabemos que para Conn esto no es ningún problema, pero ¿qué va a hacer después?, ¿adónde va a ir? Imposible volver a Wellmet, porque si le capturan le cortarán la cabeza. Pero tampoco puede alejarse de la ciudad, pues una oscura amenaza se cierne sobre ella, y él parece ser el único que se ha dado cuenta…
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  Un [image: ]mago tiene mucho de ladrón. Si un mago posee unas manos rápidas, puede hacer desaparecer cosas. Puede incluso hacerse desaparecer a sí mismo.


  Me encontraba oculto en las sombras del callejón, esperando al mago. Era a principios de invierno y hacía frío. La niebla del río y el hollín de las fábricas inundaban el aire de la noche y las calles estaban vacías y silenciosas. Una buena noche para secuaces y anguilas mortificantes.


  Tirité y me encogí bajo el abrigo. ¿Por qué tardaba tanto?


  Entonces lo oí.


  Paso paso tac. Paso paso tac.


  Nevery, mago y maestro de la ciudad, subiendo por la empinada calle. Se detuvo y escudriñó las sombras con su mirada penetrante. La niebla flotaba a su alrededor.


  No podía verme. A fin de fundirme con las sombras, vestía un pantalón marrón y el jersey negro que me había tejido Benet. El pelo, negro y enmarañado, me caía sobre los ojos. Encima de la ropa llevaba el abrigo negro con el gastado cuello de terciopelo que me había regalado Nevery cuando me hallaba en los calabozos del Palacio de la Aurora, lugar en el que últimamente pasaba demasiado tiempo. Nevery me había escondido una ganzúa en el cuello, que utilicé para escapar. De eso hacía casi diez días.


  Nevery continuó, paso paso, y luego tac con el bastón, dejando atrás mi callejón.


  Salí sigilosamente de las sombras y —manos rápidas— le quité la bolsa de monedas que llevaba en el bolsillo de la capa, antes de volver como una flecha al callejón. En el bolsillo también llevaba su locus magicalicus, pero a estas alturas ya sabía que no era una buena idea robársela.


  Nevery continuó su camino y yo le seguí, arrimado a los edificios para poder escurrirme en un portal si volvía la vista. Dobló por Half Chick y se detuvo. Las ruinosas casas que flanqueaban la calle formaban oscuras sombras volcadas hacia delante y separadas por estrechos y oscuros callejones.


  —¿Y bien, muchacho? —dijo. Su voz tronó en la silenciosa calle—. ¿Es que no piensas robarme?


  Salí de las sombras.


  —Ya lo he hecho, Nevery.


  Giró rápidamente sobre sus talones y se apoyó en el bastón, mirándome con expresión ceñuda.


  —Estaba distraído —dije—. Ha de prestar más atención.


  —Maldita sea, Connwaer —protestó—. Ahora, devuélveme el dinero.


  —Si quiere recuperarlo tendrá que quitármelo del bolsillo de mi abrigo sin que me dé cuenta. —Con disimulo, para que no lo viera, deslicé la bolsa de monedas por debajo de la manga de mi jersey. La clave estaba en la distracción.


  —Aprender a forzar cerraduras era más fácil —gruñó Nevery.


  Y se le había dado mejor.


  Aunque mago, Nevery sabía pensar como un ladrón. Yo le había enseñado a forzar cerraduras con una ganzúa cuando vivíamos en Heartsease, su residencia. Me tendió mi mochila, que había llevado encima hasta ese momento. Estaba llena de comida: bollos de Benet, paquetes de beicon y queso, manzanas y velas de cera.


  Señalé con la cabeza la calle que descendía por la colina.


  —Le acompañaré hasta el puente, ¿de acuerdo? Puede intentarlo por el camino.


  —¿Y estarás distraído, muchacho?


  Sonreí.


  —Fingiré estarlo, Nevery.


  Tras echarme la mochila a la espalda, bajamos por Half Chick y giramos por la calle Strangle. Yo no apartaba los ojos de las sombras, por si alguien nos seguía.


  —Hum —dijo Nevery al cabo de un rato—. ¿Has leído… esto… el tratado sobre Arhionvar?


  Arhionvar, la magia aterradora. No necesitaba leer tratados sobre Arhionvar, la había experimentado en propia carne. Justo en ese momento noté la mano de Nevery hurgando en el bolsillo de mi abrigo. Buen intento. Me aparté y lo miré, sacudiendo la cabeza.


  —Maldita sea —farfulló.


  Doblamos por Shirttail, una calle que conducía directamente al río. Desde allí se divisaba, al otro lado de las aguas negras y caudalosas, Amanecer, la zona elegante de la ciudad donde vivía la gente rica y las calles se alumbraban con candelas. El Palacio de la Aurora brillaba con un tono rosado contra el cielo nocturno.


  —Te devolví el tratado de Arhionvar cuando teníamos problemas con Underlord Crowe, muchacho —dijo Nevery—. Supongo que no te molestaste en leerlo.


  No contesté. Él sabía que no lo había leído.


  Del río subía un viento helado que olía a barro y pescado. Nevery caminaba a mi lado y su bastón hacía tac tac contra los adoquines.


  —Cuidado con ese bache —dijo, golpeándome el brazo y hundiendo la mano en mi bolsillo vacío.


  —Me temo que no se le da muy bien —dije, apartándome—. Lo que necesita es un aliciente.


  —¿De veras?


  —Sí —dije—. Si eres un golfillo y no robas, no cenas, pero si intentas robar y te pillan, terminas en un calabozo o alguien te muele a palos. Así que tienes que ser muy hábil.


  —Entiendo —dijo Nevery. Me clavó una mirada afilada—. Y tú eres muy hábil, ¿verdad, muchacho?


  —Mis manos son rápidas, Nevery —dije.


  Pero había pasado hambre muchas veces y me habían pillado en más de una ocasión, sin contar el día que Nevery descubrió que le había afanado su locus magicalicus. Después de robársela, mi vida cambió. Ya no era un golfillo; era un mago.


  Llegamos a la entrada del puente; las casas que lo flanqueaban se apiñaban unas sobre otras. Nevery se detuvo. Oí el toc toc de unos pasos en un callejón situado a nuestra espalda, luego silencio. Porras. Nos estaban siguiendo.


  Nevery se apoyó en su bastón.


  —No lo olvides, muchacho. Nos vemos en la posada dentro de cuatro días.


  Seguro que no lo olvidaba. Arhionvar, la magia aterradora, venía hacia aquí y la ciudad se hallaba en peligro. Arhionvar estaba detrás del artefacto que Pettivox, el mago traidor, y Crowe, el antiguo Underlord, habían construido para encerrar la magia de Wellmet, y se había alimentado de la magia de Desh, la ciudad del desierto, hasta casi destruirla. Ahora se dirigía a Wellmet. Teníamos que prepararnos para su llegada o nuestra ciudad y su magia perecerían.


  Nevery tenía un plan basado en sus viejos experimentos pirotécnicos que hicieron que medio Heartsease volara por los aires. Sabía que el hecho de provocar una explosión mientras se hacía un conjuro mágico aumentaba el efecto de dicho conjuro. Había buscado en los viejos libros de magia de la biblioteca de la academia conjuros que pudiesen obligar a Arhionvar a dejar en paz Wellmet. Pensábamos que tal vez un conjuro desterrante podría funcionar si colocábamos trampas explosivas por toda la ciudad para hacerlo más fuerte. Mi parte del plan consistía en ayudar con la pirotecnia y recorrer la ciudad buscando lugares adecuados para colocar las trampas.


  —¿Entendido, muchacho? —me preguntó secamente.


  —Entendido, Nevery —contesté.


  —Entonces, buenas noches —dijo, volviéndose hacia el Puente Nocturno.


  No era una noche del todo apacible. Por el rabillo del ojo atisbé una sombra en un callejón, y volví a oír pasos en la calle que había a nuestra espalda. No podía tratarse de guardias del Palacio de la Aurora, no en ese lado del río. Secuaces, entonces. Ya me habían advertido de que no me querían en las calles de Crepúsculo, y si me apresaban me molerían a palos, o algo peor.


  —Mañana te mandaré un pájaro —continuó Nevery— con un ejemplar del tratado de Arhionvar, si puedo conseguirlo.


  No respondí. Si me metía en los callejones, tal vez lograra darles esquinazo.


  —Buenas noches, Nevery —susurré, y eché a correr.
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  Deje [image: ]atrás la calle Shirttail y me adentré en el laberinto de callejuelas tortuosas que constituía el Deeps, la parte de Crepúsculo que lindaba con las marismas, al sur del puente. Las callejuelas del Deeps estaban totalmente cubiertas de fango y basura, y en el aire flotaban vetas de niebla helada.


  Corrí a trompicones por aquellas calles mientras oía fuertes pisadas a mi espalda. Me llegó un grito por la izquierda, de modo que doblé a la derecha en la siguiente esquina y subí como una flecha por una escalera de piedra que transcurría entre dos edificios altos y oscuros. Una vez arriba me detuve para recuperar el aliento y en la oscuridad de abajo sonó otro grito y pasos ascendentes. ¡Porras, todavía me seguían!


  Con un poco de suerte podría llegar hasta mi escondite de la Ratonera, la peor zona de todo Crepúsculo, donde las casas se caían a trozos y yo era su único residente. Nunca me encontrarían en esa oscura maraña de callejuelas.


  Doblé una esquina y me topé con la amplia y adoquinada Sark, la plaza del mercado. Maldita sea, me habían obligado a seguir esa dirección; ese espacio abierto era el último lugar donde deseaba estar. La plaza se hallaba desierta y oscura, los adoquines húmedos y resbaladizos.


  —¡Allí! —gritó un hombre, y de las bocas de los callejones que desembocaban en la plaza salieron unas figuras oscuras.


  Me detuve en seco y giré bruscamente para regresar por donde había venido. Por ese lado aparecieron otros hombres, gritando, cerrando el cerco. Me lancé sobre una grieta abierta entre dos de ellos y una mano gigante me agarró por el pescuezo.


  Forcejeé y pateé, y entonces una bolsa descendió sobre mi cabeza.


  Los secuaces me empujaron por una escalera de piedra; di dos pasos, tropecé y el resto del descenso lo hice rodando. Ay ay, ay. Salí trabajosamente de la bolsa y, agazapado en medio de la habitación, corto de resuello, miré a mi alrededor. Enseguida supe a donde me habían llevado, al sótano de un edificio de la calle Clink que en otros tiempos había sido un puesto de vigilancia de los guardias. Pero los guardias ya no se interesaban por Crepúsculo, de modo que los secuaces se habían hecho con el control.


  La habitación era alargada, con el techo bajo y sombras y telarañas acechando en los rincones. En una de las paredes había una ristra de clavos de los cuales colgaban quinqués de llamas parpadeantes, y en la otra estaban los calabozos, puertas pesadas con barrotes en las ventanas y cerraduras fáciles de forzar, donde antiguamente los guardias encerraban a los vagabundos y rateros que apresaban en las calles de Crepúsculo.


  Me levanté con dificultad. La habitación estaba llena de secuaces apoyados en las húmedas paredes, observándome con sus expresiones más amenazadoras. Uno de ellos arrojó mi mochila al suelo. Fui a cogerla pero el secuaz me fulminó con la mirada y me mostró el puño.


  Le conocía. Era alto y fornido, con la nariz llena de bultos y una sola ceja. Se llamaba Puño. A su lado estaba Mano, su compañero.


  —Te dijimos que te fueras —dijo Puño.


  Era cierto.


  Dio un pesado paso al frente; di un paso atrás.


  —Y aquí estás otra vez —continuó.


  Mano se colocó detrás de mí y me agarró por los hombros; traté de escurrirme, pero me tenía bien cogido.


  Puño dio otro paso al frente y, muy despacio, posó los ásperos nudillos de su puño en mi cara, justo debajo del ojo. Contuve la respiración, y él gruñó:


  —¿Qué te traes entre manos, pequeño pájaro negro?


  No contesté. Puño y los otros secuaces creían que yo quería convertirme en Underlord, como Crowe, el hermano de mi madre, para dirigir Crepúsculo, la parte decadente y podrida de la ciudad. En realidad, ser Underlord era lo último que deseaba en este mundo.


  Puño me agarró por las solapas del abrigo y echó el puño hacia atrás para golpearme.


  —¡Nada! —grité entrecortadamente, y apreté los dientes para recibir el golpe.


  —Te dijimos que no te queríamos en Crepúsculo —dijo Puño, inclinándose sobre mí. Su aliento era caliente y olía a pescado—. ¿Por qué has vuelto?


  Porque no tenía otro lugar a donde ir, por eso. No podía quedarme con Nevery y Benet porque los guardias del Palacio de la Aurora los vigilaban día y noche. Me hallaba bajo una orden de exilio. Si Kerrn, la capitana de la guardia del Palacio de la Aurora, me echaba el guante, me devolvería a uno de sus calabozos y me obligaría a beber flíster de la verdad hasta que le contara qué me traía entre manos. Y luego me expulsaría de la ciudad.


  Pero a Puño le traía sin cuidado todo eso, así que guardé silencio. Las llamas de los quinqués parpadeaban, haciendo corretear a los ratones por las orillas del suelo.


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó Puño.


  Me zarandeó ligeramente y me soltó. También Mano. Los rodeé y puse rumbo a la puerta. A los dos pasos noté la enorme mano de Puño en el cogote.


  Me devolvió a mi sitio.


  —Todavía no he terminado contigo —bramó. Señaló con la cabeza a un secuaz bajo y orejudo, con un frondoso bigote—. Dile qué has encontrado en su guarida.


  Orejudo asintió.


  —Papeles con cosas escritas. Libros con cosas escritas. Cosas para escribir.


  Porras, habían encontrado mi desván de la Ratonera.


  —¿Qué estás tramando, pajarito? —me preguntó Puño.


  Vale. Respiré hondo.


  —Soy mago —dije.


  Los secuaces arrimados a la pared soltaron un gruñido.


  —No es más que un golfillo embustero —dijo uno de ellos, sacudiendo la cabeza.


  —De Crowe —dijo otro.


  —Yo no soy de Crowe —protesté.


  —Puede que sí y puede que no —dijo Puño. Se miró los toscos nudillos de la mano—. Puede que esta noche termines en el fondo del río, pajarito, y puede que no.


  Apreté los dientes para mantener a raya el pánico. ¿Qué quería de mí, a todo esto?


  —Puño, es cierto que soy mago.


  Asintió.


  —Crepúsculo necesita un mago —dijo.


  Lo miré fijamente a los ojos. Había oído eso antes, cuando le estaba comprando explosivos de pólvora a un pirotécnico llamado Brasas. ¿Acaso Puño había hablado con Brasas?


  —¿Qué quieres exactamente? —le pregunté.


  —Algo está pasando —dijo Puño.


  Los demás secuaces asintieron; algunos parecían nerviosos, como si tuvieran miedo.


  —¿Qué? —pregunté.


  —¿No dices que eres mago? —replicó Puño—. Entonces espero que seas tú el que nos lo diga. Algo está pasando. Algo con la magia.
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  Los secuaces no se molestaron en comprobar si llevaba encima alguna ganzúa; se limitaron a arrojarme a un calabozo del sótano y dejar dos hombres para que hicieran guardia toda la noche. Yo tenía una ganzúa. Y la bolsa de monedas de Nevery. Me introduje la mano en la manga del jersey. No estaba. ¿Me la habían quitado los dichosos secuaces?
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  Hice memoria. No, había sido Nevery, el muy listo. Me había quitado la bolsa de la manga cuando me golpeó el brazo e hizo ver que hurgaba en mi bolsillo. Seguro que ahora se estaba riendo de mí. Me ceñí el abrigo, me tendí sobre la fría piedra y me dormí.


  Por la mañana, Puño y Mano me sacaron de la celda y me subieron a la calle. Apenas había amanecido. Ya no llovía y una espesa niebla procedente del río flotaba en el aire como una cortina amarilla. Me encogí bajo el abrigo, presa de un escalofrío. Echamos a andar calle arriba y cruzamos la plaza Sark, donde empezaban a abrir algunas tiendas.


  Llegamos a la calle Wyrm, que ascendía tortuosamente por la parte más empinada de Crepúsculo, donde antiguamente las casas habían sido las más espléndidas pero ahora se caían a trozos. Aquella calle solo llevaba a un lugar.


  La Casa del Anochecer. Donde Underlord Crowe y el mago Pettivox habían construido su artefacto, una máquina horrible destinada a recluir la magia de Wellmet. El artefacto estuvo a punto de conseguir su objetivo y ahora la magia se hallaba más debilitada que nunca.


  Cuando Nevery y yo destruimos el artefacto, la Casa del Anochecer voló por los aires. Ahora, frente a los escombros, había una puerta de piedra ruinosa, con las verjas de hierro oxidadas y desvencijadas, y un muro de piedra que semejaba una hilera de dientes partidos. Detrás del muro enormes cascotes cubrían el suelo, fruto de la explosión. La niebla se deslizaba entre ellos como una serpiente. Nuestros pies hacían crac crac sobre la gravilla del suelo.


  Puño se detuvo en el borde del foso donde había estado la Casa del Anochecer.


  —Ahí —dijo, señalando abajo.


  El foso, tallado en la roca, presentaba una caída abrupta. En su fondo había perdido yo mi locus magicalicus. Estalló en una titilante nube de polvo verde cuando liberé la magia del artefacto.


  Me asomé al foso. Una niebla lo cubría hasta la mitad.


  —No veo nada —dije.


  —Aguarda —murmuró Puño, y se alejó del foso.


  Aguardé. Mi barriga gruñó y la mandé callar. El secuaz que tenía detrás se movió y las piedrecillas crujieron bajo su zapato.


  De repente se hizo un silencio sepulcral. La niebla subió por el pozo, como una taza llenándose de leche, trepó por mis rodillas y finalmente me envolvió por completo, húmeda, blanca y silenciosa.


  Parpadeé y la niebla desapareció de golpe. Miré abajo. Una oscuridad ondeante, de un negro aterciopelado, estaba llenando el foso. El aire vibró y se estiró como una cuerda demasiado tensa y a punto de quebrarse. El silencio me estrujaba los oídos. Relámpagos diminutos iluminaron la margen del foso. La oscuridad fue envolviéndome y sentí unos pinchazos en la piel, como si estuviera llena de alfileres. Mis pies se elevaron del suelo. Contuve la respiración y observé la magia a mi alrededor, y fue como contemplar un cielo nocturno cuajado de estrellas.


  La magia me conocía. Siempre me había protegido, incluso antes de convertirme en mago. Me había elegido porque sabía que yo la protegería a ella, si podía. «¿Qué quieres?», le grité.


  Pero yo no tenía una locus magicalicus, por lo que no podía oírme. La notaba tensa, asustada; preocupada por Arhionvar, supuse. «Estoy haciendo lo que puedo», quise decirle, pero sabía que no me entendería.


  La estrellada oscuridad me sostuvo otro largo instante. Me dio la vuelta, como si me estuviera examinando, tratando de comprender quién era yo. Sentí una fuerte vibración en los huesos. Finalmente, la mano gigante de la magia me soltó y caí al suelo. La mano desapareció en el fondo del foso como agua girando por un desagüe.


  El aire hizo pop y volví a oír. La niebla regresó al foso.


  Me levanté y miré por encima de mi hombro. Puño y Mano estaban junto a la verja de la Casa del Anochecer, observándome. Hora de largarse.


  Raudo como una flecha, rodeé el foso y estaba a punto de alcanzar la verja de atrás cuando Mano me dio alcance y me puso la zancadilla. Caí con contundencia y rodé por el suelo.


  —Todavía no he terminado contigo, pajarito —dijo Puño, resoplando. Me levantó, me aplastó contra la verja y me agarró por el cuello del abrigo—. Te elevó del suelo —dijo—. Nunca le había visto hacer nada igual.


  Me encogí de hombros.


  —¿No te parece extraño? —preguntó.


  Más que extraño. El ser mágico de Wellmet estaba preocupado, no me cabía duda. Pero ¿qué hacía en el foso de la Casa del Anochecer?


  —Hay alguien que quiere hablar contigo del asunto —dijo Puño. Mano, que estaba detrás de él, asintió.


  ¿Quién?, me pregunté.


  Bajamos por la colina, dejamos atrás las marismas y seguimos la curva del río hasta una casucha que quedaba fuera de la ciudad.


  Había estado antes aquí. Chispas, la pirotécnica, vivía allí con su sobrino Brasas.


  Bien. De todos modos, hacía ya tiempo que quería hablar con Chispas, y también con Brasas. Una vez que Nevery y yo decidiéramos qué mecanismos explosivos queríamos emplear para las trampas, necesitaríamos material pirotécnico, y tendríamos que comprárselo a Chispas y a Brasas.


  La casucha era alargada y estaba cubierta por papel alquitranado sujeto con clavos. Un manzano raquítico crecía junto a la puerta. Detrás de la casa había un patio que parecía un huerto de barro: surcos con una costra blanquecina encima, como de nieve.


  Chispas se encontraba en el patio, cavando.


  Brasas también estaba allí. Era un muchacho mucho mayor que yo, de pelo negro, ojos castaños y una cara pálida y delgada llena de manchas negras, consecuencia de trabajar con los ingredientes de la pólvora. Estaba sentado al final de un surco, sobre una carretilla de madera, con una manta sobre sus piernas flacuchas.


  Caminé por el fango hasta la carretilla.


  —Hola —le saludé.


  Brasas me miró con cara de pocos amigos.


  —Hola, Chispas —dije.


  La mujer se acercó trabajosamente por el surco y cuando llegó a nuestro lado se apoyó en la pala y sonrió. Llevaba un vestido gris lleno de agujeros y el pelo, canoso, recogido bajo un pañuelo. Tenía la cara roja por el esfuerzo.


  —Toma —dijo, pasándome la pala—. Prueba un poco. —Señaló con la cabeza su huerto de barro—. Solo tienes que girar la tierra.


  Girar la tierra, vale. Avancé por el surco hasta el lugar donde Chispas lo había dejado, hundí la pala en el barro y la levanté. Cuando la tierra se elevó, también lo hizo un olor acre semejante al de un pozo séptico. Giré el terrón de tierra y hundí de nuevo la pala. Avancé por el surco con Chispas a mi lado, observándome.


  —Despacio —me dijo.


  —¿Qué es? —le pregunté. La tierra estaba húmeda y apestaba, y había sido mezclada con paja.


  —Viveros de nitrato potásico —explicó, esbozando otra de sus sonrisas desdentadas—. Meados, paja, ceniza de madera y estiércol de caballo. Fabricamos nuestro propio salitre para el material pirotécnico. —Señaló con el mentón a Brasas, que seguía sentado en su carretilla, al final del surco—. ¿Has venido para hablar con Brasas?


  Me encogí de hombros. ¿Había ido allí para hablar con Brasas?


  —En ese caso será mejor que entréis antes de que coja frío.


  Dentro de la casa, mientras Chispas procedía a preparar té, Brasas se apeó de la carretilla, se arrastró por el suelo hasta su alto taburete situado frente a la mesa, y se encaramó a lo alto.


  Yo me quedé junto a la puerta.


  —¿Qué relación tienes con los secuaces? —le pregunté.


  —Ninguna —dijo. Me clavó sus ojos castaños—. ¿Por qué has vuelto? He oído que los secuaces te advirtieron de que no te acercaras por Crepúsculo, pero veo que no les hiciste mucho caso. ¿Quieres convertirte en Underlord?


  —No —contesté—, pero ellos piensan que sí.


  Brasas afiló la mirada.


  —No te creen. Tu nombre, Connwaer, es un nombre real, el nombre de un pájaro negro, como el de Crowe. Tú eres el sobrino de Crowe. Él te formó para que le sucedieras como Underlord, ¿no es cierto?


  Lo intentó, pero hui de la Casa del Anochecer para vivir en las calles de Crepúsculo.


  —Nunca fui un servidor de Crowe —le repliqué—. Yo soy mago.


  —Si realmente eres mago, a lo mejor eres tú quien está haciendo que la magia haga cosas extrañas en el foso de la Casa del Anochecer —dijo Brasas—. Estás asustando a la gente para que te acepte como Underlord.


  Lo miré fijamente.


  —Brasas, esto no tiene nada que ver con Crowe ni con el cargo de Underlord. La magia hace cosas extrañas porque está asustada. La ciudad se encuentra en peligro. Sus dos lados, Amanecer y Crepúsculo.


  Comprendí que los secuaces me habían hecho un favor al traerme hasta Brasas. Quizá él pudiera ayudarnos a mí y a Nevery.


  —¿Qué clase de peligro? —preguntó.


  —Una magia malvada viene hacia aquí.


  Frunció el entrecejo.


  —¿Una magia malvada? Deberías inventarte algo mejor.


  Muy bien. No me quedaba más remedio que empezar desde el principio. Caminé hasta la mesa y me senté en un taburete, delante de Brasas.


  —¿Te acuerdas de cuando te compré el material pirotécnico?


  Brasas asintió.


  —Tú y tu amiga, la chica pelirroja. Chispas os vendió material para hacer pólvora y yo te di una receta para explosiones controladas.


  —Exacto —dije—. Necesitaba la pólvora para poder hacer magia porque no tengo piedra locus. —Casi ningún mago había descubierto aún qué relación existía exactamente entre la pirotecnia y la magia. Yo tampoco, pero sabía que al ser mágico de Wellmet le gustaban las explosiones y que yo podía hacer conjuros mágicos si al mismo tiempo provocaba una explosión pirotécnica—. Cuando probé la explosión controlada, me salió mal. Hice volar Heartsease por los aires. —Mi hogar, y el hogar de Nevery. E hice daño a Benet, y aunque él ya se había repuesto y estaban reconstruyendo Heartsease, no estaba seguro de que Nevery me hubiera perdonado.


  —Conozco la historia —dijo Brasas—. Te exiliaron. Y ahora has vuelto porque quieres ser Underlord.


  —¡No! —Negué con la cabeza, presa de la frustración—. Cuando me exiliaron fui a Desh, la ciudad del desierto. Estaba siendo atacada por una magia llamada Arhionvar, y ahora esa magia se dirige aquí, a Wellmet.


  —¿Qué quieres decir con que se dirige aquí?


  —Esa magia es como… —¿Cuál era la palabra?—. Como cuando un animal caza a otro para comérselo, ¿entiendes?


  Brasas esbozó una sonrisa mordaz.


  —Un depredador.


  —Eso. Arhionvar es una magia depredadora y la magia de Wellmet es su presa. Pero la gente no nos cree cuando les decimos que Arhionvar es terriblemente peligrosa. La duquesa está enferma y no quiere hacer nada, y los magos son incapaces de entender qué es realmente la magia.


  —¿Qué es realmente la magia? —preguntó Brasas.


  Asentí. Era una buena pregunta, una pregunta sobre la que lamenté que los maestros no reflexionaran más a menudo.


  —La magia es un ser viviente. Cada ciudad está construida sobre el lugar donde vive su ser mágico, y la magia ayuda y protege la ciudad.


  —Pero no la protege de esa magia depredadora, Arhionvar —dijo Brasas.


  —Exacto. Arhionvar intentó acabar con la magia de Desh y ha atacado la magia de Wellmet con anterioridad. Si viene aquí y no defendemos la ciudad, me temo que aniquilará la magia de Wellmet y la ciudad será destruida. Morirá.


  Brasas afiló la mirada.


  —¿La gente morirá?


  Sacudí la cabeza.


  —No lo sé. Puede que mueran algunas personas. Si Arhionvar se hace con el control de la ciudad, no serán capaces de vivir aquí. —Hice una pausa—. Nevery y yo estamos intentando detenerla. Nevery es mago y yo soy su aprendiz. Podríamos utilizar material pirotécnico para fabricar trampas, pero necesitaremos mucha pólvora y mucho mercurio. —Me incliné sobre la mesa—. Wellmet corre un grave peligro, Brasas. ¿Nos ayudarás?


  Bajó la mirada y se frotó una mancha de hollín que tenía en la palma de la mano.


  —No lo sé. —Frunció el entrecejo—. Puede que sí y puede que no. Tengo que pensarlo.
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  Camino de mi desván de la Ratonera, decidí hurgar en algún bolsillo o robar algo de comer, pero cada vez que doblaba por un callejón o intentaba cambiar de calle, un secuaz salía a mi encuentro y me fulminaba con la mirada.


  Muy bien. Entendido. Derecho a mi habitación, sin paradas de ningún tipo. Con su actitud vigilante, los secuaces me estaban diciendo que sabían perfectamente dónde encontrarme en todo momento, que era libre únicamente porque ellos lo permitían y que conservaba el pellejo porque habían decidido no arrancármelo todavía.


  [image: ]


  Los callejones se iban volviendo más estrechos e irregulares, flanqueados por casas de ladrillo tiznado, con las ventanas rotas, las puertas descoyuntadas o el tejado ausente. Ya nadie habitaba la Ratonera, el barrio más antiguo de la ciudad donde habían vivido los pintores, alfareros, sopladores y tejedores de alfombras antes de que aparecieran las fábricas y los obreros se fueran a vivir cerca del trabajo.


  Doblé por un corredor oscuro abierto entre dos edificios, no más ancho que mis hombros, crucé un patio repleto de toneles putrefactos y aros de metal oxidados, atravesé otro callejón y finalmente llegué a mi guarida.


  La casa había formado parte en otros tiempos de una hilera de viviendas adosadas que semejaban libros enfilados en una estantería. Subí los estrechos escalones de piedra que conducían a la puerta, ya desaparecida. Sendas jambas de piedra con forma de dragones enmarcaban la entrada, aunque tan gastados que apenas resultaban reconocibles. Pero yo sabía que eran dragones. La piedra del umbral también tenía grabado un dragón.


  Entré. Junto a la puerta, debajo de un pedazo de yeso caído del techo, escondía una vela y un yesquero. En la Ratonera abundaban las anguilas mortificantes, no solo en los sótanos oscuros, sino también en las destartaladas casas. La luz las mantendría a raya si venían a por mí. La vela tenía pequeñas marcas de colmillos; las ratas le habían hecho una visita. Encendí el yesquero y prendí la vela.


  La casa tenía el ancho de una habitación. Envuelto en un tenue círculo de luz, crucé la planta baja hasta una escalera desvencijada, pisando aquí y allá tablones de madera podridos y chirriantes, y subí tres pisos. Había encontrado una escalera de mano que utilizaba para trepar al desván, porque esa parte de la escalera estaba completamente carcomida.


  Tras subir al desván aupé la escalera de mano. Mucho más seguro así.


  Mi cuarto era estrecho, con dos ventanas en el techo inclinado remendadas con papel marrón y trapos metidos en las grietas del marco para impedir que entraran el viento y la lluvia. Dentro de las paredes moraban las ratas. El aire, frío y húmedo, olía a humo y a moho.


  Antes de marcharme había dejado el cuarto ordenado.


  Lo recorrí con la mirada bajo la luz parpadeante de la vela. Los secuaces querían que supiera que habían estado allí. Las mantas de mi cama estaban apiñadas en un rincón y mis libros de magia desperdigados por toda la habitación, con algunas páginas arrancadas y arrojadas a la chimenea. Mi estante de la comida —bollos y media salchicha envuelta en papel— estaba vacío. Habían lanzado un tarro de mermelada contra la pared; parecía como si alguien hubiera dibujado una estrella de mermelada sobre el yeso agrietado.


  Porras. Respiré hondo y fui hasta la chimenea para rescatar las hojas. Una a una, las alisé sobre el suelo y las amontoné. Aunque arrugadas y manchadas de ceniza, estaban en su mayoría enteras.


  Puño se había llevado mi mochila, por lo que no tenía nada que llevarme a la boca. Notaba un enorme hueco en el estómago. Hurgué entre algunas de las cosas que los secuaces habían arrojado a la pared. Mi tetera, abollada, y en un rincón una taza desportillada. También hallé medio bollo lleno de polvo y mordiscos de rata.


  Bajé hasta la bomba de agua de la cocina, regresé al desván y me preparé un té con los trocitos de hoja que logré rescatar del suelo.


  Mientras bebía té con polvo, me comía el medio bollo y soñaba con un desayuno mejor, pensé en lo que Puño me había dicho. Algo pasaba con la magia, dijo. Yo sabía que la magia de Wellmet temía a Arhionvar. Incluso sin locus magicalicus podía sentir la magia flotando sobre mi cabeza como un nubarrón. Los espías de la magia, los pájaros negros, me vigilaban constantemente, se posaban en mi hombro y me decían krr krr al oído.


  La magia quería que yo hiciera algo. Sabía, como yo, que Arhionvar venía hacia aquí, y eso me hacía sentir como mercurio mezclado con turmalina, a punto de estallar. Pero ¿qué podía hacer aparte de lo que ya estaba haciendo?


  Toc, toc, toc en una de las ventanas del techo. Me aparté las mantas, todavía dolorido por mi caída por los escalones de piedra del sótano de los secuaces, caminé hasta la ventana y la abrí.


  Un pájaro negro entró brincando y sacudiéndose gotas de lluvia de las alas.


  —Hola —le dije.


  Llevaba el cañón de una pluma atado a la pata, un mensaje de Nevery. Estaba escrito en un papel largo y estrecho, muy bien enrollado y amarrado con un hilo. No era un mensaje, advertí cuando lo desplegué, sino el tratado sobre la ciudad perdida de Arhionvar.


  Lo leería, pero primero tenía que escribir una nota. Mientras el pájaro daba saltitos en el suelo, me sumergí en el caos creado por los secuaces. Se habían llevado el papel, las plumas y el tintero, y todas mis notas sobre pirotecnia, pero encontré un lápiz roído por las ratas y un espacio en blanco en una de las páginas arrancadas.


  Me esforcé por escribir con pulcritud, pues Nevery se irritaba mucho cuando no podía entender mi letra.
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  Doblé la hoja y la introduje en el cañón.


  —Vete —le dije al pájaro, y abrí la ventana para que saliera.


  Agitando las alas, el pájaro se adentró en la niebla. Volví a tapar con trapos las grietas de la ventana y me puse a limpiar el desaguisado. No me llevó mucho tiempo. Luego me senté en el suelo con la espalda apoyada en la pared, envuelto en las húmedas mantas, y leí el tratado de Arhionvar.


  Nevery me había hablado de ese tratado después de que me convirtiera en mago, pero había estado demasiado distraído con el artefacto de Crowe para leerlo.


  Según el tratado, Arhionvar fue en su día una ciudad situada en las Montañas Feroces del lejano sur. Por alguna razón, la ciudad pereció y todos sus habitantes huyeron. Aunque no aparecía en el tratado, podía imaginarme el resto: la magia de la ciudad se marchó de las montañas y se convirtió en una magia depredadora, una magia llamada Arhionvar por la ciudad donde había vivido. Ignoraba por qué dejó las montañas para dedicarse a atacar otras ciudades, como hizo con Desh y se disponía a hacer con Wellmet. Arhionvar ya había conseguido minar parcialmente Wellmet; la magia estaba más débil ahora de lo que lo había estado antes del artefacto, aseguraba Nevery.


  El pájaro regresó al rato y llamó a mi ventana, toc, toc, toc, tin. Le abrí y saltó sobre mi hombro. En el cañón, un mensaje de Nevery.
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  Porras.


  Le escribí una breve nota para informarle de que me reuniría con Benet donde me indicaba y que había recibido el tratado de Arhionvar, y luego despedí al pájaro.
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  Por la tarde, mientras las nubes se congregaban sobre la ciudad para la lluvia de la noche, oí unos pasos fuertes en la escalera. Los pasos se detuvieron justo debajo del boquete del desván, donde en otros tiempos había estado la escalera.


  —¡Hola, pajarito!
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  Puño, el secuaz. No tenía sentido hacer ver que no estaba. Solté el tratado de Arhionvar, salí de mi nido de mantas y fui hasta el boquete, me tumbé y miré a través del hueco.


  —¿De modo que estás ahí? —preguntó Puño, levantando la vista.


  ¿Dónde iba a estar? Asentí.


  —Tengo algo para ti. —Me mostró un paquete cuadrado envuelto con papel marrón—. Baja a buscarlo.


  Si no era comida, no me interesaba. Negué con la cabeza.


  —No es nada malo —aseguró Puño—. Solo algunos libros.


  —Déjalos en el suelo —dije.


  Puño se encogió de hombros y, muy suavemente, dejó el paquete en el suelo. En cuanto lo hizo, se dio la vuelta y desapareció pesadamente por la escalera.


  Cuando le oí salir de la casa, bajé la escalera de mano, recogí el paquete y subí de nuevo a mi habitación. Empezaba a oscurecer, de modo que encendí un trozo de vela y la dejé sobre la chimenea. Desenvolví los libros. Estaban rodeados por una banda de papel. Reconocí la cuidada letra; era una nota de Brasas.
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  Los libros, viejos y mohosos, tenían títulos como Pirotecnia para USO industrial y Notas adicionales sobre proporciones explosivas. El último libro estaba forrado con un cuero negro que se caía a pedazos, y aunque se le habían pelado algunas letras fui capaz de adivinar el título, escrito con letras doradas:


  
    EL


    L BRO


    DE


    MA IA


    DE


    UN


    M GO


    SIN


    NOMB E


    Y


    P ROT CNICO


    ANON MO

  


  Con las manos algo temblorosas por la emoción, abrí el libro. El empaste crujió y de la tapa saltaron más trocitos de cuero. Las páginas estaban amarillentas y la letra, diminuta y descuidada, había adquirido un tono gris. Acerqué el libro a la vela y contemplé las palabras. Parecían conjuros mágicos y extrañas ideas sobre pirotecnia.


  Empecé a leer. En el segundo capítulo, en lo alto de la página, aparecía la frase: «Notas sobre conjuros halladores con efecto pirotécnico estequiométrico absoluto».


  «¿Estequiométrico?». ¿Qué quería decir eso?


  Uno de los libros era un lexicón. Busqué la palabra pero no estaba. Seguro que Nevery la conocía. Regresé al libro.


  Mucho tiempo después mi última vela titiló y se extinguió. Parpadeé. La habitación se había quedado a oscuras. El libro. Contenía mucha información. No entendía nada.


  Salvo que en el capítulo dos había instrucciones pirotécnicas concretas y un conjuro para encontrar locus magicalicus. ¡Un conjuro hallador!


  Me levanté y estiré los músculos. Caminé con tiento hasta un estante y dejé el libro para mantenerlo alejado de las ratas. Algunas palabras del libro daban vueltas en mi cabeza.


  «Efectos de interferencia mágica».


  «Gelatina metálica».


  «¡Mantener un control estequiométrico absoluto!».


  «La solución será azul vertumino».


  «Ignición por filamento candente».


  Estaba demasiado nervioso para poder dormir. Aquello era mucho más complicado que fabricar pólvora o mezclar mercurio con turmalina.


  Pero, ¡caray con los resultados! ¿Y si pudiera hacer ese conjuro? ¡Puede que encontrara otra locus magicalicus en cuestión de días! Entonces podría hacer muchas más cosas para proteger la magia de Wellmet de Arhionvar.


  El resto de la noche la pasé caminando por la habitación a oscuras, escuchando a las ratas escarbar en las paredes y aguardando la luz del día para poder seguir leyendo. En cuanto el cielo empezó a clarear, acerqué el libro a la ventana y me puse a leer de inmediato.


  Estuve todo el día leyendo, acuciado por el hambre pero alimentándome de ideas.


  Cuando terminé el libro, me tumbé en el suelo y contemplé el techo inclinado. La lluvia repiqueteaba en el tejado y se filtraba por las grietas de las ventanas. Muchas instrucciones. Y una lista de ingredientes, y cosas llamadas «soluciones» y «reactivos». Palabras que no aparecían en mi lexicón. Puede que Nevery las conociera.


  Desde la ventana el cielo aparecía gris oscuro.


  Gris oscuro.


  «Reúnete con Benet en el almacén de Tryworks mañana, justo después de que anochezca».


  Porras, llegaba tarde.


  Me puse el abrigo a toda prisa. Uno de los bolsillos estaba descosido, de modo que deslicé el libro por el agujero para que viajara en el forro, donde estaría seguro.


  Mientras la oscuridad se cernía sobre Crepúsculo, corrí por los charcos hasta la calle Ten Cranes, jadeando y mareado por no haber comido nada en dos días salvo medio bollo. Allí el aire olía como el río, a pescado y a fango. Sonaron truenos. La lluvia arreció y se deslizó por mi cuello como unos dedos fríos.


  Y de pronto ahí estaba el almacén de Tryworks, asomando entre la niebla y la lluvia como una barcaza sobre el río. En la parte de atrás, la más cercana al río, había un portal donde podría esperar a Benet. Al doblar la esquina una mano salió de las sombras y me agarró por el cogote.


  —Llegas tarde —dijo una voz áspera.


  —Hola, Benet —resoplé.


  Benet era el guardaespaldas de Nevery, así como su cocinero y criado. Ancho y corpulento, tenía el pelo moreno y tieso, una cara como un puño con muchos nudillos y una cicatriz que le cruzaba la frente. Vestía traje marrón y un chaleco rojo tejido por él mismo.


  Me fulminó con la mirada.


  —¿Qué te traes entre manos?


  Sonreí.


  —He encontrado un conjuro en un libro.


  —Conque conjuros, ¿eh? —Me espetó—. Vamos. La barca está amarrada al final del muelle.


  Lo seguí por el muelle hasta la embarcación.


  —Ahí —me dijo, señalando con un remo.


  Me escondí debajo de una lona por si había alguien vigilando desde la orilla. Dentro de la lona reinaba la oscuridad y olía a pescado, pero no entraba la lluvia.


  La barca dio un bandazo cuando Benet la separó del muelle. Oí cómo encajaba los remos en los toletes, los chirridos y chapoteos cuando se puso a remar. Para llegar a Heartsease teníamos que navegar corriente arriba durante un rato.


  Me acomodé en la curva de la barca, envuelto en mi cálido abrigo, y cerré los ojos. Si estaba con Benet, estaba a salvo. Las ondas del río lamían el casco y la lluvia martilleaba sobre la lona.


  Benet me despertó golpeándome el hombro con el remo. Estaba de pie sobre la orilla rocosa de Heartsease, fulminándome con la mirada.


  Me froté los ojos y me senté. Me levanté y la barca se inclinó cuando coloqué un pie en una de las rocas negras y resbaladizas que bordeaban la isla. La cabeza me dio vueltas, probablemente debido al hambre, y perdí el equilibrio. Benet me cogió del brazo, tiró de mí y me clavó una mirada severa.


  —Vamos.


  Heartsease había sido, durante muchos, muchos años, el hogar de Nevery, y también de su familia. Pero yo la hice volar por los aires. Benet se había hecho la cicatriz en esa explosión. Nevery estaba intentando reconstruir Heartsease para que fuera de nuevo un hogar. Tal vez algún día también volvería a ser mi hogar.


  Advertí que los obreros habían puesto cimientos y levantado cuatro paredes de ladrillos con varias hileras de ventanales.


  —Por aquí —dijo Benet.


  Cruzamos el hueco de una puerta que daba a una habitación repleta de ladrillos, bolsas de lona con argamasa, losetas de pizarra para los suelos y herramientas de construcción. Benet había instalado un techo de lona en un rincón y había encendido la nueva chimenea.


  Nevery estaba allí, como una sombra contra la lumbre del hogar, sentado sobre un barril de clavos.


  —Ya era hora —dijo—. Llegas tarde.


  —Lo siento —contesté—. Estaba leyendo.


  —Ah. —Nevery asintió. Comprendía lo mucho que podía costar a veces abandonar la lectura.


  Benet dejó el quinqué y se apoyó en una pared con los gruesos brazos cruzados sobre el pecho. Yo me senté en el suelo de tierra con la espalda contra la pared.


  —Nevery, ¿tienes algo de comer? —pregunté.


  Había esperado encontrar una sartén de beicon chisporroteando en la chimenea, tres o cuatro huevos fritos con pimienta, puede que algunos bollos bañados en mantequilla.


  —Olvídate de la comida, muchacho —dijo Nevery—. ¿Qué es eso tan importante sobre la magia que tenías que contarme en esta desapacible noche?


  Porras. Mi barriga dejó escapar un gruñido desesperado.


  —La magia está en la Casa del Anochecer —dije.


  Contemplé las doradas brasas del fuego. Brasas. Tenía que hablarle a Nevery del libro que me había dado Brasas.


  —¿Y? —dijo Nevery.


  Vale.


  —La magia está en la Casa del Anochecer —dije. ¿Lo había dicho ya?


  —Muchacho… —comenzó a decir Nevery.


  —Hubiera debido darme cuenta, señor —dijo Benet desde la pared—. Está paliducho.


  —Hum —murmuró Nevery. Alargó una mano, me cogió el mentón y me giró la cara para examinarla—. Benet tiene razón, muchacho. ¿Qué ocurre?


  Me encogí de hombros.


  Nevery me conocía lo suficiente para aguardar pacientemente una respuesta.


  —Tengo problemas con los secuaces —dije.


  —Maldita sea —bramó. Me soltó y miró a Benet, que asintió con la cabeza y salió—. ¿Qué clase de problemas, muchacho?


  —Han encontrado mi escondite.


  Nevery blasfemó bajo la barba.


  —Me enseñaron la cosa mágica —dije.


  —¿La cosa mágica? —preguntó Nevery—. En la Casa del Anochecer, supongo.


  Le conté que la magia subió por el foso, me levantó del suelo y después desapareció.


  —Hum —murmuró Nevery, mirando fijamente el fuego—. Extraordinario. Nunca he oído que la magia se comportara de forma tan extraña. Está claro que no es fruto de un efecto pirotécnico, y tampoco tiene que ver con una locus magicalicus. Qué raro.


  Un viento helado procedente del río se coló en la habitación. Me arrimé al fuego. El libro que me había dado Brasas me golpeó la pierna desde el forro de mi abrigo. Lo saqué.


  —Toma, Nevery —dije, tendiéndoselo.


  Leyó el título y lo abrió por la primera página.


  —¿De dónde lo has sacado, muchacho?


  —De Brasas.


  Nevery me miró severamente por debajo de sus hirsutas cejas.


  —¿Un amigo tuyo?


  No estaba seguro de si Brasas era o no mi amigo.


  —Es un pirotécnico que vive en Crepúsculo. Su tía se llama Chispas.


  —Ah. —Nevery asintió. Me pregunté si conocía a Chispas de cuando hizo sus experimentos pirotécnicos. Volvió una página—. Hum —murmuró, y pasó otra página.


  —Lea el capítulo dos —dije.


  Apoyé la cabeza en las rodillas y cerré los ojos.


  —Hola, Connwaer —dijo Rowan.


  Levanté la cabeza. Rowan era alta, de rostro orgulloso y ojos grises. Gotas de lluvia titilaban en su cabello pelirrojo, que flotaba alrededor de su cara como gran pelusa. En la mejilla tenía una fina cicatriz, antes rosada y ahora blanca, que se había hecho peleando con las sombras y guardias del rey-hechicero. Era la hija de la duquesa y mi mejor amiga, y salvo las veces que estaba furiosa conmigo, yo era su mejor amigo. Lucía un vestido negro con encajes de seda, una capa de lana verde y botines también negros. Estaba al lado de Nevery, que la miró, asintió con la cabeza y regresó al libro.


  —No puedo quedarme mucho tiempo. —Se sentó a mi lado, en el suelo, y apoyó los codos en las rodillas—. Argent me trajo a remo desde Amanecer. Está amarrando la barca.


  Argent. O «sir Argent», como le gustaba que le llamaran. Un amigo de Rowan.


  Nevery levantó la vista del libro.


  —Este conjuro para encontrar cosas —dijo, repiqueteando con los dedos sobre la página.


  —¿Lo entiende, Nevery? —pregunté.


  Asintió mientras se mesaba la punta de su barba.


  —Sí, pero no sé si es una buena idea trabajar con pirotecnia en este preciso momento.


  Por nuestros otros experimentos pirotécnicos, quería decir. Pero teníamos que hacer el conjuro hallador. Teníamos que hacerlo.


  —Podría combatir mucho mejor a Arhionvar si tuviera una locus magicalicus —dije.


  —¿Estás hablando de hacer un conjuro pirotécnico para encontrar tu locus magicalicus? —preguntó Rowan. Se inclinó hacia delante y el fuego brilló en sus ojos—. No seas estúpido, Connwaer. Es demasiado peligroso. ¿Y si te cogen? Luchaste contra Arhionvar en Desh y lo hiciste sin una piedra locus.


  Tenía razón, pero la magia aterradora estuvo a punto de vencerme. Quería que yo fuera su mago, controlarme como ya hizo con Jaggus, el mago de Desh. El rey-hechicero se había entregado a Arhionvar porque estaba solo, porque no tenía a nadie que pudiera ayudarle. Arhionvar corrompió a Jaggus hasta conseguir que este atacara la magia de su propia ciudad. Arhionvar quería corromperme a mí para que atacara la magia de Wellmet. Le había vencido en una ocasión porque sabía que tenía amigos y no estaba solo, pero esta vez necesitaría una locus magicalicus para vencerla de nuevo.


  —Nevery… —dije. La voz me temblaba ligeramente.


  —De acuerdo, muchacho —me interrumpió Nevery—. Pero no podrás llevar a cabo este conjuro en un desván de Crepúsculo. Necesitamos un taller.


  «Necesitamos», había dicho. Eso quería decir que iba a ayudarme.


  —Algunas técnicas descritas aquí… —Nevery sacudió la cabeza—. Estequiometría, hum —murmuró—. Ignición por filamento candente. He de poner a punto el péndulo. —Regresó al libro.


  —¿Qué es exactamente un conjuro hallador? —preguntó Rowan.


  Me volví hacia ella.


  —Un conjuro que puedo utilizar para encontrar mi locus magicalicus. Nevery no puede hacer el conjuro por mí porque es mi piedra la que buscamos. He de hacerlo yo.


  —Entiendo —dijo Rowan—. ¿Y tu piedra locus está en Wellmet?


  Miré a Nevery.


  —Lo más seguro —contestó sin levantar la vista del libro.


  —No será otra de las gemas de mi madre, ¿verdad, Connwaer? —preguntó Rowan con una sonrisa.


  —No —repuse.


  Probablemente no. Con suerte, no. Un mago oía la llamada de su locus magicalicus. Podía ser cualquier cosa: una piedrecilla en el camino, un guijarro del río, un trozo de gravilla. Mi primera piedra locus había sido una piedra preciosa de color verde, con forma de hoja, la gema central del collar de la madre de Rowan, la duquesa de Wellmet. Para poder hacerme con ella había tenido que robarla.


  Esta vez, la búsqueda de mi locus magicalicus no me metería en problemas, y tampoco en la cárcel.
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  Benet se personó en casa de Chispas para recogerle el material a Nevery. Por la noche fue a buscarme y me llevó a la academia a remo. Bajé de la barca y esperé a que él bajara también.


  —No me quedo para esta parte —dijo Benet.


  [image: ]No se lo reprochaba; la última vez que hice experimentos pirotécnicos le partí el cráneo.


  —Ten cuidado —dijo con sequedad.


  —Lo intentaré —respondí.


  Si tenía demasiado cuidado, nunca encontraría mi locus magicalicus.


  Benet se apartó del muelle con el remo y desapareció en la oscuridad.


  Me di la vuelta y contemplé la academia. Era una sombra oscura en la noche, un enorme edificio central dotado de cuatro torres cuadradas con chapiteles en las esquinas, y alas de cuatro plantas flanqueando un patio con suelo de pizarra. Solo algunos magos y maestros tenían habitaciones aquí, de modo que se hallaba prácticamente a oscuras; dos luces alumbraban dos ventanas de la planta baja, donde vivía Brumbee, el director del colegio.


  Crucé el patio hacia una de las entradas laterales. De pronto me detuve. Extrañas sombras, como bultos negros, se apiñaban en las repisas de las ventanas y en la amplia escalinata que conducía al portalón. Las sombras se removían y agitaban como hojas mecidas por el viento.


  No eran hojas. Eran pájaros negros, los espías de la magia. Esperando ver qué ocurría cuando hiciera el conjuro, quizá. Un pájaro descendió en picado, voló sobre mi cabeza y regresó junto a sus compañeros.


  Seguí andando, forcé la cerradura de una puerta lateral y subí con el sigilo de un gato por la oscura escalera hasta la habitación que Nevery me había indicado. No era su habitación, sino el taller de un mago que había muerto mucho tiempo atrás.


  Llamé con suavidad a la puerta. Instantes después se abrió ligeramente y Nevery asomó la cabeza. Sin decir una palabra, la abrió un poco más para dejarme pasar y volvió a cerrarla.


  —¿Te ha visto alguien? —me preguntó.


  Negué con la cabeza.


  Saqué el paquete de mi bolsillo. Las manos me temblaban un poco.


  Nevery me miró con detenimiento.


  —Estás muy callado, muchacho, más de lo habitual. ¿Estás nervioso?


  Asentí. Tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar. ¿Y si no funcionaba? ¿Qué haríamos entonces?


  —Hummm. Necesito algo de tiempo antes de empezar.


  Nevery caminó hasta la mesa y escudriñó su libro de magia mientras murmuraba. Había copiado el conjuro hallador con las instrucciones y necesitaba leerlo una vez más antes de comenzar.


  Examiné la habitación. Semejaba un estudio más que un taller. Sobre la mesa había quinqués con candelas encendidas. Contra una pared forrada de madera se amontonaban libros y papeles, y había muebles arrinconados y cubiertos con sábanas. Las polvorientas cortinas de terciopelo estaban corridas. Nevery había clavado alfombras y mantas en las paredes; para amortiguar los ruidos, supuse.


  Sobre la mesa descansaba lo que necesitábamos para hacer el conjuro hallador. En un extremo había un lustroso péndulo que brillaba con la lumbre de las candelas y, al lado, un platillo con emulsión de pólvora, un par de varillas de cristal para remover, trapos limpios, dos morteros con manos de cristal, un cuenco de metal repleto de sal gema triturada, un trébede de bronce, una vela de sebo con tres mechas y tres frascos con agua atriomatizada, ácido viperino y esencia mineral.


  —¿Te leíste las notas que te mandé, muchacho? —me preguntó Nevery, levantando la vista del libro.


  Me aclaré la garganta.


  —Sí, Nevery.


  —Hacer las cosas en el momento justo es fundamental en un conjuro estequiométrico —dijo.


  Lo sabía. Las notas de Nevery, escritas en un rollo de papel largo y estrecho y enviadas con un pájaro negro, enumeraban todo lo que debíamos hacer, paso a paso, antes de que yo pronunciara el conjuro hallador. Si algo se me daba bien era leer algo una vez y recordarlo. No me dejaría nada.


  Nevery señaló la puerta con la cabeza.


  —Póntela.


  Mi raída toga de aprendiz, de lana gris y llena de quemaduras, estaba colgada de un gancho junto a la puerta. Me la puse encima del jersey negro y regresé a la mesa. El aire me bajaba por el pecho con un leve silbido. Si aquello funcionaba, encontraría mi locus magicalicus esa misma noche.


  —Dame cincuenta y tres escamas de óxido magnético, Connwaer —dijo Nevery sin apartar los ojos de su libro de magia—. En un mortero. Límpialo primero.


  Me arremangué la toga y abrí el papel sellado con cera. El óxido era verdinegro y las diminutas escamas se apiñaban en una arruga del papel. Cogí el mortero y lo limpié con un trapo. Luego, del cuello de mi camisa extraje una ganzúa.


  El óxido se adhería a todo lo que tocaba. Con un extremo de la ganzúa separé una escama y la volqué en el mortero. Una.


  Nevery cerró el libro. Se acercó a la mesa y utilizó su piedra locus para encender las tres mechas de la vela, luego acercó el trébede a las llamas y colocó encima su mortero.


  —¿Te falta mucho, muchacho? —preguntó.


  Sacudí la cabeza. «Cuarenta y nueve, cincuenta…».


  —Bien.


  Nevery se inclinó sobre la mesa y elevó el péndulo hasta su calibrado. Me miró y enarcó las cejas. «Cincuenta y tres».


  —Listo —dije, y la voz se me quebró—. Empecemos.


  Nevery dejó caer el péndulo. Mientras él medía y mezclaba las soluciones, yo disolví el óxido magnético en una triple concentración de ácido viperino y removí la mezcla con una varilla de cristal. Cuando empezó a burbujear, retiré la varilla, la limpié y esperé.


  —Cuenta hasta dos —dijo Nevery, mirando el péndulo. Marcó dos segundos—. Ahora.


  Rápidamente, añadí una gota burbujeante de esencia mineral. Una pequeña nube de humo azul brotó de la mezcla que había en mi mortero.


  Nevery removía el contenido de su mortero sin apartar la vista del péndulo.


  —El agua atriomatizada debería evaporarse dentro de cinco segundos —dijo Nevery—. Ten cuidado, muchacho; el humo es venenoso.


  Asentí con la mirada fija en el péndulo. Diez segundos más y mi mezcla se convertiría en una gelatina metálica.


  —¿Se ha puesto azul? —preguntó Nevery.


  Me incliné para observar mi mezcla. Sí, se estaba poniendo verdiazul por los bordes y empezaba a burbujear.


  —Remuévela —dijo Nevery.


  Vale. Limpié una mano de mortero y pinché la gelatina; borboteó y volví a pincharla. Borboteo-pinchazo, borboteo-pinchazo.


  Nevery retiró su mortero del trébede, lo colocó sobre el cuenco de sal gema y se puso a remover.


  —¿Está lista tu solución? —me preguntó, observando el péndulo.


  Casi. La gelatina crujió; unos segundos más y se disolvería en un polvo rojo en el fondo del mortero.


  Pero no lo hizo. En lugar de eso, la mano del mortero se partió entre mis dedos y del mortero salió una espesa columna de humo negro que penetró en mis pulmones como un aliento lleno de plumas. Retrocedí, tosiendo. Una segunda columna de humo subió y se propagó por el techo como una espesa capa de nubarrones en un día lluvioso. Tosiendo y tapándose la cara con el brazo, Nevery descorrió las cortinas y abrió la ventana de par en par. Cuando del exterior entró una brisa húmeda, el humo empezó a girar a ras de techo y se hizo más denso, luego empezaron a caer copos de hollín como si fuera nieve negra. Un copo aterrizó en mi mano y me quemó cual brasa candente. Cayeron más copos.


  Todavía tosiendo, me metí debajo de la mesa. Nevery hizo otro tanto.


  —¿Estás bien, muchacho? —me preguntó.


  Me costaba respirar.


  —Sí —dije, y tosí de nuevo—, Nevery.


  Expulsé de mis pulmones la última pluma negra y nos quedamos mirando cómo los copos de hollín se amontonaban en el suelo de pizarra, chisporroteando, y finalmente se enfriaban.


  —Es probable que uno de tus reactivos estuviera contaminado —dijo Nevery, frunciendo el entrecejo—. El óxido, quizá, aunque me extraña. Puede que una de las varillas.


  ¿Contaminado? Oh, cielos. ¿Cómo había podido ser tan estúpido?


  —Nevery, tengo que decirte algo: conté el óxido magnético con una ganzúa. —Y no la había limpiado primero.


  —Maldita sea —farfulló.


  —¿Podemos intentarlo de nuevo?


  —Estricto control estequiométrico, muchacho —dijo Nevery. Sacudiéndose copos de hollín, salió a rastras de debajo de la mesa y se incorporó—. Significa dosis exactas, tiempo exacto y material inmaculado.


  Al toser el humo había exhalado también el nudo de preocupación que tenía en la garganta.


  —Y estequiometría significa paciencia, ¿verdad? —dije.


  Él mismo lo había dicho. Me levanté. El cuarto estaba cubierto de hollín, como si hubiera caído una nevada, solo que negra.


  —Así es, muchacho. —Nevery me miró, mesándose la punta de la barba—. Paciencia, algo que nunca necesité hasta que te convertiste en mi aprendiz. —Se volvió para examinar la habitación—. Bien, no es demasiado tarde y nos queda suficiente material. Podemos limpiarlo todo e intentarlo de nuevo.
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  Para [image: ]Nevery, «podemos limpiarlo todo» significaba que «yo» podía limpiarlo todo. Yo había cometido el estúpido error, dijo, y a renglón seguido retiró la sábana de una cómoda butaca, cogió un libro de los que se amontonaban contra la pared y se sentó a leer. Mientras él leía, cerré la ventana, barrí los copos de hollín de la mesa, preparé nuevamente el material y retiré de los morteros y varillas hasta la última mota de hollín. Cuando me faltaba poco para terminar, Nevery cerró el libro y fue hasta la mesa para desmontar el péndulo y recalibrarlo.


  Preparamos el conjuro por segunda vez. En esta ocasión, cuando removí la gelatina metálica, esta se diluyó rápidamente en un polvo rojo tan fino que parecía que fuera sangre lo que giraba en el fondo del mortero.


  La solución acuosa de Nevery también se había convertido en polvo. Ahora teníamos que esperar cincuenta segundos para que se enfriara. El péndulo se movía, haciendo tic, tic, tic.


  Según el libro, el conjuro hallador «se manifestará y señalará la ubicación exacta de la piedra, de manera que el mago tiene que estar preparado para ponerse a buscarla».


  —¿Nevery? —dije.


  No sabía qué quería decir exactamente «se manifestará».


  —¿Qué, muchacho?


  Cogió un trozo de alambre de cobre y lo acercó a la llama de la vela.


  —¿Cómo… eh… cómo se manifestará el conjuro?


  Nevery se volvió hacia mí y de nuevo hacia el alambre.


  —¿No se te ha ocurrido preguntarlo hasta ahora?


  Estúpido, lo sabía.


  —Es que…


  —Lo sé, muchacho, lo sé —dijo—. Faltan veinticinco segundos. —Sin apartar los ojos de la llama, prosiguió—: El conjuro debería manifestarse como un rayo de luz que se extenderá desde esta habitación hasta el lugar de la ciudad donde se encuentra tu piedra locus. ¿Estás listo?


  —Estoy listo —dije.


  —Cuenta hasta cinco —me instruyó Nevery—. Cuatro, tres, dos…


  Levanté mi mortero —pesaba— y vertí el polvo rojo en el mortero de Nevery, que estaba lleno de polvo azul. Sin necesidad de removerlos, los dos polvos empezaron a girar, repeliéndose. Dejé el mortero a un lado y me agarré al borde de la mesa, otra vez nervioso.


  —Tranquilo, Connwaer —dijo Nevery.


  La punta del alambre de cobre brilló.


  Esperé.


  —Ahora —dijo, y hundió el alambre candente en los polvos. Ignición por filamento candente.


  El libro describía lo que ocurriría como «un frente de onda rojo y brillante», pero yo sabía reconocer una explosión pirotécnica cuando la tenía delante. Una luz anaranjada inundó el mortero. Procedí a pronunciar el conjuro.


  —Alasanliellielalas…


  —¡Más fuerte muchacho! —dijo Nevery.


  La luz se expandió fuera del mortero.


  —… eventiensilao​llentinumintia… —grité.


  Protegiéndose los ojos con la mano, Nevery fue hasta la ventana y descorrió las cortinas.


  —¡Termina de una vez! —bramó.


  El final del conjuro era mi nombre:


  —¡Connwaer!


  El conjuro hallador se manifestó en forma de una flor luminosa que empezó a dar vueltas a ras de techo. Los frascos, el péndulo y los morteros salieron disparados de la mesa y se estrellaron contra las paredes. La flor luminosa giraba cada vez más deprisa, lanzando chispas. Luego, sintiendo su camino, empezó a girar más despacio.


  —Prepárate, muchacho —susurró Nevery.


  Estaba preparado.


  La flor luminosa escondió los pétalos, emitió un destello cegador y atravesó la ventana a una velocidad vertiginosa.


  Miles de fragmentos de cristal volaron hacia el exterior, titilando en la oscuridad.


  Corrimos hasta el alféizar para ver hacia dónde se dirigía el conjuro.


  Estaba trazando un sendero de fuego desde la ventana, a través de la noche, despidiendo chispas a su paso. Hacia el sur. Me preparé para seguirla.


  —Espera —dijo Nevery, cogiéndome del brazo—. Ha salido mal.


  En principio el conjuro hallador debía apuntar como un dedo gigante hecho de luz. Pero aquello no era un rayo de luz, era un cuchillo de fuego que atravesaba la oscura ciudad hacia el sur, dejando una línea calcinada, cruzaba las islas de las moradas de los magos y el Salón de Maestros, borboteando en el agua del río, y dividía en dos el Puente Nocturno. El conjuro continuó con su línea de fuego por una esquina de Amanecer y salió de la ciudad.


  Ganó velocidad y vi su brillo a lo lejos. Luego se hizo la oscuridad.


  Hubo un largo silencio. Nevery estaba a mi lado, contemplando estupefacto la ciudad. A continuación oímos unos gritos y en los edificios que el conjuro había cortado se encendieron varias luces. De la primera planta de la academia llegaron portazos y más gritos.


  Nevery se encaminó a la puerta y la abrió de golpe. «Lothfalas», murmuró, y al oír el conjuro su locus magicalicus brilló. Me miró por encima del hombro.


  —Vete, muchacho —susurró, antes de marcharse iluminando la escalera con su piedra locus.


  


  [image: ]


  Nevery bajó; yo subí.


  La escalera era ancha, construida con una piedra blanda, gastada en el centro por el paso constante de los estudiantes camino de sus aulas. Corría ligero como una pluma mientras abajo todo eran gritos y carreras.


  [image: ]Únicamente los guardias del Palacio de la Aurora eran capaces de hacer tanto ruido; probablemente la capitana Kerrn los tenía apostados cerca.


  Una planta más y otro tramo de escalera para acceder a una de las torres. Llegué a un rellano iluminado tenuemente por una candela. Vislumbré una puerta cerrada con llave. Forcé la cerradura y la atravesé. Estanterías llenas de pergaminos. Estaba en la sala de manuscritos de la biblioteca de la academia.


  Llevaba recorrida media sala en la tenue luz, en dirección a la puerta que había al otro lado, cuando alguien la abrió y entró.


  Orondo, con una toga amarilla y en la mano una locus magicalicus brillante y con forma de huevo. Brumbee.


  Me detuve en seco y me quedé mirándolo de hito en hito.


  Él me miró a su vez.


  —Diantre —dijo—. ¿Eres tú, Conn?


  ¡Porras!


  Di media vuelta y me marché a toda velocidad por donde había venido, cerrando bruscamente la puerta tras de mí y bloqueando la cerradura. Me detuve en la escalera y agucé el oído. Esperaba que Brumbee alertara a los guardias, pero no lo hizo.


  Subí como una flecha por una estrecha escalera de caracol que conducía a lo alto de una de las cuatro torres del edificio de la academia.


  Llegué al tejado y, respirando con dificultad, cerré la trampilla. El cielo del lado de Amanecer empezaba a clarear con el alba. El tejado, cubierto de tejas de plomo, era plano y cuadrado, rodeado de un muro bajo y agujas de piedra más altas que yo a lo largo de los bordes.


  En la cima de cada aguja había un pájaro negro.


  —Marchaos, pájaros —susurré.


  La capitana Kerrn sabía que los pájaros de la magia me seguían. Si los veía aquí arriba, sabría dónde buscarme. Agité los brazos, pero los pájaros se quedaron donde estaban.


  Me arrimé a las sombras que había junto a una de las agujas y, agazapado, me puse a esperar. Si no hacía ruido, puede que Kerrn y los guardias no me localizaran. Me asomé por detrás de otra aguja y contemplé Wellmet.


  La línea del conjuro, un ancho tajo carbonizado que salía del taller de la academia y cruzaba el patio, las islas y la ciudad como una línea gruesa trazada con tinta negra en un mapa, se dirigía al sur. Todavía echaba humo.


  La trampilla del tejado se abrió.


  Contuve la respiración.


  Un par de pájaros negros descendieron y se posaron en la aguja donde yo estaba escondido.


  —Sé que estás aquí, ladrón —dijo una voz queda.


  La capitana Kerrn. Me apreté contra las sombras.


  La oí cruzar la trampilla y avanzar por el tejado.


  Miré rápidamente a mi alrededor. Ningún lugar donde ocultarse. Salvo…


  Sí, en el mismo borde de la torre, entre las agujas y cinco plantas por encima del suelo del patio, había una cornisa estrecha.


  Moviéndome con mucho sigilo, agarrándome a las agujas de piedra, rodeé la aguja que me ocultaba y caminé hasta la cornisa, que no era más ancha que mi pie.


  Aferrado a la aguja, miré hacia abajo por encima del hombro. El suelo estaba muy, muy lejos. Vislumbré guardias cruzando el patio, y allí estaba Brumbee, pequeño y gordo con su toga amarilla, y Nevery, diminuto, con otros guardias. Nadie levantó la vista.


  Un ladrón ha de saber trepar. No iba a despeñarme.


  Un pájaro negro aterrizó en la cornisa, a mi lado. Le di una patada con el pie y me tambaleé ligeramente.


  «Auk», dijo el pájaro.


  Porras, Kerrn iba a descubrirme. No quería que me encadenara en una celda y me obligara a beber flíster; tenía que ir en busca de mi piedra locus.


  El filo del sol asomó por el horizonte de Amanecer, proyectando rayos de luz dorada sobre la ciudad. Los rayos semejaban brazos largos saliendo del sol.


  Me giré muy lentamente hasta quedar de espaldas a la aguja. Tenía los talones sobre la cornisa y los dedos flotando en el aire. Bajé la vista. En el patio ya solo quedaba Nevery. Los guardias y Brumbee habían entrado en la academia, probablemente para buscarme.


  Nevery estaba apoyado en su bastón, muy quieto, mirándome. Sacó algo del bolsillo de su capa: su locus magicalicus. La levantó al tiempo que movía los labios, pronunciando un conjuro, supuse. Dirigió la piedra hacia mí y un destello blanco salió de ella, me pasó por encima y regresó a él. Nevery se dio la vuelta, señaló con su locus magicalicus el suelo del patio y pronunció el resto del conjuro. Una imagen mía, oscura como una sombra, apareció a su lado. Nevery dijo otra palabra y la sombra-yo echó a correr por el patio en dirección a la entrada del túnel.


  Brumbee y los guardias cruzaban en ese preciso instante el portalón de la academia. Al ver la sombra-yo empezaron a gritar y agitar los brazos. Dos guardias atravesaron el patio como flechas.


  Oí unos pasos cruzar el tejado de pizarra y, un instante después, vi la cabeza de Kerrn asomada al muro. Solo tenía que girarla una pizca para verme. Contuve la respiración. El pájaro apostado a mi lado, en la cornisa, se quedó inmóvil.


  Uno de sus guardias gritó y la sombra-yo desapareció por los escalones del túnel.


  —Flaet —farfulló Kerrn, una maldición en su idioma, supuse, y de repente ya no estaba. Sus pasos cruzaron las tejas de pizarra y después la puerta de la trampilla se cerró con un fuerte golpe.


  Nevery se guardó la locus magicalicus en el bolsillo y echó a andar hacia una esquina del edificio. Su intención era rodearlo.


  Abandoné a toda prisa la cornisa para que los guardias no me vieran si decidían mirar hacia arriba y, sigiloso como un gato, fui hasta la trampilla.


  Atravesé los oscuros pasillos, escaleras y aulas de la academia hasta detenerme frente a una ventana de la planta baja. Abrí la ventana, salté y me encontré con Nevery.


  Estábamos en la parte de atrás de la academia, en un patio angosto y desierto que conducía al muro de piedra que rodeaba la isla.


  —Brumbee te ha visto, muchacho —dijo Nevery.


  Contuve la respiración.


  —Lo sé.


  —Le he hecho señas a Benet.


  Su capa ondeó cuando se dio la vuelta y echó a andar hacia el muro de piedra.


  —Nevery, ¿sabe por qué el conjuro hallador no funcionó como esperábamos? —pregunté, corriendo para lograr darle alcance.


  No respondió.


  —Date prisa, muchacho —dijo. Su bastón hacía tac tac sobre la piedra del suelo.


  Llegamos al filo de la isla. El muro de piedra sobre el que estábamos se elevaba, alto como Nevery, sobre las aguas grises y agitadas del río. Benet nos esperaba abajo, en la barca, agarrado a una anilla de hierro empotrada en la piedra.


  Nevery asintió.


  —Vamos.


  Bajé hasta la barca.


  —Con cuidado —me advirtió Benet. Miró a Nevery, que seguía en lo alto del muro—. ¿Esta noche? ¿En el muelle de Dorydown?


  —Sí. Date prisa. —Nevery miró por encima de su hombro hacia la academia.


  —¿No viene, Nevery? —pregunté, poniéndome de pie.


  La barca se balanceó y me arrojó de nuevo contra mi asiento. Benet alejó la embarcación del muro y colocó los remos en los toletes.


  Nevery no contestó; se dio la vuelta y regresó a la academia.


  ¿Por qué? Si no venía con nosotros se metería en problemas. Brumbee me había visto. Sabrían que Nevery estuvo conmigo. Volví a levantarme.


  —Siéntate —gruñó Benet—. Puede apañárselas solo.


  Señaló con el mentón la lona donde me había escondido antes y se puso a remar corriente abajo, alejándonos raudamente de la isla. Me deslicé bajo la lona y me la eché sobre la cabeza.
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  Benet [image: ]amarró la barca en el último muelle desvencijado de Crepúsculo, justo antes de las marismas. El aire olía a barro y pescado, y también a cloaca. Juntó los remos y los dejó en el fondo de la barca. Asomé la cabeza por debajo de la lona.


  —Quédate ahí —me ordenó. Se palpó el bolsillo del abrigo, sacó su porra de debajo del banco y subió al muelle. Se volvió y me fulminó con la mirada.


  Vale. Me eché la lona sobre la cabeza y me acomodé para esperar. No quería estar allí. Me notaba los pies inquietos. Quería salir y seguir el conjuro hallador. Pero Benet me había ordenado que me quedara, así que me quedaría.


  En la barca no había nada que llevarse a la boca. El canto del banco se me clavaba en la espalda. Pasado el mediodía las nubes se concentraron sobre la ciudad y empezó a llover. No unas gotas, sino un chaparrón en toda regla. Agradecí mi jersey negro y la toga de aprendiz. Acurrucado bajo la lona, cada vez más mojado y hambriento, contemplé las marismas y la superficie gris del río allanada por la lluvia. Al rato me dormí.


  Cuando desperté había anochecido y ya no llovía. Benet había lanzado un par de sacos a la barca.


  —¿Estás bien? —me preguntó. Su abrigo tenía grandes parches de agua.


  —Sí —dije, saliendo de la lona—. ¿Y tú?


  —Mojado. ¿Tienes hambre?


  Sonreí.


  —Yo nunca tengo hambre, Benet.


  Soltó una risa ahogada, colocó los remos en los toletes y recogió la amarra. Sacó de su bolsillo un paquete envuelto en papel marrón y me lo tendió.


  Mientras él remaba abrí el paquete. Hummm. Un sándwich de beicon con mantequilla.


  —¿Quieres? —le pregunté.


  —No —me gruñó.


  Miró por encima de su hombro y dio un golpe de remo para enderezar la embarcación. Devoré el sándwich.


  —¿Qué está ocurriendo? —le pregunté.


  —Esa capitana tiene a sus guardias buscándote —dijo—. Han tomado Crepúsculo.


  —¿Nevery está bien?


  —No lo sé.


  Durante la espera había tenido mucho tiempo para pensar en lo que podría pasar. Nevery se las había ingeniado para que hiciéramos el experimento pirotécnico en un taller abandonado. Así pues, aunque Brumbee me había visto y le había dicho a Kerrn que me había visto, Kerrn podía sospechar que Nevery me estaba ayudando pero no podía saberlo a ciencia cierta. Confié en que Nevery no hablara. No quería que se metiera en problemas.


  Era noche cerrada cuando Benet se detuvo en un muelle del lado del río de Amanecer. No amarró la barca, solo se agarró al canto del muelle para poder impulsarnos hacia el río en el caso de que alguien se acercara. Me abstuve de preguntarle qué estábamos haciendo allí.


  Reinaba una gran calma. Solo se oían las ondas del río lamiendo el casco de la barca y los crujidos del banco cada vez que Benet se movía. Una densa niebla subía del río, envolviéndonos. Yo aguardaba con la mirada clavada en la orilla.


  Allí, un destello de luz blanca atravesando la niebla, luego otro.


  —Es el lothfalas —le susurré a Benet. Cuando se lo señalé, la luz brilló de nuevo.


  —Vamos —dijo Benet.


  Agarró los sacos y subió al muelle. Lo seguí. Cuando llegamos a la calle, flanqueada de tiendas oscuras, Nevery nos estaba esperando con una mochila en la mano.


  —Ah, bien —dijo quedamente—. Vamos.


  Echó a andar, paso paso tac, por la calle adoquinada, con Benet y conmigo detrás, hasta el parque adonde solían acudir los habitantes de Amanecer los días soleados para montar a caballo, pasear por las veredas y conseguir que los rateros les robaran el dinero. Avanzamos por uno de los caminos de gravilla hasta una verja con una puerta de hierro.


  —Lothfalas —susurró Nevery.


  La locus magicalicus brilló con fuerza en su mano. Susurró otra palabra y el brillo se atenuó hasta crear un débil círculo de luz a nuestro alrededor. La niebla se arremolinó en el filo del círculo. A Nevery le brillaban los ojos. Señaló la puerta.


  —Fuerza la cerradura.


  Vale. Saqué la ganzúa del cuello de mi camisa y me acuclillé delante de la puerta. Un sencillo émbolo doble. Uno-dos, un giro rápido y ya la había abierto.


  —No lo sé, muchacho —dijo Nevery.


  Me levanté y lo miré. ¿No sabía qué?


  —No sé por qué el conjuro hallador reaccionó de ese modo —continuó Nevery, respondiendo a la pregunta que le había hecho horas atrás. Se acarició la punta de la barba al tiempo que me clavaba su penetrante mirada—. Es evidente que tienes algún tipo de conexión con la magia de esta ciudad. Sospecho que cada vez que hagas un conjuro los resultados serán imprevisibles.


  «Resultados imprevisibles». O sea, problemas. Eso significaba que tendría que ir con cuidado cada vez que practicara magia. Cuando regresara a Wellmet con mi locus magicalicus.


  —Nevery, tengo que irme —dije.


  Podía sentir la línea del conjuro no muy lejos, dirigiéndose al sur, tirando de mí como una cuerda.


  —De acuerdo, muchacho. Ten cuidado.


  —Nevery, yo siempre tengo cuidado —repuse.


  Benet soltó un bufido. Había llenado la mochila con el contenido de los sacos. Me la tendió junto con una manta enrollada y amarrada a ella.


  —Toma —dijo Nevery, alargándome mi abrigo con el cuello de terciopelo gastado.


  Me quité la toga de aprendiz y me puse el abrigo. Benet me tendió una bufanda tejida por él. Era larga, de color verde ortiga, con la forma de una cerradura tejida en cada extremo y largos flecos. Había bordado mi nombre con runas. Los bordes eran lo bastante tupidos para esconder ganzúas, pensé.


  —Es perfecta —dije, acariciando la suave lana.


  Benet asintió.


  —Escúchame bien, muchacho —dijo Nevery—. Si sigues la línea del conjuro, te llevará directamente a tu locus magicalicus. No puede estar muy lejos de Wellmet, solo te ausentarás uno o dos días. Envía un pájaro cuando hayas vuelto y Benet irá a recogerte. Entonces decidiremos nuestro siguiente paso para combatir a esa maldita Arhionvar.


  Asentí con la cabeza. Tenía razón. Debía darme prisa.
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  Por [image: ]la mañana desperté bajo un arbusto, con el estómago gruñendo y la manta cubierta de escarcha. El cielo estaba gris, matizado de rosa por el este, y Wellmet se hallaba a mi espalda, a dos horas de marcha por el embarrado camino. El aire estaba enrarecido, sin magia.


  Si seguía hacia el sur, el camino se cruzaría en algún momento con la línea del conjuro, pensé, y entonces continuaría por esa hasta encontrar mi locus magicalicus. Solo me llevaría uno o dos días, como había dicho Nevery.


  Salí a rastras de debajo del arbusto, enrollé la manta, la até a la mochila, me colgué las correas al hombro y me puse en marcha. Caminaría un rato y luego pararía a desayunar. La cálida bufanda de Benet me calentaba el cuello.


  Yo había visto algunos mapas; me los había enseñado Rowan. Wellmet estaba lejos de casi todos los Ducados Peninsulares, las otras ciudades del territorio. Por el norte lindaba con campos y pastos; por el sur, con bosques. Yo había estado fuera de la ciudad con anterioridad, cuando fui a Desh para hacer frente a Arhionvar. El camino hasta Desh atravesaba un bosque gris y apagado.


  Aquí el bosque tenía más vida. Había empezado el invierno, y bajo el sol de la mañana el aire era frío, pero la escarcha brillaba en el suelo y las ramas de los árboles como miles de piedras preciosas. Delante de mí, podía sentir la línea del conjuro; si cerraba los ojos, era un hilo de plata que nacía en la cálida luz de la magia de Wellmet y se adentraba en una lejana oscuridad.


  Apreté el paso para darle alcance.


  A media mañana me detuve para comer. Junto al camino había una roca plana y gris, del tamaño de una puerta. Me encaramé a lo alto y abrí la mochila para ver qué me había preparado Benet. Paquetes de comida envueltos en papel marrón, una cantimplora con agua, una toallita con un cepillo de dientes dentro y una caja de madera plana con finas hojas de papel y tres lápices. Para escribir cartas.


  Y un libro que debió de introducir Nevery, forrado de agrietada piel marrón y algo más grande que mi mano. Manual avanzado de conjuros, se titulaba. Lo abrí. Tenía las páginas amarillentas y mohosas. En la primera página se enumeraban los capítulos, cada uno de ellos para un conjuro diferente.


  
    Transformador


    Simulador


    Refractario


    Iluminador


    Directivo

  


  Fui pasando las páginas hasta llegar al capítulo «Simulador». Ahí estaba, el Remirrimer, el conjuro que Nevery había utilizado para hacer que la sombra-yo distrajera a los guardias en la academia.


  Regresé al principio del libro y mientras leía la introducción me comí un bollo con beicon y unos trozos de manzana seca. Cuando terminé permanecí un rato con los ojos cerrados. La línea del conjuro estaba muy cerca. Sentía su zumbido. Me estaba llamando.


  Lo recogí todo, salté de la roca y reemprendí la marcha. Había un cielo limpio y azul. Aunque la mochila me pesaba, y aunque Arhionvar me rondaba en la cabeza, me sentía más ligero que una chispa lanzada por un conjuro pirotécnico. Con una piedra locus volvería a ser mago y podría hablarle a la magia, podría ayudar a protegerla, y la duquesa, la capitana Kerrn y los maestros se darían cuenta de que yo era parte de Wellmet y no debían exiliarme. Viviría en la reconstruida Heartsease, mi verdadero hogar, con Nevery y Benet.


  Más adelante, el camino rodeaba la base de una colina poblada de árboles pelados. Lo seguí, sintiendo el zumbido de la línea del conjuro cada vez más fuerte. Entonces la vi.


  El conjuro hallador había abierto con fuego una línea ancha sobre la colina, cortando árboles por la mitad y dejando una maraña de ramas descuajeringadas. La línea descendía por la ladera y se cruzaba con el camino. Tres pájaros negros encaramados a un árbol la observaban.


  Corrí hasta la línea del conjuro con la mochila rebotándome en la espalda. Los pájaros alzaron el vuelo, graznando. Dejé la mochila en el suelo y me agaché.


  La línea del conjuro era tan ancha como mis brazos extendidos y había dejado el suelo como una tostada calcinada. Observé hacia dónde se dirigía. Hacia el bosque, lejos del camino, atravesando matorrales, árboles de hojas marrones y sinuosas lianas. Lo bastante ancha para caminar por su interior.


  Con cautela, posé una mano sobre la línea del conjuro.


  Fue como introducir la mano en el río después de un chaparrón. La línea tiró de mí, provocándome un cosquilleo de emoción que trepó por mi brazo hasta la cabeza. Retiré la mano y el conjuro se escurrió por allí como agua plateada, brillando bajo el sol. Pestañeé para sacudirme el resplandor de los ojos y me levanté.


  Miré primero el cielo y luego el bosque al que se dirigía la línea del conjuro.


  —Muy bien, piedra locus —dije—. Voy a por ti.


  Cogí la mochila y me preparé para entrar en la línea del conjuro.


  En ese momento, de detrás de la colina me llegó el sonido de voces y cascos de caballos.


  Alguien se acercaba.
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  Mejor esconderme que tropezar con gente que no quería ver. Me agazapé tras unos arbustos y un tronco caído. Uno de los pájaros negros descendió en espiral y se posó en una rama situada justo encima de mi cabeza.


  [image: ]—Lárgate —susurré.


  «Auk», dijo.


  El sonido de cascos y bridas acercándose por el camino se hizo más fuerte. Permanecí muy quieto.


  Una voz grave dijo algo. Luego añadió:


  —No lo sé, mi lady.


  Conocía esa voz. Porras. Y sabía a quién se estaba dirigiendo.


  Me levanté y salí de detrás de los arbustos. Simultáneamente, el pájaro se apeó de la rama y voló en círculo sobre mi cabeza, graznando.


  Rowan detuvo su caballo y me miró desde arriba. Llevaba una espada envainada en un cinturón y otros dos caballos ligados a su silla de montar.


  —Hola, Connwaer —saludó, sin esbozar su habitual sonrisa—. Supuse que te encontraríamos por aquí.


  El caballo agitó la cabeza y Rowan le dio unas palmadas en el cuello. Argent acercó su montura a la de Rowan.


  —Debes acercarte a los caballos con suavidad, muchacho —dijo, torciendo el gesto y alzando la punta de su larga nariz. Cuando hacía eso parecía un caballo.


  —Hola, Ro —dije.


  Me fijé en los otros dos caballos. Uno estaba ensillado y el otro tenía sobre el lomo sacos y bolsas de cuero. De modo que estaban de viaje.


  Rowan señaló la línea del conjuro.


  —¿Es lo que creo que es? —me preguntó.


  —Supongo —respondí.


  —¿Tu conjuro hallador? ¿El conjuro del que hablaste con el maestro Nevery?


  Asentí.


  Desmontó y entró en la línea del conjuro sosteniendo las riendas del caballo.


  —Yo solo veo un sendero calcinado.


  —Tiene magia, y me está llamando. —Señalé el sendero con un dedo—. El conjuro me está conduciendo a mi locus magicalicus, Ro. Es ahí adonde me dirijo.


  —Muy bien. —Miró a Argent de reojo—. Iremos contigo.
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  Me [image: ]detuve en medio de la línea del conjuro y sentí que esta tiraba de mí con la fuerza de la corriente de un río, brillante y fría como el hielo. Era la llamada de mi locus magicalicus, ansiosa por que fuera a su encuentro. Si la llamada era tan fuerte, eso significaba que mi piedra locus no podía andar muy lejos. Di otro paso sobre la línea.


  Estaba anocheciendo. Pero podíamos caminar de noche, ¿no? Tenía que encontrar mi piedra y regresar a Wellmet cuanto antes.


  Detrás de mí, Rowan dijo algo pero no la oí. Solo podía oír la llamada.


  Noté una mano firme en el hombro. Un segundo después Argent me dio la vuelta y me agarró por el brazo.


  —Lady Rowan ha dicho que debemos parar —me espetó.


  Me solté.


  —Solo uno poco más —dije, y seguí andando. Si querían, podían parar a cenar y alcanzarme cuando hubieran terminado.


  —¡Es la línea del conjuro, Argent! —gritó Rowan—. ¡Sácalo de la línea del conjuro o no se detendrá jamás!


  Volví a notar una mano fuerte en el brazo. Argent me arrancó de la línea del conjuro y me empujó contra un arbusto espinoso. Tuve la sensación de que me sacaban de un tarro de miel. La magia se escurrió por mi cuerpo echando chispas.


  —Lady Rowan te ha dicho que pares —dijo Argent sacudiendo la cabeza con desprecio. Se dio la vuelta y regresó junto a Rowan.


  El sol se estaba ocultando por el oeste, detrás de los árboles. Una neblina baja y fría flotaba entre los árboles.


  Vale. Teníamos que parar.


  Regresé junto a Rowan, Argent y los caballos. Se habían detenido en un claro cubierto de hojas húmedas y hierba áspera y amarilla. Un buen lugar para acampar. Tres pájaros negros se habían posado en un árbol próximo. Rowan estaba atando las riendas de los caballos a una cuerda tendida entre dos árboles mientras Argent descargaba las alforjas.


  —Ve a buscar leña —me dijo Argent sin mirarme.


  Vale, leña. Me adentré de nuevo en el bosque, recogiendo palos y partiendo ramas muertas con el pie.


  De pronto volví a encontrarme en el borde del sendero.


  La oscuridad se había deslizado entre los árboles; la línea del conjuro se desplegaba en la noche como una cinta ancha y negra.


  Dejé caer la leña. Cerré los ojos. La línea del conjuro silbaba en mi cabeza. Continuaría un poco más. Rowan y Argent podrían alcanzarme por la mañana.


  Cuando entré en el conjuro la noche se iluminó a mi alrededor. La línea del conjuro brilló a través del oscuro bosque como un túnel lleno de luz; la llamada de mi locus magicalicus retumbaba en mis huesos y me provocaba un cosquilleo en los dedos.


  «Voy», le dije.


  Un segundo después sentí una mano en el brazo y me encontré al lado de un arbusto situado junto a la línea del conjuro, mientras la magia se escurría por mi cuerpo. Parpadeé para sacudirme el resplandor del conjuro.


  —Idiota —resopló Argent—. Si el sendero tira de ti, no puedes acercarte a él cuando paramos a pasar la noche. —Me miró con cara de pocos amigos—. Porque vamos a parar a pasar la noche.


  Acampamos, cenamos y bebimos té. Yo leí el capítulo sobre conjuros transformadores del MANUAL AVANZADO DE CONJUROS mientras Rowan practicaba el manejo de la espada con Argent. Luego desplegamos nuestras respectivas mantas para echarnos a dormir. El fuego había quedado reducido a un puñado de rescoldos rojos. La neblina se había desvanecido, dando paso a una noche fresca y limpia.


  Me tumbé bajo la manta y contemplé el cielo. Las estrellas semejaban diamantes sobre terciopelo negro. En Wellmet el cielo nunca aparecía tan negro. La línea del conjuro me silbaba a mi izquierda.


  Me senté y me aparté la manta.


  —No te acerques al sendero, Connwaer —dijo Rowan desde la oscuridad, con voz adormilada.


  Vale. Tenía razón.


  El frío había aumentado. Me ceñí la manta al cuerpo y me arrimé al fuego, donde eché otro puñado de ramitas. Los rescoldos llamearon. Al lado del fuego Argent, un bulto largo y oscuro con un penacho de pelo rubio asomando por una punta, dormía como un tronco.


  Rowan, que estaba algo más lejos, se sentó y se frotó los ojos.


  —¿No puedes dormir? —me susurró.


  Negué con la cabeza.


  —El conjuro me está llamando.


  Bostezó y, cubriéndose con sus mantas, vino a sentarse a mi lado.


  Permanecimos un rato callados. Podía oír el susurro de las hojas y el correteo de animalillos en la maleza.


  —¿Qué sientes? —preguntó Rowan.


  Se volvió y señaló la línea del conjuro. Difícil de explicar.


  —Algo muy fuerte —dije.


  Me lanzó una de sus miradas de soslayo.


  —Eso es evidente. ¿Significa que pronto encontraremos tu piedra locus?


  —Eso espero —dije, y arrimé las manos al fuego para calentarlas.


  Rowan se acercó un poco más para poder apoyarse en mi hombro.


  —Yo también.


  Contemplamos el fuego.


  —Conn, hay algo más que debo contarte —dijo al fin.


  La miré.


  Antes Rowan llevaba el pelo corto, pero le había crecido y ahora se lo recogía en una coleta baja. Algunos mechones todavía cortos le caían sobre la cara. Tiró de la punta de un mechón y se puso a mordisquearla.


  —¿Me estás escuchando? —dijo.


  Asentí.


  Suspiró.


  —Los maestros, mi madre y su consejo saben que eres el responsable del conjuro hallador.


  Brumbee me había visto en la academia después de hacer el conjuro. Era lógico que lo supieran.


  —Estás metido en un serio problema —dijo.


  No era ninguna sorpresa. Siempre tenía problemas con los maestros y la duquesa.


  —¿Muy serio?


  Rowan liberó una sonora espiración.


  —Muy serio. Los maestros y mi madre te han condenado a muerte.


  Oh. Eso me complicaría las cosas cuando regresara a Wellmet. Lo medité un rato.


  —Ro, ¿sabe tu madre que me has seguido?


  —¿Tú que crees, Connwaer?


  Creía que la duquesa no lo sabía. Lo cual podría complicar aún más las cosas.


  —Te he seguido para acompañarte cuando regreses a Wellmet —dijo Rowan—. Estarás bajo mi protección. Creo que eso te pondrá las cosas más fáciles.


  Tal vez.


  Contemplamos el fuego un rato más. Luego Rowan dijo que necesitaba dormir, así que despertó a Argent y ató un extremo de una cuerda a su tobillo y el otro extremo al mío. Rowan era consciente de cómo funcionaba el conjuro; sabía que si entraba en la línea del conjuro no sería capaz de parar hasta encontrar mi piedra locus.


  A Argent no le hizo ninguna gracia que lo despertaran en mitad de la noche. Resopló como un enorme caballo rubio y volvió a tumbarse con el tobillo ligado asomando por debajo de las mantas.


  —Tengo el sueño ligero —me advirtió, señalando la cuerda—. Más te vale no despertarme.


  No le desperté. Pero tampoco pegué ojo. A Rowan le preocupaba la condena a muerte, algo comprensible. Pero yo pensaba regresar a Wellmet en cuanto encontrara mi piedra locus, pasara lo que pasara. Nunca abandonaría a la magia. Nunca.
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  Al día siguiente, Rowan me dijo que tenía que viajar a caballo. Para que no me cansara caminando, dijo.


  [image: ]Y porque quería mantenerme alejado de la línea del conjuro, supuse. Me resultaría mucho más fácil seguir el sendero desde arriba, sobre el lomo de un caballo, que pegado al suelo, donde el tirón del conjuro tenía más fuerza.


  Rowan me pasó las riendas de un caballo y me dijo que me familiarizara con el animal mientras ella terminaba de cerrar sus alforjas.


  Mi caballo era marrón como el barro, con una crin marrón como el barro y una marca blanca en el hocico que parecía una mancha de pintura. Lo único que sabía acerca de los caballos era que debías mantenerte alejado de la grupa para que no te propinaran una coz y sostener las riendas lejos del hocico para que no te mordieran. El caballo sacudió la cabeza, haciendo tintinear la brida. Di un paso atrás y el animal avanzó.


  —Quieto ahí, caballo —le dije.


  —Sube —dijo Argent, volviéndose sobre su alto caballo negro.


  Coloqué el pie en el estribo de la forma en que me había enseñado Rowan, me aupé hasta la silla de Marrón-barro y nos pusimos en marcha.


  La línea del conjuro quedaba muy lejos de donde yo estaba sentado, aferrándome a las riendas y la crin del caballo para no caerme.


  Argent cabalgaba justo detrás de mí.


  —Espalda recta, muchacho —dijo.


  Me encorvé ligeramente.


  —Codos recogidos.


  Cierra el pico, maldito Argent.


  —Montas como un saco de patatas.


  Me volví y lo fulminé con la mirada.


  —Con alas —añadió, agitando los codos.


  Vale, codos recogidos.


  Cabalgamos durante toda la mañana y paramos para comer y dar descanso a los caballos. Al bajar de Marrón-barro me noté las piernas entumecidas, pero no en exceso. Después de comer nos pusimos de nuevo en camino.


  Al rato, Marrón-barro se detuvo en medio del sendero. Rowan y Argent, que iban delante, continuaron.


  —Arre, caballo —dije.


  El caballo inclinó la cabeza y arrancó un terrón de hierba marrón de la margen abrasada del sendero.


  —¡Rowan! —grité—. ¡El caballo no quiere caminar!


  —¡Dale una patadita con los talones! —gritó ella a su vez.


  —Arre —repetí, dándole una suave patada.


  Marrón-barro agitó la cabeza, pero no se movió.


  Desmonté. En cuanto mis pies tocaron el suelo carbonizado, el conjuro trepó por mis tobillos y empezó a tirar de mí. Pasé las riendas por encima de la cabeza del caballo y tiré de ellas para hacerlo avanzar. El animal bloqueó las rodillas y se inclinó hacia atrás.


  Tiré con fuerza de las riendas al tiempo que el conjuro tiraba de mí.


  —Vamos, caballo.


  Avanzó un paso y me empujó con el hocico. Me tambaleé hacia atrás y caí sobre la línea del conjuro. La magia me inundó como una ola de luz.


  Me levanté. A la porra con el estúpido caballo. Ya nos daría alcance cuando le viniera en gana. Rowan y Argent habían continuado su camino. Apreté el paso.


  Cuando pasé por su lado, Rowan me observó desde su silla de montar.


  —¿Conn? —Miró hacia atrás—. ¡Has abandonado tu caballo!


  Ese caballo era demasiado lento.


  Dijo algo a Argent, que dio la vuelta y retrocedió con su caballo por la línea del conjuro. Seguí andando.


  Rowan me dejó caminar el resto del día, delante de ellos. Al caer la noche, pararon.


  Antes de que Argent pudiera sacarme del conjuro empecé a correr, pero sus piernas eran más largas que las mías. Me dio alcance y me arrancó del sendero.


  En cuanto mis pies tocaron el suelo situado junto a la línea del conjuro, sentí el cansancio de una noche en vela y un día de viaje a caballo y a pie. Me tambaleé y Argent me cogió del brazo para impedir que cayera.


  —Idiota —dijo.


  Viajamos así durante otros cuatro días, atravesando el bosque con los pájaros negros detrás. Mi locus magicalicus seguía llamándome, pero no con mayor intensidad. A esas alturas ya deberíamos haberla alcanzado. El tiempo se agotaba. ¡Tenía que regresar a Wellmet!


  A Rowan le preocupaba ausentarse tanto tiempo de la ciudad.


  —Si montaras —dijo—, podríamos ir más deprisa.


  Cierto. Pero no me gustaba aquel caballo. Así que seguí andando, andando, andando.


  Una noche, tras estudiar el libro de conjuros y memorizar algunas palabras, escribí una carta con lápiz en una de las hojas que Nevery había metido en mi mochila.


  
    [image: ]

  


  Enrollé la hoja, la sujeté con un trozo de hilo y la até a las patas del pájaro negro. Volaría directamente a Wellmet, a Nevery.


  —¿Quieres enviar una carta a tu madre? —le pregunté a Rowan.


  —No.


  —El pájaro llevaría tu carta a Nevery —dije—, y él la haría llegar a tu madre.


  Rowan cruzó lo brazos.


  —No quiero escribirle.


  —Se preocupará si no lo haces —dije.


  —Que se preocupe —replicó Rowan, y se alejó.


  Le di al pájaro unas migas de galleta y le hice emprender su vuelo a Wellmet.


  La respuesta de Nevery llegó al día siguiente.


  
    [image: ]

  


  De modo que Nevery estaba bien. Una buena noticia.


  No estaba seguro de qué quería decir «circunspección». Que debía actuar con mucho, mucho cuidado, supuse, o acabaría columpiándome en la horca de Wellmet.
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  Rowan [image: ]tenía un mapa. Lo guardaba plegado dentro de un sobre de cuero engrasado para que no se mojara si llovía.


  No lejos de nosotros, la línea calcinada del conjuro atravesaba un ancho camino comercial que pasaba por un claro rodeado de pinos altos y rectos. Rowan sacó el mapa para ver dónde estábamos.


  —Creo que estamos más o menos aquí —dijo.


  Había desplegado el mapa sobre el manto de agujas de pino que cubría el suelo y se había acuclillado para señalar el lugar. Su dedo enguantado descansaba sobre una línea que iba a parar a un punto con la palabra «Torrent» escrita al lado. Una ciudad.


  —¿Tan al sur hemos llegado ya? —preguntó Argent, arrodillándose a su lado.


  —Creo que sí. —Rowan me lanzó una mirada maliciosa—. Por la razón que sea, llevamos un buen ritmo.


  Porque todas las noches tenían que sacarme del sendero a la fuerza, quería decir, y cada mañana tenían que correr para darme alcance porque yo me ponía en marcha en cuanto salía el sol, mordisqueando un bollo.


  —No había calculado que estaríamos fuera tanto tiempo —dijo Rowan—. No hemos traído provisiones suficientes, así que tendremos que conseguir más. —Se levantó y, tras echar un último vistazo al mapa, lo guardó en el sobre de cuero—. Seguiremos por este camino hasta la ciudad, compraremos provisiones y regresaremos a la senda del conjuro.


  ¿Salir de la línea del conjuro, había dicho?


  Rowan me miró fijamente y enarcó las cejas.


  —¿Entendido?


  Tenía razón. Necesitábamos provisiones; se había acabado el beicon. Pero dejar la línea del conjuro…


  —Entendido —contesté lentamente.


  Subimos a nuestras monturas, yo a Marrón-barro, y enfilamos el camino lleno de surcos que conducía a la ciudad de Torrent. La línea del conjuro me llamaba, tiraba de mí como si se tratara de un sedal y yo del pez que había picado el anzuelo.


  Recogí las riendas y el caballo se detuvo. «Ven, ven, ven», me decía el conjuro. Desmonté.


  Rowan dio la vuelta con su caballo y se detuvo a mi lado.


  —¿No puedes? —me preguntó.


  Negué con la cabeza y le tendí enseguida las riendas de Marrón-barro.


  —Podría esperaros aquí —dije, retrocediendo un paso hacia la línea del conjuro.


  Rowan se mordisqueó el labio.


  —No, creo que no puedes. —Se aupó sobre los estribos y gritó por encima del hombro—: ¡Argent!


  Argent se acercó.


  —¿Sí, lady Rowan?


  Rowan me señaló.


  —Conn no puede acompañarnos. Tendrás que quedarte con él.


  —¡Lady Rowan! —protestó.


  Rowan me obsequió con una de sus sonrisas torcidas.


  —Sospecho que en cuanto nos marcháramos regresaría a la línea del conjuro y nos pasaríamos los próximos cuatro días intentando darle alcance.


  Probablemente tenía razón.


  —Serían cuatro días sin él —farfulló Argent—. Deberíamos dejar que lo haga, si tanto le apetece. O atarlo a un árbol hasta que volvamos.


  Rowan esbozó su mejor sonrisa de hija-de-la-duquesa.


  —Oh, me parece que no va a ser así. Tú te quedarás aquí con Conn y yo volveré en cuanto pueda.


  Argent le dijo que no estaría segura yendo sola a la ciudad, pero Rowan llevaba su espada y la manejaba mejor que él, por lo que no le sirvieron de nada sus argumentos. Los dejé discutiendo y me encaminé a la línea del conjuro.


  Argent me dio alcance antes de que pudiera llegar a ella, montado sobre su caballo negro y tirando de las riendas de Marrón-barro. Sin abrir la boca, regresamos al punto donde la línea del conjuro se cruzaba con el camino, un amplio claro en medio de pinos altos y oscuros. Desensillamos los caballos y atamos las riendas a la rama de un árbol. Dejé la mochila y la espada en el suelo.


  Argent desenvainó su espada y se puso a practicar estocadas junto al camino. La línea del conjuro me llamaba, pero Argent se interponía entre aquel sendero y yo. Me senté bajo un pino y lo observé esquivar una espada invisible y embestir a un rival también invisible, que, estaba seguro de ello, se parecía mucho a mí.


  Al cabo de un rato se quedó sin aliento. Cogió mi espada, se acercó a mí, despacio, y me miró fijamente con cara de pocos amigos.


  —Ven a practicar —dijo, arrojando la espada al suelo.


  ¿Practicar con él? ¿Con espadas de verdad? Ni hablar. Argent ya me había dado una paliza en otra ocasión, tratando de enseñarme a utilizar la espada.


  —Cobarde. —Levantó su espada y me apuntó con ella, afilando la mirada—. No eres buena compañía para lady Rowan. No eres más que un golfillo maleducado.


  —Sé perfectamente qué soy —dije.


  —Oh, claro. —Argent soltó un bufido y bajó la espada—. Eres «mago».


  Exacto. Asentí.


  —Tú solo eres el criado de un mago. Si fueras mago tendrías una locus magicalicus para hacer magia. —Torció el gesto—. Adelante, «mago», haz magia.


  Me levanté. Aquello solo podía tener un final, pero no quería pelear con él. Señalé la línea del conjuro. La había creado yo con mi magia.


  Argent afiló la mirada. Caminó hasta su alforja, sacó algo que escondió detrás de la espalda y volvió. Levantó lentamente su espada y colocó la punta justo debajo de mi garganta. Retrocedí hasta chocar con el árbol.


  —Mi otra idea era mucho mejor —dijo.


  Sin darme tiempo a esquivarle, tiró la espada, me dio la vuelta y, con una mano, me aplastó la cara contra la corteza áspera del árbol. Cuando forcejeé, apretó con más fuerza, estrujándome la nariz.


  —Para —dije.


  ¿Pensaba rajarme en dos con su espada? Empecé a dar patadas con los talones pero Argent me retuvo las piernas contra el árbol con una de sus piernas. Me cogió una mano, inmovilizándome con su cuerpo, y me ató el extremo de una cuerda a la muñeca. Luego me giró bruscamente y me ató las manos detrás del árbol.


  Parpadeé para sacudirme trocitos de corteza de los ojos, respirando entrecortadamente.


  —Sabandija —me espetó Argent mientras se alejaba del árbol, desempolvándose las manos—. Más fácil que poner un gusano en un anzuelo.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Si eres mago, muchacho, no tendrás problemas para soltarte.


  Cruzó el claro y ensilló su caballo. Luego regresó, recogió su espada y alejó la mía del árbol con una patada, para que no pudiera alcanzarla. Hecho eso, subió a su montura.


  —Voy a reunirme con lady Rowan. Y tú —dijo, señalándome— seguirás aquí cuando volvamos.


  Espoleó su caballo y se marchó por el camino con un trote largo.


  Mientras se alejaba pude oír sus carcajadas.
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  Argent había dejado un tramo de cuerda entre mis muñecas para que mis brazos no quedaran demasiado tensados hacia atrás. Descendí como pude por el tronco para sentarme en el blando lecho de agujas de pino que cubría el suelo.


  [image: ]Al otro lado del claro, Marrón-barro seguía ligado a una rama. Estaba tranquilo, ignorándome. Sobre su cabeza, en la copa de un árbol, había tres pájaros negros.


  —Venid a picotear la cuerda, pájaros —les dije.


  Al oír mi voz, Marrón-barro agitó una oreja. Un pájaro bajó de su rama, aterrizó junto a mi pierna y saltó a mi rodilla.


  «Auk», dijo. Ladeó la cabeza y me miró con su ojo amarillo.


  —La cuerda —dije.


  «Auk, auk, auk», respondió. ¿Se estaba burlando de mí?


  Agitando las alas, abandonó mi rodilla y regresó a su rama. Los otros dos pájaros se desplazaron para hacerle sitio. Y ahí se quedaron, como negras manchas de plumas, mirándome.


  Agujas y cortezas de pino me atravesaban el abrigo y me arañaban la espalda. En la manga de la camisa llevaba cosida una ganzúa, pero poco podía hacer ante un nudo. Tiré de la cuerda durante un rato, tratando de aflojarla, pero fue en vano.


  Porras. No me que quedaba más remedio que esperar a que Rowan regresara.


  Apoyé la cabeza en el árbol, cerré los ojos y oí la llamada de la línea del conjuro. Al rato me dormí.


  Me despertó el cotorreo de los pájaros al otro lado del claro. Estaban murmurando entre sí, acurrucados bajos sus alas, mirando el cielo.


  El sol brillaba con una luz anaranjada entre los árboles. Empezaba a caer la tarde. Seguro que Rowan no tardaría en llegar. Se me estaban agarrotando los brazos.


  El cotorreo de los pájaros aumentó. El caballo alzó la cabeza y resopló. Oí un fuerte estruendo a lo lejos, seguido de un chillido que avanzaba a toda velocidad por la línea del conjuro en mi dirección; casi me había levantado cuando el chillido me golpeó y resonó alrededor de mi cabeza, provocándome un rechinar de dientes. Caí de nuevo al suelo y una sombra negra pasó raudamente por el claro.


  Sacudí la cabeza y levanté la vista para ver qué había causado la sombra.


  Nada, solo el cielo de la tarde.


  ¿Una nube?


  No. Las nubes no se movían a esa velocidad.


  Apreté la espalda contra el pino. El caballo volvió a resoplar, levantó la cabeza y miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. Los pájaros ya no estaban. En el lugar reinaba una calma absoluta.


  Un ruido de cascos se acercaba por el camino. Instantes después Rowan entró con su caballo en el claro, mirando a un lado y a otro. Al verme ligado al árbol, sacudió la cabeza. Bajó de su caballo, lo ató junto a Marrón-barro y se encaminó hacia mi árbol.


  —Argent me contó lo que había hecho —dijo, quitándose los guantes—. Lo encontró muy divertido. Lo envié a Torrent a comprar provisiones. Debí imaginar que haría algo así.


  El estúpido de Argent no importaba.


  —¿Lo has visto? —pregunté, dirigiendo la vista al cielo.


  Rowan frunció el entrecejo.


  —¿Si he visto qué?


  Desenfundó su espada. Para cortarme las ligaduras, supuse.


  La línea del conjuro chilló de nuevo, obligándome a cerrar fuertemente los ojos y hundir la cabeza entre los hombros.


  Cuando volví a abrirlos, una cosa enorme y alada, desprendiendo calor y lanzando llamaradas, pasó volando por el cielo.


  De pronto se dio la vuelta y bajó en picado. Hacia mí.
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  La [image: ]cosa descendía hacia el bosque con un gran estruendo, arrancando las copas de los pinos con sus enormes alas doradas.


  Aterrizó en medio del camino produciendo un estrépito que zarandeó el suelo. Sus cuatro garras abrieron profundos surcos en la tierra.


  Sabía de qué se trataba. Nevery me había contado que estaban extinguidos, pero yo había visto algunos dibujos.


  Era un dragón.


  Parecía como si el sol hubiera bajado del cielo. La línea del conjuro entonaba un lamento agudo. El dragón, del tamaño de una casa, tenía unas escamas de color rojo dorado, de aspecto acuoso, que le cubrían el extenso lomo, la cola y las musculosas patas, suavizándose en la zona del torso y la panza. La cabeza era básicamente hocico y largos colmillos. Tenía dos cuernos y una cresta de pinchos que descendía en doble hilera por el lomo hasta el extremo de la cola, la cual terminaba en una cerda de pinchos.


  El dragón plegó las alas y movió la cabeza de un lado a otro fulminando el claro con sus ojos llameantes.


  Marrón-barro se removía y lanzaba agudos relinchos que semejaban gritos; también el caballo gris de Rowan. El dragón ladeó la cabeza y afiló la mirada. Marrón-barro soltó un chillido, tiró de sus riendas hasta romperlas y se adentró en el bosque al galope, seguido del caballo de Rowan, con la cola ondeando como una bandera.


  El dragón no los detuvo.


  —Conn, ¿eso de ahí es un dragón? —susurró Rowan.


  Se encontraba a diez pasos de mí, agarrando con fuerza su espada, pálida y con los ojos muy abiertos.


  Me levanté muy despacio. Si el dragón tenía intención de comerme, nada podría hacer al respecto con las manos atadas detrás del árbol. Claro que tampoco con las manos libres, aunque empuñara mi espada.


  En cuanto me moví, el dragón se volvió bruscamente y me miró, bajando la cabeza, acercándose a mí. Lo miré a mi vez.


  Sus ojos tenían el brillo rojo dorado de los rescoldos de un fuego moribundo. Se desplazó hacia un lado, arrastrando su cola de escamas, levantó una garra y la acercó a mi cara. Cada uña parecía un cuchillo curvo.


  Cerré los ojos y me apreté contra el árbol, sintiendo el calor de la garra cerca de mí.


  —¡No! —gritó Rowan.


  Abrí los ojos.


  Rowan se interpuso entre el dragón y yo con su espada en alto. El pelo se le había soltado y ahora le flotaba alrededor de la cabeza como largas llamas parpadeantes. Con un rápido destello plateado, su espada saltó hacia delante y abrió un corte en la garra del dragón. El dragón se cernió sobre Rowan, encogiendo la garra. Rowan dio un salto atrás y volvió a levantar su espada.


  —¡Déjale en paz! —gritó.


  La garra del dragón salió disparada hacia abajo con la intención de apartar a Rowan con un golpe. Rowan saltó hacia un lado blandiendo la espada. La hoja cercenó las escamas del dragón, pero estas cicatrizaron al instante, como si por la herida corriera agua. Giró sobre sí misma y agitó de nuevo su espada. La garra retrocedió. Rowan la miró fijamente, jadeando, con la espada preparada. El dragón se movió. Vi que arrastraba la cola hacia delante.


  —¡Cuidado, Ro! —grité.


  Demasiado tarde.


  La cola la derribó y saltó sobre su pecho, inmovilizándola contra el suelo como un pesado tronco. La espada yacía a un paso de su mano.


  Alargó el brazo.


  —Conn —dijo, resoplando—, quédate quieto. No llames su atención.


  Pero en ese momento el dragón se volvió de nuevo hacia mí y levantó la garra. El corazón me latía con tanta fuerza que todo el cuerpo me temblaba. La garra rodeó el árbol. Con un gesto rápido cortó la cuerda que me tenía maniatado. Caí de rodillas al suelo.


  Cuando levanté la vista, el dragón estaba frente a mí, flanqueándome con sus patas delanteras como si fueran pilares. Antes de que pudiera escabullirme, levantó una garra, me derribó hacia atrás y volvió a bajarla. Una de las uñas se hundió en el suelo, junto a mi cuello, y otra me atravesó el hombro del abrigo y el jersey. Me retorcí, tratando de huir, pero el dragón se inclinó hacia delante, inmovilizándome.


  —Vale —dije—. No me moveré.


  Con la otra garra me palpó, primero los pies, luego el hombro. Me abrió el abrigo y una de sus afiladas uñas tiró del cuello de mi jersey.


  —Conn, ¿qué quiere? —preguntó Rowan, tumbada en el suelo con la cola sobre el torso.


  Estaba buscando algo. Oh. Yo era mago; quería ver mi locus magicalicus.


  —No tengo —dije en voz baja.


  El dragón echó la cabeza hacia atrás. Me rodeó con una de sus garras y me levantó del suelo, arrancando terrones de tierra en el proceso. Con la otra garra cogió mi mochila. Hecho lo cual se elevó del suelo con un aleteo atronador.


  —¡Conn! —gritó Rowan.


  Sentía la fuerza de la tierra tirando de mí, y un viento intenso. El dragón agitó nuevamente las alas, emitiendo un fuuum ensordecedor. Finalmente, la tierra me liberó y subimos dando vueltas.


  Nos alejamos volando, directamente hacia el deslumbrante sol.


  El dragón dibujó un círculo sobre el bosque de pinos. Cuando se alineó con la línea del conjuro que conducía al sur, la sentí. Volábamos a una velocidad vertiginosa, más deprisa que una caída, y el conjuro hallador vibraba en mis huesos.


  Una de las uñas del dragón seguía hundida en el hombro de mi abrigo. La garra estaba sobre mi cara, como la palma de una mano gigante pero cubierta de suaves escamas. Conteniendo el aliento, alargué un brazo y la toqué. Las escamas estaban calientes. Mi mano tembló con aquel contacto. Los dedos de la garra me rodeaban la espalda, sosteniéndome con fuerza, del mismo modo que la garra de un pájaro se aferra a una rama. El dragón no me dejaría caer. Giré sobre mi cuerpo para ver hacia dónde nos dirigíamos.


  Por el oeste, en la línea donde la tierra y el cielo se unían, el sol se estaba ocultando detrás de unas lomas. Por el este, el cielo empezaba a teñirse de azul oscuro y a cubrirse de estrellas. Abajo, la oscuridad se adueñaba de la tierra. Divisé un bosque de pinos, como un manto de color verde oscuro, y una franja de color marrón claro, un río. Junto al río había una colección de casas, calles y torres que brillaban con el sol poniente, la ciudad de Torrent. Y justo debajo de nosotros, la línea negra del conjuro.


  Que yo supiera, Rowan no estaba herida. ¿Qué haría cuando Argent regresara con las provisiones? Tal vez se diera cuenta de que el dragón estaba siguiendo la línea del conjuro. Puede que intentara seguirnos. O puede que diera media vuelta y regresara a Wellmet.


  El sol proyectó sus últimos rayos en el cielo antes de desaparecer. La tierra se oscureció del todo. Un viento gélido silbaba en mis oídos, pero la garra del dragón me daba calor. Me incliné hacia un lado y miré hacia arriba, por entre los dedos que me envolvían. Las estrellas flotaban tan bajas y brillantes que habría podido apartarlas con la mano para divisar el negro cielo.


  El dragón voló durante toda la noche. Tuve tiempo de quitarme las ligaduras de Argent de las muñecas. Y de pensar sobre qué podía desear el dragón de mí.


  Estaba claro que había venido siguiendo la línea del conjuro y que estaba regresando por el mismo lugar. Hubiera podido matar a Rowan y no lo hizo. Tampoco creía que quisiera hacerme daño a mí. A lo mejor había venido a buscarme por otras razones, pero estábamos volando hacia mi locus magicalicus y eso me bastaba.


  —Más deprisa, dragón —le dije.


  No podía oírme, aunque sus orejas asomaban entre todos aquellos pinchos de la cabeza.


  Oí el fragor del viento y el fuuum, fuuum de las alas del dragón sobre mi cabeza. Cuando me entró frío, me acurruqué contra la cálida garra y observé el paso de la oscuridad al otro lado de mi garra-jaula.


  ¿Qué pensaría Nevery si pudiera verme ahora?


  «Maldita sea, muchacho —diría—. Ten cuidado».


  De acuerdo, Nevery. Tendría todo el cuidado posible.
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  Llegó [image: ]la mañana. El cielo adquirió un tono gris acerado, algo más claro por el este. Hacía mucho frío y el aire estaba enrarecido.


  Tiritando bajo el abrigo y el jersey, me arrimé un poco más al calor del dragón. Asomé la cabeza entre los dedos para ver dónde estábamos.


  Yo nunca había visto una montaña, pero Rowan me había enseñado dibujos, por lo que era capaz de reconocer lo que ahora estaba viendo. Estábamos sobrevolando montañas con oscuros bosques de pino alrededor de sus cumbres, seguidos de extensos campos de nieve que la luz del alba teñía de rosa y, más arriba, abruptas paredes terminadas en picos tan altos que las nubes ondeaban en sus agujas como estandartes.


  El dragón volaba entre los picos, adentrándose en las montañas. El sol de la mañana se reflejaba en las escarpadas paredes de roca mientras que los valles permanecían en penumbra.


  El dragón se ladeó para rodear el saliente de una montaña. El estómago me dio un vuelco, y un instante después vislumbré, justo delante de nosotros, una montaña altísima rodeada de nubes. El dragón plegó las alas y descendió en picado.


  El viento aulló y me aferré a la garra con las dos manos. Como una exhalación, vi pasar una pared rocosa, un destello de cielo azul y, a nuestros pies, un campo de nieve blanco y terso.


  Con un fuerte aleteo, el dragón dibujó una curva cerrada que me arrojó contra el costado de mi garra-jaula. La garra se abrió y, como si fuera un fardo de leña, me soltó y aterricé en la nieve con un paf.


  Oí caer algo más sobre la nieve, no lejos de mí. Encogí la cabeza cuando el dragón levantó las alas y se elevó de nuevo hacia el cielo.


  Tumbado en la nieve, parpadeando para sacudirme los cristales de hielo, lo vi alejarse. Subió por la falda y rodeó la pared de la montaña con el sol reflejado en sus escamas doradas.


  Me senté y miré a mi alrededor.


  Después de toda una noche oyendo el fragor del viento y el bombeo de las alas del dragón, sentía una calma absoluta. Podía oír el silbido del viento sobre la nieve. Y algo más.


  Me levanté derramando nieve y, deslumbrando por la brillante luz, me protegí los ojos con la mano para mirar. Solo podía ver una extensión de nieve que ascendía hasta una protuberancia rocosa. La protuberancia subía como una escalera por la pared de la montaña, rodeándola. Era el lugar al que el dragón se había dirigido. Me volví y divisé la línea del bosque bajo mis pies, los pinos y los montículos de rocas grises. Cerré de nuevo los ojos, deslumbrado por la nieve, y agucé el oído.


  Sí, desde lo alto de la montaña me llegaba el zumbido de la línea del conjuro.


  Atisbé mi mochila, el otro plaf que había oído. Avancé trabajosamente por la nieve, la cogí y me la eché a la espalda.


  La nieve estaba fría y se colaba en mis botas, entumeciéndome los dedos; también el viento que soplaba sobre la nieve era frío. Pero el sol de la mañana me calentaba el abrigo.


  La línea del conjuro no estaba lejos.


  Puse rumbo a aquella dirección. Hacia mi locus magicalicus.


  Desde lejos, los escalones de piedra que rodeaban la montaña me habían parecido corrientes, pero al acercarme me di cuenta de que no lo eran. Me detuve en la base, con la nieve hasta las rodillas, y miré hacia arriba. Los escalones estaban tallados en la falda de la montaña y cada uno medía lo que yo con los brazos estirados hacia arriba. Escalones para gigantes. Y conducían a la línea del conjuro.


  Arrojé la mochila al primer escalón. Poniéndome de puntillas, alcancé el canto con los dedos y me aupé lentamente, encontrando grietas en la piedra donde encajar los pies. Cogí la mochila y la arrojé al segundo peldaño, y al tercero, y al cuarto. Trepé y trepé hasta que los brazos me temblaban de puro cansancio y tenía arañazos en la barbilla y las rodillas de escalar por la piedra. Respirando con dificultad, me volví y contemplé el campo de nieve, los picos nevados y el radiante cielo azul.


  La línea del conjuro tiraba de mí, pero aún se hallaba lo bastante lejos para poder permitirme un descanso. Me senté en el escalón y hurgué en mi mochila. Cuatro bollos duros como piedras, un paquete de manzanas secas, media cantimplora de agua, los lápices y el papel, una taza de latón, un trozo de queso grande como un puño y el libro de conjuros que me había dado Nevery. Comida para dos o tres días, en cualquier caso. Engullí unos trozos de manzana seca y, todavía masticando, me tumbé. Bajo mi espalda, la piedra era como la piel vieja y pedregosa de la montaña. Cerré los ojos y sentí el sol en los párpados. El aire era frío, pero la piedra estaba tibia.


  Una sombra cruzó por encima del sol; la noté en la cara y oí una ráfaga de viento. Abrí los ojos y me senté.


  El dragón de fuego. Se hallaba agazapado cuatro escalones más arriba, con las alas desplegadas, observándome.


  Me sentí como un ratón a punto de ser atacado por un halcón.


  —Vale, vale, ya voy —le dije, poniéndome en pie.


  Sin perder de vista el dragón, cogí la mochila y la arrojé sobre el siguiente peldaño. Tenía los dedos fríos y pelados de arañar la piedra, pero el cuello, protegido por la bufanda de Benet, se mantenía caliente. Cuando me disponía a auparme, el dragón bajó de su peldaño y voló sobre mi cabeza, levantando una racha de viento. Luego se ladeó y rodeó el saliente de la montaña hacia donde llevaba la escalera.


  Trepé hasta que el sol se posó sobre las montañas del oeste, la extensión de nieve se tiñó de un rosa grisáceo con la caída de la noche y al viento que soplaba desde los picos le salieron dientes que me mordían la nuca. El enrarecimiento del aire volvía mis respiraciones breves y rápidas. Miré atrás y oteé el sendero calcinado que el conjuro hallador había abierto en la nieve desde la lejana Wellmet. Delante, la línea del conjuro se fundía con los escalones y penetraba en un boquete abierto en la pared de la montaña, semejante a una boca grande y oscura. Una cueva.


  El dragón de fuego estaba sobre la boca de la cueva, con tres de sus garras aferradas a una roca afilada. Me estaba observando con sus ojos candentes.


  En el siguiente peldaño entré en la línea del conjuro.


  El conjuro me envolvió por completo y dejé de sentir el viento y el cansancio en los brazos. Me ayudó a salvar los últimos escalones, hasta que me encontré, con la mochila a los pies, en el amplio escalón de piedra situado frente a la cueva, donde terminaba la senda calcinada.


  La llamada del conjuro parpadeó como la llama de una vela y se apagó.


  Se hizo un gran silencio. El cielo se había teñido de un azul casi negro y la luna asomaba por detrás de la montaña, proyectando sombras afiladas y una luz lechosa en el umbral de la cueva.


  El conjuro hallador me había conducido hasta aquí. Como dos y dos son cuatro que en algún lugar de aquella cueva estaba mi locus magicalicus.


  [image: ]
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  Agarré [image: ]la mochila y entré en la cueva. La piedra temblaba bajo mis pies. O puede que el que temblara fuera yo, debido al cansancio de todo un día escalando la ladera de una montaña.


  Sabía cómo encontrar mi locus magicalicus. Respiré hondo.


  —Lothfalas —dije.


  La palabra cayó de mi boca y aterrizó en el suelo con un paf. Nada ocurrió.


  —¡Lothfalas! —grité.


  Lothfalas penetró en la cueva y regresó… falos… alas… alas…


  Nada.


  Tal vez en esa cueva no hubiera magia. De ser así, mi piedra locus, dondequiera que estuviera, no brillaría cuando yo pronunciara el conjuro de lothfalas. Pero no podía ser. Yo notaba la magia. No era como la de Wellmet, esa sensación cálida y protectora, ni tampoco el terror glacial de Arhionvar. Pero sentía un hormigueo en la nuca y la sensación de que la cueva me observaba. Como si ahí hubiera un ser mágico.


  Puede que estuviera demasiado lejos de mi locus magicalicus.


  La cueva estaba oscura como boca de lobo. Me adentré unos pasos, con las manos al frente para evitar chocar con algo y arrastrando los pies por si el suelo desaparecía. Mis pies tropezaban con pequeñas piedras que salían rodando por un suelo áspero pero no demasiado irregular.


  —Lothfalas —dije.


  La oscuridad se mantuvo oscura.


  Mi pie golpeó algo que no era una piedra. Alargué las manos hasta tropezar con un montículo de piedras, todas del tamaño de mi puño o más pequeñas. Tal vez mi locus magicalicus estuviera entre ellas.


  —Lothfalas —repetí.


  Trepé por el montículo y aparté algunas piedras.


  Subí a aquel montículo y a otros hasta bien entrada la noche, pronunciando el conjuro de lothfalas hasta que se me enronqueció la voz.


  Desperté por la mañana repantigado sobre una pila de piedras, con la mochila haciéndome de almohada. El suelo había estado temblando otra vez. Una brisa fría se colaba desde el exterior. Me senté y me froté los ojos, deslumbrado por la luz. Miré a mi alrededor.


  La cueva era más grande que el patio de Heartsease, puede que tan grande como toda la isla, un enorme espacio hueco dentro de la montaña. El techo y las paredes desaparecían en la tenue oscuridad, pero parecían tener trozos brillantes, como si por ellas se filtrara agua. Hacía más bien calor, pero tenía los pelos de la nuca erizados. El aire olía ligeramente al humo provocado por una explosión pirotécnica. El suelo, tallado en la montaña como los peldaños, era liso y estaba cubierto de piedras brillantes y mates, grandes y pequeñas, sueltas y amontonadas. Miles de piedras.


  Contemplé el montículo donde había dormido. Me llegaba hasta el pecho y medía de ancho lo que una calle de Crepúsculo. Las piedras estaban mezcladas. Unas eran lisas y marrones, como piedras de río; otras grises y erosionadas como la montaña y más grandes que mi puño; algunas eran fragmentos de roca negra y brillante; otras trozos de grava. No todas habían salido de la montaña. Probablemente habían sido trasladadas desde otros lugares.


  —Lothfalas —dije en voz alta.


  Ni una sola piedra brilló. Hurgué en la pila, apartando piedras y guijarros que caían rodando al suelo con gran estruendo.


  —Lothfalas —repetí.


  Nada.


  No disponía de tiempo para aquello. Necesitaba encontrar mi piedra ya y regresar a Wellmet.


  Mi estómago gruñó. Vale. Sí disponía de tiempo para desayunar.


  Introduje la mano en la mochila. Cantimplora. Queso. Uno, dos, tres bollos. ¿No eran cuatro? Puede que los hubiera contado mal. Eché agua en la abollada taza y sumergí un bollo, que estaba duro como una piedra, para ablandarlo. Me lo comí junto con un trozo de queso y devolví el resto de la comida a la mochila.


  Reemprendí la búsqueda. La boca de la cueva brilló un poco más cuando el sol del mediodía se posó en el umbral. Dentro seguía reinando la oscuridad. Dejé el montículo de piedras donde había dormido y pasé al siguiente. Empecé a subir por allí, apartando piedras, cuando de repente vislumbré algo que titilaba. Allí, justo debajo de dos piedras marrones corrientes. Lo desenterré y le quité el polvo con la orilla del jersey. Era una piedra azul marino, grande como un huevo de gallina.


  Contuve la respiración.


  —Lothfalas —susurré.


  La piedra no se inmutó. Porras. Reconocería mi piedra locus cuando la encontrara, y esa no lo era.


  Tiré la gema, que rodó por la pila hasta aterrizar en el suelo. La vi brillar con la luz del atardecer que se filtraba por la boca de la cueva.


  Oh, menudo idiota. Era una piedra preciosa, como lo había sido mi primera locus magicalicus. Contemplé los montículos de piedras que cubrían el suelo de la cueva. No respondían al conjuro de lothfalas porque no eran mías, pero seguro que todas esas piedras eran locus magicalicus. ¿Qué hacían allí? ¿Las había recogido alguien? ¿Por qué?


  Por el momento carecía de respuesta. Reemprendí la búsqueda.


  Cuando me quedé sin voz de tanto repetir «Lothfalas», mi estómago me dijo que era hora de comer.


  Sorteé las piedras desperdigadas por el suelo, cogí mi mochila y me encaminé a la boca de la cueva. El sol se había ocultado tras las montañas. Un aire frío entraba del exterior. Sentí un escalofrío y me ceñí el abrigo. La barriga me gruñó.


  Hurgué en la mochila, buscando el paquete de manzanas secas. Bebí agua de la cantimplora, ya casi vacía, y saqué todo el contenido de la mochila para seguir buscando.


  Las manzanas habían desaparecido.


  Como el bollo de esa misma mañana. No había contado mal; yo nunca cuento mal los bollos.


  Probablemente la cueva tenía ratas, como la Ratonera de Crepúsculo donde vivía. Aquellas ratas se lo comían todo, hasta el jabón, los libros y las velas, hasta las cerdas de mi cepillo de dientes.


  Miré a mi alrededor. Un vestigio de sol se colaba en la cueva, pero exceptuando el agua que brillaba como la plata en las paredes, la oscuridad lo envolvía todo.


  —Dejad en paz mi mochila, ratas —dije.


  Ni un chirrido, ni un correteo.


  En fin. Partí un bollo en dos, me comí una mitad y me guardé la otra en el bolsillo del abrigo. Hecho lo cual, me colgué la mochila a la espalda. Eran buenas ladronas, esas ratas, pero no podrían robarme la comida delante de mis narices.


  


  [image: ]


  Por [image: ]la mañana desperté con un intenso nudo de inquietud en el pecho.


  La búsqueda estaba durando demasiado. Tardaría días en regresar a Wellmet a pie, y para cuando llegara estaría muerto de hambre. Puede que para entonces Arhionvar ya se hallara en la ciudad, y no tenía ninguna forma de hacerle saber a Nevery que estaba bien y que volvería a casa en cuanto me fuera posible. Aunque seguro que Rowan le contaba lo del dragón.


  Tenía la mochila debajo de la cabeza, haciéndome de almohada. Cuando miré dentro advertí que me había desaparecido otro bollo.


  —¡Maldita sea! —grité.


  A ese paso me quedaría sin comida antes de encontrar mi locus magicalicus. También habían desaparecido los lápices y el papel.


  Saqué la cantimplora y la taza y, con la mochila a cuestas, salí a recoger nieve para beber.


  Me detuve en el umbral de la cueva. El sol empezaba a salir en ese momento, y el campo de nieve y los escalones aparecían sumergidos en la sombra de la montaña. Me acuclillé en el borde del escalón y recogí un poco de nieve con la taza. Sediento, comí unos bocados de nieve y dejé la taza en el suelo. Cuando el sol rodeara la montaña, calentaría el umbral, la nieve se derretiría y tendría agua para beber.


  En el momento en que me levantaba una sombra pasó, fuuum, fuuum, por encima de mi cabeza. Me agaché rápidamente, cubriéndome la cabeza con los brazos y con el corazón latiéndome fuerte. Al rato me levanté y miré en la dirección en que se había ido el viento.


  Por encima de la boca de la cueva, encaramado sobre sus cuatro garras a la aguja rocosa, con la cola envolviendo la piedra para mantener el equilibrio y las alas extendidas, estaba el dragón de fuego. El sol brillaba con fuerza a sus espaldas.


  —Hola, dragón —dije, protegiéndome los ojos del sol.


  Sacudió las alas y las plegó, como un hombre sacudiendo la lluvia de un paraguas. Me miró.


  —¿Puedes entender lo que digo? —le pregunté.


  Se limitó a mirarme.


  Me había traído allí como un guardia.


  —¡Dragón! —grité—, ¿por qué me has traído aquí?


  ¿Quería que encontrara mi locus magicalicus? ¿Por qué iba a importarle que la encontrara o no? ¿Y si me quería para otra cosa y yo, simplemente, no sabía aún para qué? ¿Me dejaría marchar una vez que encontrara mi piedra locus?


  Tendría que dejarme marchar.


  A modo de prueba, sin apartar la vista del dragón, caminé despacio hasta el borde del umbral y me tumbé boca abajo para descender al primer escalón.


  El dragón entreabrió las alas y tensó las garras, listo para saltar sobre mí.


  Vale. Regresé al umbral. En cualquier caso, todavía no podía irme. No hasta que encontrara mi piedra locus.


  Pasé el resto del día escarbando entre las piedras. Lothfalas, lothfalas. Nada.


  Antes de que el sol se pusiera busqué en mi mochila algo de comer.


  Todos los bollos habían desaparecido.


  No me había separado de la mochila en todo el día. ¿Cómo demonios habían conseguido entrar las ratas? ¡Condenadas ladronas!


  Dando patadas a las piedras, salí al umbral. El dragón de fuego ya no estaba encima de la cueva. Me senté en el borde del escalón. La nieve de la taza se había derretido. El agua tenía una fina capa de hielo, ahora que el sol se había escondido y empezaba a hacer frío. Todavía tenía el medio bollo en el bolsillo del abrigo, pero decidí guardarlo para más tarde. Me comí el resto del queso, bebí el agua de la taza y contemplé el cielo, rojo como el fuego en el lado de las montañas por donde se había ocultado el sol.


  Un fardo de harapos negros cayó del cielo y aterrizó a mi lado, en el escalón. No, no eran harapos, era un pájaro negro.


  —Hola, pájaro —dije.


  Saltó sobre mi rodilla y ladeó la cabeza para mirarme con su ojo amarillo. Tenía las alas alborotadas; había volado nada menos que desde Wellmet. Llevaba un tubito atado a la pata. Una nota de Nevery escrita en un papel fino.


  
    [image: ]

  


  ¿Regresar a Wellmet? Pero si aún no había encontrado mi locus magicalicus. Además, el dragón de fuego no me dejaba salir de allí.


  Mientras releía la misiva, otro pájaro negro descendió y se posó en mi rodilla. El primer pájaro se apartó con un graznido. El segundo pájaro también llevaba un mensaje en la pata.


  
    [image: ]

  


  Porras.


  No podía regresar a Wellmet sin mi locus magicalicus. Rebusqué en mi mochila hasta encontrar unas migas de pan, lo único que me habían dejado las ratas ladronas.


  —Tomad, pájaros —dije.


  No podía escribir a Nevery para informarle de que no iba a volver aún porque las ratas me habían robado los lápices y el papel.


  Dejé a los pájaros picoteando las migas y releí la nota de Nevery, esforzándome por ver las letras en la luz crepuscular. «La situación en Wellmet ha cambiado», había escrito. ¿Qué significaba eso exactamente? No podía significar que Arhionvar había llegado a Wellmet, porque lo diría, seguro.


  Lo medité mientras el cielo se oscurecía y las estrellas se iluminaban como candelas. La luna no tardaría en asomar por detrás de la montaña.


  De la oscuridad llegó un aleteo acompañado de una sombra. Otro pájaro. Aterrizó en el escalón y saltó a mi rodilla. Desaté el tubito de la pata y saqué la tercera nota. El papel tenía un tacto suave y frío.


  Aguardé, con los pájaros a mi lado, a que la luna apareciera para poder leer la nota. Frente a la boca de la cueva soplaba una brisa con un gemido hueco, «huuu, huuu».


  Finalmente la luna asomó por el filo de la montaña, iluminándome el hombro. Levanté la nota. Las letras negras resaltaban sobre el papel blanco.


  
    [image: ]

  


  Dejé la carta sobre el umbral y me levanté. Arhionvar estaba llegando a Wellmet. Tenía que volver a casa.


  Agarré la mochila y me dirigí a los escalones. Bajé el primero, despellejándome la palma de la mano con la piedra; bajé el segundo, el tercero.


  Miré por encima de mi hombro. El pico de la montaña se alzaba como una astilla negra sobre la luna llena. En lo alto de la aguja rocosa, encima de la boca de la cueva, divisé una sombra y dos puntos luminosos: los ojos del dragón, observándome. Escuché el fuuum de sus alas al desplegarse.


  —¡No! —grité.


  Los ojos de fuego descendieron en picado hacia mí. Me tiré al suelo y bajé otro escalón. No dejaría que me atrapara.


  Tras otra ráfaga de viento el dragón aterrizó en mi peldaño, me derribó y me cogió con la garra. Con otro aleteo atronador regresó a la boca de la cueva. Se ladeó y me soltó. Rodé por el suelo de la cueva hasta chocar con un montículo; algunas piedras rebotaron por el suelo.


  Ay. Vale. Aún no era el momento de irme.
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  -Lothfalas —dije, con la voz enronquecida, por enésima vez.


  [image: ]Llevaba media noche así y no había visto un solo destello de luz lothfalas. La oscuridad de la cueva me oprimía como cuando intentaba ponerme el jersey negro por la cabeza. Caminé por la cueva a tientas, arrastrando los pies, hasta que tropecé con el siguiente montículo.


  —Lothfalas.


  Removí las piedras con desesperación.


  ¡Porras! Ya no disponía de tiempo para eso.


  Una luz gris se abrió paso en la cueva; el sol estaba saliendo por el otro lado de la montaña.


  —¡Lothfalas! —grité.


  Por el rabillo del ojo divisé un destello fugaz. Me volví rápidamente y repetí el conjuro. Arriba, en la pared de la cueva, otro destello. La luz aumentó, hasta deslumbrarme, y la llamada de mi locus magicalicus me envolvió.


  Bajé a toda prisa del montículo, llevándome algunas piedras por delante, me abrí paso hasta la pared y levanté la vista. Casi a ras de techo, detrás de una hilera de picos rocosos, divisé el brillo de mi piedra locus, como el sol detrás de una nube.


  Busqué una manera de subir. Ahora que las tenía mucho más cerca, me di cuenta de que las paredes de la cueva eran extrañas. No eran cóncavas como el interior de un cuenco, sino convexas. Había una senda tosca tallada en la pared que subía hasta mi locus magicalicus. Guiándome con la mano, seguí la pared buscando el punto de la senda más cercano al suelo para subirme a ella.


  Después de lograr tenerlo delante, con la luz rosada de la mañana entrando por la boca de la cueva, me di cuenta de que la pared no estaba mojada, como había creído en un principio. Tenía algunos trozos brillantes pero estaba cubierta por una capa de moho negro. Parecía plata empañada. Me detuve y arañé el moho con la uña.


  Efectivamente, debajo brillaba. Coloqué la palma sobre la pared. La noté suave y caliente. ¿Era posible que vibrara, aunque levemente?


  Examiné detenidamente la superficie. Mucho tiempo atrás, husmeando en un taller abandonado de Heartsease, encontré un frasco con mercurio en su interior; aquel se había vuelto tan denso que parecía haberse congelado como un espejo. Lo que tenía ante mí se le parecía mucho.


  ¿Me encontraba ante una pared hecha de mercurio?


  Sacudí la cabeza. «Piedra locus».


  Seguí andando hasta llegar al punto de la senda más próximo al suelo. Solté la mochila y trepé. Allí la capa de moho era más gruesa, como en los rincones de los sótanos de Crepúsculo.


  Mi piedra locus se encontraba allí arriba; podía sentir su llamada como si una cuerda tirara de mi pecho. Empecé a subir. A medida que ascendía la senda se ensanchaba y se volvía más escarpada. No era una escalera, sino una larga hilera de picos rocosos.


  A medida que subía, tropezándome con los picos, sentía con más fuerza la llamada de mi locus magicalicus. Respiraba entrecortadamente y mis manos notaban un hormigueo cuando tocaban la senda, como pinchazos de agujas. También mis pies notaban el hormigueo, incluso a través de las botas.


  La senda me llevó hasta el punto más alto de la cueva. Me detuve para recuperar el aliento. El aire, más enrarecido en ese punto, penetraba en mis pulmones y estallaba como una burbuja. La senda estaba flanqueada por dos hileras de agujas rocosas, como vallas de troncos, que me doblaban en estatura, rozando el techo. Hacia el final de la oscura senda, entre las agujas, divisé una luz.


  Tragué una burbuja de emoción y fui hacia ella.


  La senda se iluminó un poco más. Allí, brillando tenuemente en la penumbra, junto a una de las agujas, estaba mi locus magicalicus.


  La luz se apagó.


  —Lothfalas —dije.


  La piedra brilló de nuevo. Me acerqué un poco más. No era una piedra preciosa, como mi primera locus magicalicus, sino un fragmento de roca áspera y verdosa, grande como el puño de un bebé.


  Algo asomó por detrás de la aguja y se agazapó al lado de la piedra. Me incliné para ver qué era. ¿Un animalillo? ¿Una rata?


  No. Tenía alas, una cola larga, un enorme hocico y dientes: un dragón. Diminuto, más pequeño que Dama, la gata que había vivido con nosotros en Heartsease. El dragoncillo posó sus garras delanteras sobre mi piedra locus.


  —Hola, dragón —dije.


  Era idéntico al dragón de fuego, pero de color verde hoja, como mi primera locus magicalicus, y con las alas doradas.


  Me acerqué un poco más.


  El dragón agarró la piedra y dio un salto atrás, retorciendo la cola.


  Oh.


  —¡Tú eres el ladrón! —exclamé.


  No habían sido las ratas las que me habían robado los bollos y las demás cosas de la mochila, sino el dragón. Vale, pero no iba a permitir que me robara la piedra locus.


  El dragón ladeó la cabeza y me miró con un ojo rojo y brillante.


  Me acerqué un poco más y alargué una mano hacia mi locus magicalicus.


  El dragón abrió la boca como un gato y me enseñó sus afilados colmillos.


  Oh, no.


  Se metió mi locus magicalicus en la boca y se la tragó.


  —¡No! —grité, abalanzándome sobre él.


  Lo agarré del cuello. El dragón agitó las alas y la cola, giró la cabeza y me mordió. ¡Ay! Lo solté. Trepó por la aguja rocosa y de ahí saltó al techo, de donde se colgó boca abajo, como un murciélago.


  ¡Maldita sea! Me quedé mirándolo fijamente mientras él me devolvía la mirada, agitando la cola como un gato enfurecido. La mano me sangraba a causa del mordisco.


  Ah, ya sabía cómo hacerlo bajar.


  —¡Lothfalas! —grité.


  El dragón parpadeó, tragó saliva y eructó una ráfaga de luz. Sus garras se despegaron del techo y cayó al vacío.


  —¡Ya te tengo! —dije.


  Pero justo cuando levanté los brazos para atraparlo, el dragón desplegó las alas y echó a volar torpemente senda abajo. Lo seguí.


  La senda se movió y caí al suelo. Me levanté sin apartar los ojos del dragón.


  La senda volvió a temblar, esa vez con más violencia. Aterricé duramente sobre mis rodillas y continué mi persecución a rastras. El dragón bajó por la senda hasta el suelo de la cueva. Entre saltos y aleteos llegó a un montículo de piedras y se posó en la cima, abriendo y cerrando la boca.


  Salté al suelo y me dirigí al montículo.


  —¿Pensabas que mi piedra locus era un bollo? —le pregunté.


  Salté sobre el montículo para capturarlo, pero el dragón huyó dando brincos como un saltamontes y aterrizó en otro montículo.


  Porras. Así no conseguiría atraparlo.


  —¡Lothfalas! —dije.


  El dragón tosió un rayo de luz. Mientras el animal sacudía la cabeza, me agaché y avancé a rastras hasta la pila de piedras.


  —¡Lothfalas! —volví a decir.


  La palabra quedó flotando en el aire.


  La cueva me devolvió su eco.


  «LOTHFALAS».


  El conjuro recorrió la cueva como un tornado, arremolinándose en las paredes y el techo, y todas las locus magicalicus, todas las piedras que había en los montículos y el suelo, estallaron en llamas. La luz me atravesó los ojos como un dardo.


  Me eché al suelo con los brazos sobre la cabeza. El piso tembló y todos mis huesos vibraron. De los montículos cayeron algunas piedras. Luego, silencio. Abrí lentamente los párpados y pestañeé para sacudirme el resplandor de los ojos.


  Miré arriba. La cueva. Las paredes se estaban moviendo y había fragmentos que brillaban en la tenue luz. Del techo caía polvo. Notaba un zumbido sordo en los huesos.


  De repente comenzó un ruido atronador, como piedras gigantes frotándose entre sí. Algo se movió en la oscuridad, al otro lado de la cueva. De las sombras asomó lentamente la cabeza de un dragón del tamaño del Palacio de la Aurora. Su ojo era más grande que el portalón de entrada. Mi cuerpo habría cabido en la larga y estrecha rendija de su pupila. Me estaba mirando.


  La pared de la cueva no era una pared. Era un dragón.
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  El [image: ]dragón era tan grande que ocupaba toda la cima de la montaña. Yo había trepado por su cola para ir al encuentro de mi locus magicalicus. El dragón había pronunciado el conjuro de lothfalas y todas las locus magicalicus se habían encendido.


  Un momento. Todas las locus magicalicus del dragón. Los dragones acumulaban piedras, ¿no era cierto? Pero ¿por qué piedras locus? ¿Qué relación podía tener un dragón con la magia?


  Me agazapé junto a la luminosa pila de piedras y contemplé el ojo del dragón. Era como contemplar el cielo de noche, negro y lleno de estrellas.


  Como una gran puerta de doble hoja abriéndose y cerrándose, el párpado del dragón se deslizó sobre el ojo y luego retrocedió, en un pestañeo gigante. El suelo tembló y al oír las piedras rodar, el dragón pasó la cabeza por delante de la boca de la cueva, como un nubarrón cruzando por delante del sol. El suelo volvió a temblar y caí. Lentamente, el dragón posó la cabeza en el suelo y cerró sus enormes ojos, levantando polvo y haciendo rodar más piedras en el proceso.


  El polvo se asentó. La última piedra se detuvo. La luz de lothfalas se fue debilitando hasta extinguirse.


  Me levanté, procurando no hacer ruido. La boca de la cueva estaba completamente bloqueada por la cabeza del dragón; por el borde apenas entraba una rendija de luz.


  Me quedé mirando el hueco entre el dragón y la pared de la cueva. No era muy ancho. Podría escurrirme por él si no me importaba pasar justo por debajo de la nariz del dragón.


  Varios interrogantes me daban vueltas en la cabeza. ¿Había reunido el dragón todas esas piedras locus? ¿Había magia dentro de esa cueva? Tenía que haberla para que el conjuro de lothfalas funcionara. ¿Por qué eran de mercurio las escamas del dragón? Era demasiado grande para caber por la boca de la cueva, por tanto, ¿cómo entraba y salía de allí? Y la pregunta que llevaba haciéndome desde el principio: ¿por qué el dragón de fuego me había traído aquí?


  Sacudí la cabeza. Ya pensaría en esas cosas más tarde. Primero tenía que sacar mi piedra locus del dragón ladrón, huir de la cueva y del dragón de fuego y regresar a Wellmet. Mi barriga emitió un gruñido hueco. Y con excepción del medio bollo, no tenía comida con qué contribuir a acallarlo. El suelo tembló. Sentí que tenía que salir de la cueva cuanto antes.


  Oí un tenue tic, tic, tic a mi izquierda, como pequeñas garras caminando por la roca. El dragón ladrón. Probablemente buscando otra cosa que robar. Me oculté detrás de un montículo de piedras locus y luego lo rodeé a gatas.


  Había poca luz, pero podía ver un tenue destello dorado que salía de las alas del dragón ladrón. Se arrastró por el suelo hasta tropezar con una pila de piedras y se puso a escalarla, deteniéndose para agitar la cabeza y abrir la boca. A lo mejor le dolía la barriga. La llamada de mi locus magicalicus emergía tenuemente de ella. Por mucho que el dragón se escondiera, yo siempre sabría dónde estaba.


  Pero no conseguiría atraparlo abalanzándome sobre él.


  Retrocedí hasta el montículo. Lo único que el dragón no había robado de mi mochila era el libro de conjuros que me había dado Nevery. Lo saqué, y saqué también el medio bollo del bolsillo. Al dragón le gustaban los bollos, de eso no había duda.


  Esparcí algunas migas por el suelo y devolví el bollo a la mochila, que dejé en el suelo con la tapa entreabierta. Con sumo sigilo, tratando de no tropezar con las piedras, rodeé el montículo y me agazapé en la oscuridad para esperar.


  Al rato oí un ruido de guijarros y el tic, tic, tic de sus garras sobre la piedra. Salí de mi escondite a gatas, muy despacio.


  El dragón ladrón se detuvo junto a mi mochila. Con su pequeña garra apartó la tapa e introdujo el hocico. Yo había guardado el medio bollo bien al fondo, en una de las esquinas. El dragón se adentró un poco más, retorciendo la cola.


  ¡Ahora! Salí de mi escondite, me arrojé sobre la mochila, cerré la tapa y abroché la hebilla. El diminuto dragón se revolvió, pero no tenía escapatoria.


  —Ah —suspiré, ciñendo la última correa.


  Siguiente paso, salir de la cueva. Me incorporé con la agitada mochila entre los brazos. Las paredes volvían a moverse, pero no porque el dragón se hubiera desplazado. El suelo temblaba lo justo para provocarme un hormigueo en los pies. Las piedras locus desperdigadas por la cueva empezaron a brillar con suavidad.


  El pequeño dragón continuaba luchando por salir de la mochila.


  —Chissst —le susurré.


  Si algo se les da bien a los ladrones es caminar sin hacer ruido. Eché a andar hacia el estrecho espacio que quedaba entre la cabeza del dragón y la pared de la cueva.


  Miré por encima de mi hombro. Las paredes temblaban y brillaban con la luz de lothfalas. Advertí que las escamas de mercurio se movían. Una gigantesca gota de mercurio rodó por el lomo del dragón. ¿Se estaba derritiendo? El suelo dejó de temblar y empezó a dar bandazos. Un fuerte zumbido invadió la cueva.


  Vale. Hora de largarse, y no necesitaba hacerlo con sigilo.


  Apartando con el pie las piedras que encontraba a mi paso, corrí hacia la estrecha rendija. El dragón yacía con el ojo cerrado. De su enorme nariz salía un hilo de humo, como un fuego extinguiéndose. Al acercarme advertí que su piel de mercurio también estaba empañada en esa zona, y agrietada. El dragón de la cueva, me dije, debía de ser muy viejo. Puede que hubiera envejecido dentro de la cima de esa montaña, demasiado grande para salir por la boca de la cueva por la que había entrado mucho tiempo atrás.


  Me coloqué de costado, abrazando la mochila, y me deslicé por el hueco. Era un hueco muy angosto, hasta el punto de arrancarme los botones del abrigo, pero no tenía la menor intención de abandonar mi locus magicalicus. Encogiéndome, pasé frente a un diente que medía dos veces la altura de Nevery, con la superficie picada y amarillenta. Una fuerte corriente de aire me tiró de las ropas y del pelo: el aliento del dragón, que era caliente y desprendía un olor a explosiones pirotécnicas. Pasé por delante de otro diente.


  Finalmente me encontré en el umbral, donde el aire era frío y limpio y el sol brillaba en un cielo completamente azul.


  El dragón de la cueva habló. Su voz retumbó por la piedra y se abrió paso dentro de mí.


  «TALLENNAR».


  Dentro de la mochila el pequeño dragón chilló: «¡Pip!».


  De la boca de la cueva salió una fuerte ráfaga de aire. Luego oí un goteo semejante al martilleo de la lluvia; el dragón derramando gotas de mercurio, supuse. Me eché la mochila al hombro y corrí hacia los escalones de piedra mientras, a mi espalda, la montaña tronaba. Bajé un escalón, y otro, y cinco más, resoplando.


  Miré atrás. Desde la cumbre caían rocas. La aguja rocosa situada sobre la boca de la cueva se partió y se estampó contra el umbral, justo donde yo acababa de estar. Le había robado una de sus piedras locus. El dragón de la cueva venía a por mí.


  Una roca recortada, grande como un caballo, rodó por la montaña y rebotó por los escalones de piedra. Me apreté contra la pared del peldaño y la roca pasó por mi lado, abriendo una grieta en el escalón al golpear la piedra. De ahí salió volando hasta el campo nevado. Llovieron más rocas.


  Bajé otro escalón con la cabeza gacha.


  A mi espalda oí el fuuum, fuuum de unas alas. Miré por encima del hombro y me arrojé sobre el siguiente escalón. El dragón de fuego venía a por mí. Descendió en picado, provocando una fuerte ráfaga de viento, y me levantó del escalón sin detenerse siquiera.


  Forcejeé, pateé, hinqué los puños en la garra que me retenía, pero solo conseguí que me estrechara con más fuerza. «¡NO!». El dragón de fuego no podía devolverme a la cueva, ahora no.


  En ese momento se ladeó para esquivar una roca que caía a toda velocidad y el estómago me dio un vuelco. Agitó las alas, fuuum, fuuum, y se elevó un poco más.


  Me preparé para que me devolviera a la cueva, pero en lugar de eso viró, dejando la cima de la montaña a nuestra espalda, y sobrevoló un valle oscuro y profundo hasta otra montaña. Trazó un círculo y se apoyó, con tres garras en una roca afilada, mientras me sujetaba con la cuarta.


  Contuve la respiración y me descolgué la mochila para abrazarla. El dragón ladrón no se movía. Me removí en la garra del dragón de fuego a fin de poder mirar a mi alrededor.


  Al otro lado del valle, unos oscuros nubarrones se congregaron en torno a la montaña del dragón. Relámpagos plateados iluminaron las panzas de las nubes y crepitaron alrededor de la afilada cumbre. Un estruendo semejante a un trueno retumbó en las montañas circundantes.


  De la montaña del dragón seguían cayendo rocas, y de los campos resbalaban grandes terrones de nieve que se estrellaban en los árboles de abajo, levantando nubes de cristales de hielo.


  El pequeño dragón encontró una raja en la mochila y asomó el hocico. Miró hacia la montaña.


  La cumbre de la montaña se elevó hacia el cielo con un destello cegador y quedó suspendida en el aire. Los nubarrones la rodearon, y estallaron más relámpagos. Envuelta en un torbellino de fuego pirotécnico, la cumbre de la montaña explotó.


  El sonido de la explosión llegó hasta nosotros como un rugido sordo, seguido de un viento gélido colmado de trocitos de roca, piedras tan grandes como mi puño y rocas del tamaño del dragón de fuego, pero todas pasaban como flechas por nuestro lado para aterrizar en la nieve o chocar con la ladera de la montaña. ¿Acababa de morir el dragón de la cueva?


  El pequeño dragón emitió un ruido triste, como un lamento.


  Entonces lo supe. La reserva de piedras locus. El mercurio. Sabía que el mercurio servía para acumular magia. Si las escamas del dragón eran de mercurio, eso quería decir que dentro del dragón había magia.


  Contemplé el humo, los nubarrones y las titilantes gotas de mercurio que caían del cielo.


  El dragón de la cueva no estaba muriéndose. Estaba naciendo una nueva magia.
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  El [image: ]dragón de fuego volaba como una flecha en la luz crepuscular. En dirección a Wellmet, o eso esperaba yo, pues de allí había salido el conjuro hallador.


  Posé una mano sobre una de sus patas. Las escamas, calientes, brillaban como si fueran llamas líquidas. También las escamas de la pata eran de mercurio, aunque aún no se habían tornado plateadas porque el dragón todavía era joven.


  Fuera de la garra, el viento aullaba, frío y enrarecido. Dentro de la mochila el dragón ladrón tiritaba.


  Abrí una correa y miré dentro.


  —Hola, pequeño Pip —susurré.


  Se hizo un ovillo en el fondo de la bolsa y me fulminó con la mirada, agitando la punta de la cola. Cuando un gato agitaba la cola, quería decir que no estaba contento.


  Dentro de sus escamas de dragón, Pip era un ser mágico, como también lo era el dragón de fuego. A lo mejor solo podía entenderme si hablaba su idioma. De haberlo estudiado, conocía el idioma de los conjuros lo suficiente para poder decirle a Pip que no tuviera miedo, que yo era su amigo. No obstante, cuando introduje una mano en la mochila para acariciarlo, reculó y me mostró sus afilados dientes, dispuesto a morderme.


  Porras. Cerré la correa e introduje la mochila debajo del jersey para darle calor a Pip. Creía saber por qué el dragón de fuego me había traído aquí. Había llegado hasta mí guiado por el conjuro hallador y me había traído para que encontrara mi locus magicalicus. Y quizá, también, para que encontrara al pequeño dragón y me lo llevara antes de que el dragón de la cueva renunciara a su cuerpo de dragón y se convirtiera en magia pura.


  Me acurruqué en la cálida garra y pensé en el dragón de la cueva. Tallennar, había dicho cuando huía. Conocía muchas palabras del idioma de los conjuros, pero no aquella. Tal vez pudiera encontrarla en algún libro de magia cuando regresara a Wellmet.


  Dragones. Nevery no me creería. Y si me creía, querría que escribiera un tratado sobre el tema. Los dragones eran seres mágicos y sus escamas de mercurio contenían magia. He ahí lo que el mercurio hacía, retener la magia. Lo había leído en el tratado de Jaspers. La magia, en realidad, nunca perecía, simplemente se volvía demasiado vieja y demasiado grande para que el mercurio pudiera contenerla, y finalmente abandonaba su cuerpo de dragón.


  El dragón de la cueva. El suelo absorbería sus escamas de mercurio, supuse, la magia ahí concentrada atraería a gente y una nueva ciudad crecería allí arriba, en la mitad rota de una montaña. En cuanto a las piedras locus que el dragón de la cueva había acumulado, ¿llegarían magos que las encontrarían y se convertirían en los magos de la ciudad?


  Si la magia era un dragón, significaba que Arhionvar había sido un dragón en otros tiempos. Y también Wellmet. Puede que mucho tiempo atrás. Saber eso quizá nos ayudara a derrotar a la magia aterradora. Quizá Nevery conociera la manera.


  —Vuela más deprisa —le dije al dragón de fuego.


  Teníamos que llegar a casa, a Wellmet.


  El dragón de fuego voló durante toda la noche y el día siguiente. El silbido del viento me destrozaba los oídos y estaba muerto de hambre. Sentí un escalofrío y enterré la cabeza en el abrigo, abrazando con fuerza la mochila para darle calor a Pip.


  De pronto el fuuum, fuuum del aleteo del dragón cesó y nos pusimos a planear. Asomé la cabeza por el abrigo.


  Abajo, muy abajo, estaba Wellmet. Parecía una ciudad sobre un mapa, oscura y tiznada en el lado de Crepúsculo, luminosa y limpia en el lado de Amanecer, con el río deslizándose por el centro como una serpiente marrón.


  El dragón se ladeó y emprendimos el descenso, volando en círculos cada vez más bajos, hasta que atisbé el tajo negro abierto por mi conjuro hallador en una esquina de Amanecer. Divisé gente en las calles, mirándonos con la boca abierta, gritando quizá, y señalando al dragón de fuego que volaba sobre sus cabezas, y una cola de carruajes rodando colina arriba, hacia el Palacio de la Aurora, y la guardia formándose. El dragón sobrevoló una vez el palacio antes de cernirse sobre el tejado con un aleteo atronador.


  Nevery se iba a enfadar mucho. Mi vuelta tenía muy poco de «circunspecta».


  Abajo, los guardias desenvainaron sus espadas, y vislumbré la larga trenza rubia de Kerrn cuando la capitana se volvió bruscamente y levantó la vista hacia el dragón.


  El fabuloso animal descendió suavemente sobre el patio del palacio. Oí chillidos, y a Kerrn gritando órdenes. El dragón abrió la garra y aterricé en el camino de gravilla. Luego alzó las alas, levantando un remolino de polvo y viento, y se elevó hacia el cielo.


  Me puse de pie y lo vi alejarse. El cielo estaba bajo y blanco a causa de las nubes, y el dragón refulgía como la llama parpadeante de una vela. Planeando, trazó un gran círculo sobre el Palacio de la Aurora y Amanecer, ganó altura y desapareció. No hacia las montañas. Quizá tuviera pensado crearse su propia guarida y su tesoro de piedras locus en otro lugar. Y un día, puede que dentro de miles de años, se despojaría de sus escamas de mercurio y se convertiría en la magia de una ciudad.


  Todavía con la mochila debajo del jersey, me volví hacia el Palacio de la Aurora. Delante de la escalinata había una hilera de guardias con las espadas desenvainadas. A mi espalda, una cola de carruajes entraba traqueteando en el patio.


  Alguien se separó de la guardia y echó a andar por el camino de grava, seguido por cuatro guardias. Rowan.


  Se detuvo a unos pasos de mí, conteniendo el aliento. Estaba pálida y ojerosa, como si no hubiera dormido. Los cuatro guardias nos rodearon con las espadas en alto.


  Rowan levantó una mano para indicarles que no se acercaran.


  —Por lo que veo, Connwaer, el dragón te ha traído de vuelta —dijo.


  Le sonreí.


  Rowan alzó la vista al cielo, en la dirección por donde había desaparecido el dragón, y luego me miró de arriba abajo. Frunció el entrecejo.


  —¿Estás bien?


  —Tengo hambre.


  —Tú siempre tienes hambre. ¿Es por eso…? —señaló mi barriga.


  Oh, parecía que estuviera sosteniendo un bulto bajo el jersey.


  —Es Pip.


  Levanté el jersey y saqué la mochila.


  Más guardias cruzaron el patio desde la escalinata. La capitana Kerrn avanzó con su uniforme verde a grandes zancadas, empuñando su espada. Oí pasos detrás de mí y miré por encima de mi hombro. Maestros. Brumbee, Trammel, Nimble y…


  —¡Nevery! —grité.


  Nevery apartó a un guardia de su camino y me dio un abrazo fugaz.


  —Cuidado con Pip —le dije.


  —Hum —replicó, retrocediendo y mesándose la punta de la barba—. De modo, muchacho, que ahora viajas en dragón. —Las pobladas cejas le temblaron. Como la cola de un gato. Aquello significaba que estaba enfadado—. No te has dado mucha prisa en volver.


  —Nevery, he… —«encontrado mi locus magicalicus», quería decirle, y también que Arhionvar, Wellmet y Desh habían sido dragones en otros tiempos, pero justo en ese momento Kerrn gritó una orden. Dos guardias del palacio agarraron a Nevery por los brazos y se lo llevaron, y Kerrn posó el filo de su espada en mi garganta.


  —No te muevas —dijo, clavándome una mirada más fría que el hielo.


  No me moví.


  —¡Capitana! —protestó Rowan.


  Ignorándola, Kerrn me arrancó la mochila de los brazos.


  —¿Qué guardas aquí dentro? —me preguntó—. ¿Algún tipo de artefacto pirotécnico?


  Se volvió hacia un guardia y le indicó con un gesto de cabeza que me apuntara con su espada. En cuanto fue obedecida, bajó la suya y procedió a abrir la mochila.


  —No, espere… —comencé a decirle, notando la espada del guardia sobre el corazón cuando me incliné hacia delante.


  Demasiado tarde.


  Pip salió disparado de la mochila, retorciendo la cola, mostrando sus afilados colmillos y agitando sus alas doradas, y se elevó hacia el cielo.


  Kerrn blandió su espada, tratando de ensartarlo, pero el dragoncillo continuó su ascenso. Bamboleándose, sobrevoló el patio hasta una de las astas que coronaban el Palacio de la Aurora. Se posó allí y nos miró con sus ojos rojos.


  —Llamad a los arqueros —bramó Kerrn.


  —¡No! —grité.


  Aparté la espada de mi pecho de un manotazo y corrí hacia el palacio, pero dos guardias me agarraron de los brazos y me los inmovilizaron detrás de la espalda. Forcejeé y uno de ellos me clavó un codazo en la barriga. Me doblé hacia delante, tosiendo.


  Cuando levanté la vista, Pip se precipitó desde el asta, dio una voltereta en el aire, recuperó el equilibrio y echó a volar en dirección al río.


  Oí los gritos enfurecidos de Nevery, las protestas nerviosas del maestro Brumbee y la voz afilada de Rowan discutiendo.


  Los guardias, no obstante, me arrastraron hasta el interior del Palacio de la Aurora, acompañados de Kerrn. Al cruzar el portalón, la capitana se inclinó hacia mí.


  —¿Adónde ha ido? —me preguntó.


  Pip, quería decir.


  No podía verlo, pero sabía dónde estaba. Siempre lo sabría. A pesar de ello, no tenía la menor intención de decírselo.
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  La [image: ]capitana Kerrn me llevó a la celda de siempre. Silla, mesa, paredes húmedas, poca luz. Los guardias me quitaron el abrigo antes de meterme dentro con un empujón. Oí el chasquido de la llave al cerrar la puerta tras de sí.


  Porras.


  Me senté en la silla y descansé los brazos sobre la mesa. Luego dejé caer la cabeza, cansado y mareado por el hambre y el vuelo en dragón.


  Necesitaba hablar con Nevery y con los demás maestros. También con Brasas y Chispas, porque podían ayudarme con la pirotecnia. No obstante, con quien más necesitaba hablar era con la magia de Wellmet. La magia de Desh no era malvada, tampoco el dragón de la cueva. ¿Por qué Arhionvar sí? Tal vez nuestra magia pudiera decírmelo. Estaba concentrada en el foso de la Casa del Anochecer. A lo mejor fue su guarida en sus tiempos de dragón. Tenía que salir de esa celda, encontrar a Pip y cruzar hasta Crepúsculo.


  Arhionvar no había llegado aún a Wellmet. La magia de la ciudad parecía inquieta, pero no podía sentir la energía fría y aterradora de Arhionvar, la energía que había sentido en la fortaleza del rey-hechicero. Y aun así, no debía de andar lejos.


  Al rato, Kerrn entró en la celda seguida de su ayudante de la barba áspera. Farn, se llamaba, y era el guardia que me había dado flíster la primera vez que Kerrn me arrestó.


  Me miró con sus ojos azules.


  —Estoy muerto de hambre —dije.


  Se volvió hacia Farn y le hizo un breve gesto de cabeza. Farn dejó el quinqué que llevaba en la mano en el suelo y se marchó. A buscarme algo de comer, esperaba.


  —Levántate —me ordenó Kerrn.


  Me levanté.


  Colocó la silla delante de la puerta de la celda y se sentó, dejándome de pie, frente a ella.


  Había llegado la hora del interrogatorio.


  —¿Sin flíster? —pregunté.


  —Cierra el pico —ordenó Kerrn—. Aquí las preguntas la hago yo.


  —Kerrn, no tenemos tiempo que perder —repuse—. Arhionvar viene hacia aquí. Usted sabe muy bien lo que eso significa; estuvo en Desh y en la fortaleza del rey-hechicero. Es preciso que hable con Nevery y los demás maestros, y también con la duquesa.


  Kerrn sacudió la cabeza.


  —Yo hago las preguntas.


  Vale. Me encaramé a la mesa y me senté con las piernas cruzadas.


  Kerrn frunció el entrecejo.


  —¿Qué era ese lagarto?


  ¿Lagarto? Ah, se refería a Pip.


  —Es un dragón.


  —Creía que ya no quedaban dragones en el mundo.


  Me encogí de hombros. Kerrn había visto aterrizar al dragón de fuego en el patio.


  El quinqué titilaba, proyectando destellos de luz en el agua que caía por una de las paredes de la celda.


  —Eres un ladrón —dijo tranquilamente Kerrn— y un peligro para la ciudad.


  Quizá fuera un ladrón, pero podía sentir la magia de la ciudad, su calor, su miedo.


  —También soy mago, Kerrn.


  La capitana cruzó los brazos y se reclinó en su silla.


  —Si eres mago, ¿dónde está tu locus magicalicus?


  —Pip se la tragó —dije.


  Enarcó las cejas.


  —El dragón —expliqué—. El dragón es mi locus magicalicus.


  —Un dragón no puede ser una locus magicalicus.


  —Pues lo es —repuse.


  Era cierto. A menos que Pip expulsara la piedra, lo que ya habría hecho de haber podido, o a menos que yo estuviera dispuesto a abrirle la panza para recuperarla, que no lo estaba, Pip seguiría siendo mi locus magicalicus.


  —Tú no eres mago —dijo Kerrn.


  —Yo siempre he sido mago —repuse.


  Negó con la cabeza.


  —No puedes ser mago sin una locus magicalicus.


  Sabía lo que la capitana estaba pensando. «Eres un golfillo. Y un ladrón».


  —Kerrn, si perdiera su espada, ¿seguiría siendo guardia?


  No respondió, pero frunció el entrecejo, como si lo estuviera meditando.


  Farn entró en ese momento con la comida. Agua, sopa de alubias y un trozo de pan sin mantequilla. Tras fulminarme una vez más con la mirada, Kerrn se dio la vuelta, salió de la celda con Farn y cerró la puerta.


  Después de comer me dormí sentado a la mesa, con la cabeza descansando sobre los brazos.


  Una mano en el hombro me despertó.


  —Es la hora —dijo Kerrn.


  Parpadeé y me froté los ojos, entumecido por la postura. ¿Hora de qué? De desayunar, me dije. Y luego Nevery y yo tendríamos que convencer a la duquesa y a los maestros de que Arhionvar se dirigía hacia aquí. Además, tenía que encontrar a Pip. La débil llamada de mi locus magicalicus tiraba de mí hacia el río.


  Subimos y Kerrn y Farn me llevaron por varios pasillos del Palacio de la Aurora. Llegamos a una puerta de doble hoja. Kerrn la abrió e introdujo la cabeza.


  —¿Están listos? —preguntó a alguien.


  —Aguarde un momento —solicitó una voz. Parecía la de Nimble.


  Kerrn cerró la puerta y se colocó a mi lado con las manos detrás de la espalda.


  —¿Qué hay ahí dentro? —pregunté.


  —La sala de audiencias —contestó Kerrn con la mirada clavada en la puerta.


  Genial. Iba a tener la oportunidad de contar a quienquiera que estuviera ahí dentro lo que sabía. Me alisé el jersey y me aparté el pelo de los ojos. Cuanto menos desaliñado fuera mi aspecto, más probabilidades tendría de que me tomaran en serio.


  —¿Está Nevery dentro? —pregunté.


  Kerrn negó con la cabeza.


  —No. Anoche fue arrestado y encarcelado. Seguramente lo expulsarán de la ciudad.


  Cuando les explicara lo que había descubierto sobre Arhionvar, se darían cuenta de que necesitábamos a Nevery aquí. Además, conociendo a Nevery, seguro que ya no estaba en la celda donde lo habían metido. Le había enseñado a forzar cerraduras.


  La puerta de la sala de audiencias se abrió y entramos.


  Era alargada, con un lustroso suelo de piedra que proyectaba el sonido de nuestros pasos contra las paredes. Tenía un techo alto, apoyado sobre pilares de piedra con forma de troncos de árbol; supuse que era por la familia de Rowan, los Forestal.


  Al fondo, sentados frente a una extensa mesa, estaban los maestros, que nos miraron mientras cruzábamos la sala.


  En un lado de la sala había una colección de sillas ocupadas por concejales, mercaderes ricos y otros magos intercambiando murmullos y lanzándonos miradas fugaces. Arrimados a las paredes había guardias del palacio apostados. La duquesa no estaba. Tampoco Rowan. Noté una punzada de nerviosismo en el estómago. Rowan debería estar aquí.


  Posándome una mano en el hombro, Kerrn me detuvo frente a la mesa de los maestros. Estos me observaron de arriba abajo.


  En la silla central, con su cara de murciélago, estaba Nimble. Tenía la nariz roja y parecía malhumorado. Después de fulminarme con la mirada, bajó la vista hacia unos papeles que tenía delante. Sentados a la mesa también estaban Brumbee, con semblante preocupado; Trammel, severo y avinagrado como siempre; Periwinkle, y la entusiasta Sandera. O sea, todos los maestros de la ciudad excepto Nevery.


  Me volví hacia la colección de sillas. Vi a Argent, vestido con sus mejores galas.


  —Hola, Argent —le saludé, y mi voz resonó en la silenciosa sala.


  Argent no me contestó. Se limitó a mirarme con cara de pasmo. Muy diferente de su habitual expresión arrogante. La última vez que lo vi me había atado a un árbol. A lo mejor creía que estaba muerto. Probablemente lamentaba que no lo estuviera.


  Nimble se aclaró la garganta.


  —Comencemos. —Se volvió hacia Kerrn—. Capitana, necesitaremos flíster para el prisionero.


  El prisionero. Se refería a mí.


  —No necesito flíster —dije.


  —Queremos la verdad —dijo Nimble—. Vayan a buscar flíster.


  —No mentiré —dije.


  —Si me permiten la interrupción… —comentó Brumbee—, yo… esto… nunca he oído mentir a Conn. Siempre ha sido sincero. Alarmantemente sincero, diría yo.


  —Está bien —dijo Nimble, pasándose un pañuelo por la colorada nariz—, le ahorraremos el flíster. —Se volvió de nuevo hacia mí—. ¿Quién quieres que hable por ti?


  —Puedo hablar por mí mismo —dije.


  Nadie sabía tanto sobre Arhionvar como yo; no tenía sentido que otra persona hablara en mi nombre.


  En la mesa, Brumbee susurró algo a Periwinkle, que sacudió la cabeza.


  Nimble sorbió por la nariz.


  —Empecemos entonces. ¿Reconoces, Connwaer, haber acumulado material pirotécnico que comprende, entre otras cosas —levantó una hoja de papel y leyó—, óxido magnético, agua atriomatizada y pólvora? —Devolvió la lista—. Material cuya posesión el reglamento de la ciudad prohíbe.


  Oh, de modo que primero querían hablar de pirotecnia y luego pasaríamos a Arhionvar.


  —Sí —contesté.


  —Que conste —dijo Nimble, asintiendo con la cabeza—. ¿Reconoces haber entrado furtivamente en la academia a fin de utilizar una de sus habitaciones para hacer un experimento pirotécnico?


  —Sí —contesté.


  No tenía sentido negarlo. Brumbee me había visto.


  —Que conste —dijo Nimble con su voz aguda y seca.


  Se disponía a decir algo más cuando las puertas de la sala se abrieron de golpe, estrellándose contra las paredes. Me di rápidamente la vuelta. Benet irrumpió en la sala de audiencias como un león. Tenía un guardia colgado de cada brazo y otro saltándole a la espalda.


  Quitándose de encima a uno de los guardias, se sacó la porra del cinturón y golpeó la cara de otra guardia, que cayó al suelo chorreando sangre por la nariz. Al verme, cruzó la sala.


  Los maestros se levantaron de un salto, dando gritos.


  —¡Guardias! —ordenó Kerrn.


  Los guardias que rodeaban la sala ya se estaban acercando con las espadas en alto.


  —¡No! —grité mirando a Benet. Farn me agarró fuertemente del brazo—. ¡Kerrn, no!


  Kerrn se volvió hacia mí.


  —¡Fuera espadas! —le dije.


  Asintió brevemente con la cabeza y cruzó la sala como una flecha, gritando órdenes.


  Con un rugido que retumbó en las paredes, Benet agitó su porra, pero otros dos guardias se agarraron a su brazo y un tercero lo sujetó por el cuello.


  —¡Benet! —grité.


  Sacudiendo la cabeza como un oso, lanzó a un guardia por los aires y se volvió hacia mí.


  —¡Huye! —bramó.


  En ese momento el resto de la guardia se le echó encima. Forcejearon con él hasta inmovilizarlo contra el suelo, dos en cada extremidad, y lo sacaron de la sala a rastras. Ayudada por algunos de sus compañeros, la guardia de la nariz rota abandonó la sala dejando solo un charquito de sangre en el suelo.


  Kerrn cerró la puerta, silenciando la lucha entre Benet y los guardias.


  Farn me soltó. El brazo me dolía y respiraba agitadamente. Benet quería que huyera. Había venido únicamente para decirme eso, y se había creado problemas por ello. ¿Qué estaba pasando?


  Nimble se aclaró la garganta.


  —Gracias por restablecer el orden, capitana.


  Kerrn se colocó de nuevo a mi lado y asintió.


  Nimble escudriñó sus notas.


  Las manos me temblaban. Presa de un escalofrío, me rodeé el torso con los brazos.


  —Ah, sí —dijo Nimble—, lo habíamos dejado aquí. ¿Hiciste el conjuro pirotécnico?


  Los maestros ya sabían que sí. Asentí.


  —Responde en voz alta —dijo Nimble.


  —Sí. —La voz me temblaba—. Hice el conjuro hallador.


  Brumbee hundió la cabeza en las manos; a su lado, Trammel puso cara de enfado y Periwinkle bajó la mirada.


  —¿Te ayudó tu tutor, el maestro Nevery Flinglas?


  Miré fijamente a Nimble. No tenía la más mínima intención de responder a esa pregunta.


  —¿Te niegas a contestar?


  —No me está haciendo las preguntas adecuadas —dije.


  Kerrn respiró hondo. Me volví hacia ella. Seguro que estaba pensando en la vez en que me pillaron robándole mi piedra locus a la duquesa y ella me dio flíster y me hizo las preguntas equivocadas.


  —Es cierto —le dije.


  La capitana frunció el entrecejo y sacudió la cabeza.


  Me volví de nuevo hacia Nimble y los demás maestros sentados a la mesa.


  —Deberían hacerme preguntas sobre Arhionvar.


  —Hemos estudiado el tema de Arhionvar —replicó remilgadamente Nimble—. Arhionvar era una ciudad situada en las Montañas Feroces, en el lejano sur, pero fue destruida hace muchos años. No hay otra Arhionvar aparte de esa.


  —Sí la hay —dije—. Nimble, en la ciudad de Ahrionvar había magia, ¿verdad? ¿Cree que esa magia desapareció sin más cuando desapareció la ciudad? Arhionvar es un ser mágico y se dirige hacia Wellmet. Llegará muy pronto. —Miré a los demás maestros, buscando su comprensión—. Arhionvar no es como nuestra magia, no nos protegerá. Ya vimos lo que hizo con Desh. Lo mismo hará con Wellmet si se lo permitimos.


  —¡La magia no es un ser viviente! —me espetó Nimble.


  —Tenemos que decidir qué vamos a hacer cuando llegue —proseguí—. Nevery y yo tenemos un plan.


  La parte del plan que implicaba prácticas pirotécnicas no les gustaría. Tampoco lo de que la magia fue originariamente un dragón.


  —Calla —me ordenó Nimble—. Tus delirantes ideas sobre la magia no tienen nada que ver con este juicio. ¿Juicio? ¿De qué estaba hablando?


  —Es un caso evidente —dijo Nimble—. El acusado ha reconocido sus crímenes. No veo razones para demorar la ejecución.


  ¿La qué?


  —Kerrn, ¿de qué está hablando? —pregunté.


  Kerrn me fulminó con la mirada. Sus ojos azules semejaban hielo sobre su pálido rostro.


  —No debiste regresar a Wellmet.


  La miré de hito en hito. Cuando hablé, me noté los labios rígidos.


  —Tenía que volver. Kerrn, ¿de qué ejecución está hablando el maestro Nimble?


  —La pena por regresar del exilio es la horca —dijo sin más—. Y debe aplicarse de inmediato.
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  Los guardias me trasladaron a su sala. Mientras uno me sujetaba las manos contra la espalda, otro fue a buscar unas esposas y me las puso. Luego me sentaron en un banco a esperar.


  [image: ]Los pensamientos se agolpaban en mi cabeza. Aquello no podía estar ocurriendo. Rowan me había contado lo de la orden de ejecución, pero nunca creí que fueran a cumplirla realmente. Tenía que hacer algo. Me levanté de un salto y el guardia me aplastó de nuevo contra el banco.


  Sentí un nudo de pánico en la garganta. Benet había intentado sacarme de la sala de audiencias. ¿Dónde estaba Nevery? ¿En una celda? ¿Escondido en algún lugar de la ciudad?


  ¡Estaban cometiendo un terrible error! Si me ahorcaban, ¿cómo iba Wellmet a defenderse de Arhionvar?


  La puerta de la sala se abrió y Kerrn entró sin mirarme.


  —No puede hacerme esto, Kerrn —dije, poniéndome en pie.


  El guardia me hundió de nuevo en el banco.


  —Está todo listo —le dijo Kerrn al guardia.


  Rowan. Ella podía ayudarme.


  —Kerrn, ¿puedo hablar con la duquesa?


  Seguro que cuando le hablara de los dragones y de Arhionvar, y Rowan le asegurara que decía la verdad, cambiaba de parecer sobre mi ejecución.


  —La duquesa está demasiado enferma para recibir visitas —respondió Kerrn, que seguía sin mirarme.


  Oh. De modo que allí estaba Rowan.


  —Ahora —ordenó Kerrn.


  Los guardias me levantaron y me arrastraron por los pasillos del palacio hasta la escalinata.


  En medio del patio del Palacio de la Aurora habían construido un patíbulo de madera consistente en una plataforma elevada, peldaños para subir hasta lo alto y una soga suspendida de una viga.


  Debieron de pasarse la noche montándolo. La audiencia no había sido tal; ya habían decidido de antemano lo que iban a hacer conmigo.


  En el patio se habían congregado miles de personas, que se volvieron para mirarnos cuando los guardias y yo salimos del palacio. Nos rodearon más guardias y me arrastraron por la escalinata. Luego se abrieron paso entre la callada multitud hasta los peldaños del patíbulo. Nimble nos esperaba allí.


  —¿Le han registrado? —preguntó el maestro, mirándome de arriba abajo.


  —Sí —respondió secamente Kerrn, que se encontraba detrás de mí.


  No era cierto. Cuando se colocó a mi lado le lancé una mirada fugaz, pero la capitana mantuvo el rostro impasible, como tallado en piedra.


  —Muy bien. —Nimble se ajustó los puños de la toga—. Súbanlo.


  Dos guardias me agarraron por los brazos y, con otro guardia detrás, me subieron a la plataforma. La soga tenía debajo una caja de madera.


  Me detuve en lo alto de los escalones. Los guardias me empujaron hasta la caja y me subieron a ella. Intenté bajarme, pero me sujetaron por los brazos para inmovilizarme.


  Mientras yo trataba de soltarme el tercer guardia cogió la soga.


  —Levanta la barbilla —me dijo.


  La bajé.


  Agarrándome por el pelo, uno de los guardias me echó la cabeza hacia atrás. Vi el cielo, blanco y vacío como una hoja de papel, con algunos borrones nebulosos. La cuerda descendió por mi cabeza hasta descansar pesadamente en mi cuello.


  Miré en torno al patio conteniendo la respiración. Hacía frío. Me había ausentado muchos días. El invierno se había instalado ya en la ciudad. La escarcha cubría las ramas negras de los árboles próximos a las verjas del Palacio de la Aurora. Pájaros negros de aspecto aterido y desaliñado descansaban encima y también en los pinchos de hierro de los muros que rodeaban el patio.


  Mi piedra locus me llamaba con una queda vibración en los huesos; Pip no andaba lejos. Quizá estuviera escondido en algún árbol, con los pájaros.


  Oí pasos en los escalones de madera. Con una hoja de papel en la mano, Kerrn se unió a nosotros en la plataforma.


  —Más deprisa —dijo secamente.


  El guardia me ciñó la soga al cuello y me colocó el nudo justo debajo de la oreja. Los demás guardias me soltaron y se hicieron a un lado.


  Contemplé la multitud que inundaba el patio. La gente me observaba en silencio. Divisé un grupo de secuaces al fondo, con cara de pocos amigos. Delante, sentados en una fila de cómodas sillas, estaban los maestros y el consejo de la duquesa. Rowan no estaba. En las inmediaciones del gentío vi a un golfillo aguardando su oportunidad para deslizar la mano en algún bolsillo. Si era inteligente esperaría a que los guardias retiraran la caja sobre la que me encontraba, momento en que la gente estaría más distraída.


  Me costaba respirar. Todo estaba sucediendo demasiado deprisa. En realidad no iban a ahorcarme, ¿verdad? Nevery se pondría furioso si dejaba que me ahorcaran.


  Kerrn caminó hasta el frente del patíbulo y desplegó la lista de crímenes. El crujido del papel retumbó en medio del silencio. Empezó a leer.


  La capitana Kerrn no me había registrado para comprobar si escondía alguna ganzúa. Tenía que saber que llevaba una ganzúa encima. Había utilizado una ganzúa para escapar de los calabozos del Palacio de la Aurora en dos ocasiones. Si lograba abrir las esposas, podría bajar del patíbulo y fundirme con la multitud.


  Era una oportunidad. Con cuidado, tratando de evitar que las esposas tintinearan, busqué con los dedos la ganzúa que llevaba cosida a la costura de la manga de la camisa.


  —… y por infringir deliberadamente la ley de la ciudad que prohíbe la práctica de magia pirotécnica… —dijo la voz inexpresiva de Kerrn.


  Tiré del delgado alambre, las puntadas que lo sostenían cedieron y la ganzúa aterrizó en mi mano. Las esposas tenían una sencilla cerradura de pestillo de una vuelta. Doblé el alambre con los dedos hasta darle la forma adecuada.


  —… y destrucción gratuita de propiedad privada y pública… —prosiguió Kerrn.


  La voz empezaba a temblarle, pero estaba leyendo mi lista de crímenes muy despacio, dándome tiempo.


  Sujeté la ganzúa con fuerza.


  Manos rápidas.


  Manos firmes.


  La introduje en la cerradura. Ahí estaba, el pestillo. Encajé el alambre en su lugar y empecé a girarlo.


  De pronto noté un peso frío en mi interior. Mis dedos se agarrotaron. La ganzúa se escurrió de la cerradura y cayó sobre el suelo de la caja.


  Solté una exclamación ahogada. Kerrn se volvió bruscamente y vio la ganzúa junto a mis pies. Murmuró una maldición.


  —Kerrn, está aquí —susurré.


  Me miró de hito en hito, con la mano sobre la espada.


  —Capitana, continúe —dijo Nimble desde la fila de sillas dispuestas frente al patíbulo.


  Levanté la vista hacia el cielo. Estaba más bajo y blanco que antes, como la tapa de una olla ejerciendo presión hacia abajo. No soplaba ni una brizna de aire. Me volví hacia Kerrn con el corazón acelerado.


  —Arhionvar está aquí —le dije, más fuerte esta vez.


  Kerrn se había quedado inmóvil como una estatua, con la boca entreabierta, a punto de dar la orden. Un guardia se inclinó sobre la caja y la cogió por las esquinas, preparándose para retirarla. La soga se ceñía a mi cuello como si fuera una serpiente.


  Kerrn levantó una mano. El guardia se detuvo. Oí a lo lejos un estruendo sordo. Se acercaba un fuerte viento.


  Kerrn ladeó la cabeza y aguzó el oído.


  El estruendo aumentó. Los estandartes del Palacio de la Aurora empezaron a ondear como serpientes sinuosas. Las copas de los árboles comenzaron a agitarse. En la multitud, unos dirigieron la vista al cielo y otros al este, la dirección por la que se acercaba el estruendo. Algunos sombreros salieron volando.


  —¡Cuélguelo, capitana! —aulló Nimble.


  Kerrn señaló al guardia.


  —No toque esa caja.


  —A la orden, capitana.


  Entre el gentío, alguien gritó. Oí otro grito que provenía de la escalinata del Palacio de la Aurora; parecía la voz de Rowan. Un escalofrío de pánico me trepó por la nuca.


  Desde donde yo estaba tenía la mejor vista.


  Detrás del Palacio de la Aurora, una furiosa pared de nubarrones se acercaba por el este estallando en violentos relámpagos. El viento silbaba entre las agujas del tejado, ganando fuerza.


  El torbellino de viento y nubes se propagó por la margen este de la ciudad y el día se oscureció. Con la toga ondeando, Nimble procedió a subir los escalones del patíbulo.


  Noté un fuerte tirón en las manos y miré por encima de mi hombro.


  Kerrn, introduciendo la llave en las esposas.


  —Deprisa —dije.


  Asintió brevemente.


  Los nubarrones se cernieron sobre la ciudad, alcanzando su cresta, a punto de quebrarse para ahogarnos a todos. Finalmente estallaron y una ola de terror negra descendió e inundó el patio. La gente empezó a gritar y a correr. Los maestros se agazaparon en la base del patíbulo, agarrando con fuerza sus piedras locus. No conocían ningún conjuro para detener a Arhionvar. El terror me tenía sujeto con tanta fuerza que no me podía mover.


  Era demasiado tarde. No estábamos preparados. La ciudad iba a perecer.


  En ese momento la magia de Wellmet reaccionó. Una explosión de estrellas brotó del foso de la Casa del Anochecer, atravesó el río cruzando el cielo en forma de arco y arremetió contra los violentos nubarrones de Ahrionvar. La magia aterradora retrocedió. Un estruendo de truenos sacudió las losas.


  Las esposas cayeron al suelo. Me llevé las manos al cuello para aflojar la soga. Estaba demasiado apretada.


  —No puedo…


  Kerrn me apartó las manos, aflojó el nudo y me sacó la soga por la cabeza.


  —¡Vete! —gritó.


  Salté de la caja con las piernas temblándome.


  Nimble llegó a lo alto de la plataforma.


  —¡Capitana Kerrn! —resopló, señalándome con el dedo.


  Kerrn desenvainó su espada.


  —¡Vete! —me insistió antes de blandir la espada y apuntar al pecho de Nimble—. ¡Idiota! —le gritó—. ¿No se da cuenta de que Connwaer tenía razón? La magia aterradora ha venido. ¡Usted es mago! ¡Cumpla con su deber!


  Pasé encogido junto a Nimble y bajé como una flecha los escalones. Todavía había gente por el patio, corriendo de un lado a otro. El viento aullaba. El terror ejercía su presión desde arriba. Me uní a la multitud mientras un manto de pavor y negra noche caía sobre la ciudad.
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  La [image: ]oscuridad provocada por la llegada de Arhionvar duró el resto del día y se prolongó durante la noche, una noche negra y pesada, sin estrellas ni luna. Las magias lidiaban en la margen del río, Arhionvar empujando hacia Crepúsculo, la magia de Wellmet haciéndola retroceder hacia Amanecer. Le faltaba fuerza para expulsar completamente de la ciudad a Arhionvar.


  Cuando cayó la noche, Arhionvar atacó con tentáculos de negro terror que trepaban por las calles de Crepúsculo, y piedras candentes que caían del cielo y quemaban todo lo que tocaban. Podía oír los gritos de la gente, el aullido del viento, el retumbar de truenos.


  Me resguardé como pude acurrucándome contra la pared de un sótano de Crepúsculo. El frío terror de Arhionvar me aplastaba. Seguro que los demás magos de la ciudad también lo sentían. No era de extrañar que los maestros hubieran huido; no habían creído que esta clase de magia pudiera ser real. Arhionvar me estaba buscando. Quería utilizarme, como había utilizado a Jaggus, el rey-hechicero, para acabar de tomar la ciudad.


  En la hora más oscura de la noche oí un tic, tic, tic en la escalera de piedra que descendía hasta el sótano. Pip. Cuando el dragón bajó, me sentí mejor, más fuerte.


  —Lothfalas —susurré. Tenía la voz ronca y débil.


  Junto a la escalera brilló una luz suave, de un verde dorado, mi locus magicalicus dentro de Pip. A renglón seguido Pip abrió la boca y expulsó un torbellino de chispas verdes que se elevó hasta el techo.


  Contuve la respiración. Cerca del suelo, apartándose de la luz que emitía Pip, una maraña de anguilas mortificantes se retorcía como cintas de humo negro. Las anguilas retrocedieron hasta un rincón oscuro, donde se quedaron muy quietas. Al acecho.


  Me recorrió un escalofrío. Si me hubiese dormido, las anguilas mortificantes me habrían comido.


  Pip observó el rincón repleto de anguilas como si fuera un gato observando a un ratón. La cola le temblaba. Al rato se agazapó y, expulsando otra bocanada de chispas, saltó sobre el nido de anguilas. Estas se dispersaron al instante por las paredes, ocultándose en grietas y recodos. Pip trepó por la pared en pos de una anguila y la acorraló en un rincón. Se acercó un poco más.


  La luz empezó a debilitarse.


  —Lothfalas —dije.


  Pip saltó sobre la anguila exhalando un chorro de luz que se tornó en fuego.


  La anguila mortificante cayó al suelo envuelta en llamas, retorciéndose y silbando como un trozo de papel al arder, hasta quedar reducida a una tira de cenizas negras.


  El pequeño dragón salió del rincón y se paseó por la pared. Buscando más anguilas, supuse.


  —Gracias, Pip —le dije.


  Me ignoró. Al cabo de un rato se marchó volando escaleras arriba.


  Cerré los ojos. Esforzándome por ignorar el pesado terror de Arhionvar y el eco hueco de mi estómago, me dispuse a esperar el alba.


  Después de mucho rato el viento dejó de soplar, el terror me abandonó y una luz gris se coló en el sótano.


  La llegada de la luz significaba que había llegado el momento de actuar. Me desperecé y salí del oscuro rincón. El estómago me gruñó.


  Subí a la calle y parpadeé, deslumbrado por la luz. Me encontraba en un callejón que desembocaba en Needles and Pins, una calle del Deeps, la parte de Crepúsculo que lindaba con las marismas. Pip rondaba cerca, unido a mí por el cordel de mi locus magicalicus.


  Llegué al final del callejón y asomé la cabeza. La calle Needles and Pins subía desde el Puente Nocturno y estaba más concurrida de lo normal. La gente caminaba en parejas o tríos, tirando de niños llorosos, acarreando sacos y cajas y lanzando miradas asustadas por encima del hombro.


  El cielo estaba blanco y bajo, como el día anterior, y hacía frío. Miré hacia el este y vi una masa de nubes negras sobre Amanecer que se detenía en la orilla del río. Arhionvar. Wellmet había luchado contra la magia aterradora, pero Arhionvar estaba reuniendo fuerzas. Reanudaría el ataque en cuanto cayera la noche. Y entonces vendría a por mí. Necesitaba un mago y quería que ese mago fuera yo porque yo tenía una conexión con la magia de Wellmet y podría utilizarme para hacerle cosas aún peores a la ciudad.


  Miré en dirección norte, hacia las fábricas que bordeaban el río. No se veían nubes de humo negro; las fábricas estaban cerradas. La calle aparecía cubierta de ladrillos y trozos de cristal, postigos rotos y casas arrancadas por el viento durante la noche. Un sol pálido flotaba detrás de las nubes, proyectando una luz gris verdosa. No hacía viento, pero se sentía una vibración en el aire, como si fuera a estallar una tormenta.


  Bien. Tenía una locus magicalicus y sabía dónde se encontraba la magia de Wellmet. Reuniendo fuerzas, esperaba. Había querido hablar con ella desde mi primer experimento pirotécnico y por fin podía hacerlo. Eché a andar colina arriba, hacia el foso de la Casa del Anochecer.


  Me detuve en un callejón que daba a la plaza Sark. Allí la multitud era más numerosa. La plaza se estaba llenando de gente; habían huido con todo lo que habían podido cargar a la espalda, o meter en un carruaje o pagar para que se lo llevara un carretero. Gente de Amanecer. La mayoría no había estado nunca en Crepúsculo. Los habitantes de Crepúsculo observaban su llegada desde los portales o, como yo, deambulando por los callejones. Me preguntaba cuál iba a ser su reacción. Si yo todavía fuera golfillo, probablemente habría estado hurgando en bolsillos o robando cosas de las carretas para venderlas en una casa de intercambio. Pero la ciudad estaba siendo atacada y la gente de Amanecer necesitaba que la ayudaran, no que le robaran.


  Divisé algo por el rabillo del ojo, un destello blanco adentrándose en un callejón. Lo seguí.


  Allí estaba, merodeando en las sombras, junto a una pila de harapos y basura. Un gato blanco y elegante, con la cabeza chata y orejas puntiagudas. Al verme se agazapó, agitando la cola, y gruñó.


  Un gato depredador. Había visto un gato como ese con anterioridad. El rey-hechicero había tenido uno como mascota. Era un espía de Arhionvar, como los pájaros negros lo eran de la magia de Wellmet.


  Un pájaro negro descendió del cielo en picado y aterrizó sobre el gato con un gañido. Bufando, el gato agitó la afilada pezuña contra el pájaro, que agitó las alas al tiempo que le picoteaba los ojos.


  Podía echarle una mano; conocía un conjuro abrasador del libro que Nevery me había dado. Pip, necesitaba a Pip.


  Miré desesperadamente a mi alrededor y vislumbré unas alas de color verde dorado, Pip volando para posarse en el filo de un tejado.


  Justo cuando abría la boca para llamarle, una mano pesada aterrizó sobre mi hombro y me hizo volverme. Puño, el secuaz.


  Porras. No tenía tiempo para amenazas y coscorrones.


  —Pajarillo negro —me dijo.


  Mano, su compañero, apareció detrás de él.


  —Puño, he de ir al foso de la Casa del Anochecer —dije. Y apartad ese gato del pájaro.


  —Tú irás a donde nosotros te llevemos —repuso puño, agarrándome por el cogote.


  El pájaro negro y el gato blanco seguían peleando cuando me marché.
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  Los [image: ]secuaces me llevaron a la vieja casa de los guardias de la calle Clink. Bajamos por la estrecha escalera de piedra que conducía al sótano con las celdas abandonadas y las telarañas en los rincones.


  La primera vez que me llevaron allí la habitación solo tenía secuaces, mientras que ahora, al fondo, había una butaca acolchada y, al lado, un escritorio. Sobre el escritorio descansaban un quinqué, un tintero y un montón de papeles.


  Sentado en la butaca estaba Brasas. ¿Qué hacía allí?


  Puño me empujó desde la escalera hacia el fondo de la habitación. Luego él y Mano se marcharon.


  Crucé la habitación y me detuve delante de Brasas.


  —Hola —dije.


  Me miró de arriba abajo con sus afilados ojos negros. Parecía un fardo de palos vestido con un traje negro y un chaleco demasiado grandes. No estaba manchado de hollín, como era habitual en él.


  —Ayer casi te cuelgan —dijo.


  Asentí.


  De los escalones me llegó el tic, tic, tic de unas garras sobre la piedra. Pip. Se agazapó junto a la escalera.


  Brasas lo vio y me miró enarcando las cejas.


  Me encogí de hombros.


  —Imagino que esta es la llegada de la magia malvada de la que me hablaste —dijo.


  —Así es. Arhionvar está aquí. Tengo que ir a hablar con la magia de Wellmet.


  La luz del quinqué se reflejaba en los ojos de Brasas. Habló lentamente.


  —Estuve mucho tiempo tratando de decidir si hacerte matar o no.


  Parpadeé. ¿Hacerme matar? ¿Por quién? Y, ¿por qué?


  —¿De qué estás hablando?


  Brasas sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa torcida.


  —Creía que querías ser Underlord. Era lo que él deseaba para ti.


  Lo que Crowe deseaba para mí, quería decir.


  —¿No es cierto que Crowe deseaba que le sucedieras como Underlord? —preguntó, inclinándose hacia delante.


  Asentí, pero no quería hablar de eso.


  —No sabía qué pensar… —prosiguió Brasas, recostándose nuevamente en la butaca—. Si eras de Crowe, ¿por qué tenía una orden de busca y captura contra ti? ¿Por qué vivías en las calles como un golfillo? Luego conociste a ese mago y empezaste a decirle a la gente que eras mago. —Sacudió la cabeza—. Creía que mentías, sobre todo después del exilio de Crowe. Pensé que intentarías sucederle como Underlord. Estaba a punto de ordenarles a Puño y Mano que te dieran un golpe en la cabeza y te arrojaran al río cuando nos pediste a Chispas y a mí material pirotécnico para hacer magia. No tenía ningún sentido. ¿Quién desearía ser mago pudiendo ser Underlord?


  Lo miré atónito. El que no tenía sentido era él. ¿Quién desearía ser Underlord pudiendo ser mago?


  Entonces lo medité.


  —¿Deseas ser Underlord, Brasas? —le pregunté.


  Su sonrisa se amplió.


  —Soy el Underlord, Conn.


  Oh. ¿Cómo podía ser tan idiota? Naturalmente que lo era.


  —En realidad me llamo Alasbrasas —dijo.


  Alasbrasas era un tipo de pájaro negro con una mancha de color rojo dorado, como las brasas, en los hombros. Yo había visto alasbrasas encaramados a los carrizos que bordeaban el río, cerca de las marismas.


  —¿Eres de Crowe? —susurré.


  Tenía que serlo si tenía el nombre de un pájaro negro. Significaba que él y Crowe eran parientes.


  El semblante de Brasas se endureció.


  —No, no soy suyo. —Señaló con la cabeza sus delgadas piernas—. Crowe me rompió las piernas para que no pudiera caminar.


  Lo miré estupefacto. Sentí la boca seca como si la tuviera llena de polvo. Crowe le había partido las piernas a Brasas. Igual que a Black Maggie, mi madre. Eso le había provocado la muerte. Luego Crowe me llevó a la Casa del Anochecer para adiestrarme porque mi nombre también era el nombre de un pájaro negro. Un connwaer era un pájaro negro con la cresta negra y rizada. Pero me escapé, y cada vez que Crowe me echaba el guante y hacía que sus secuaces me molieran a palos, volvía a escaparme, hasta que acabé dominando con pericia el arte de fundirme con las sombras y nunca más consiguió echarme el guante.


  En ningún momento le oí hablar de Brasas. DeAlasbrasas. Me tragué parte del polvo.


  —Crowe era el hermano de mi madre —le dije.


  Brasas asintió.


  —Crowe era mi padre.


  —¿Por qué te rompió las piernas?


  —Porque pensaba que era demasiado débil para sucederle como Underlord. Me rompió las piernas para deshacerse de mí. —Brasas me miró fijamente—. Para que tú ocuparas mi lugar.


  Así pues, Brasas debía de odiarme. Presa de un escalofrío, me rodeé el torso con los brazos.


  —¿Comprendes ahora por qué estuve a punto de ordenar que te mataran? —preguntó.


  Asentí.


  —Él lo habría hecho —dijo Brasas.


  Era cierto; Crowe había hecho daño a muchas personas para quitárselas de en medio o bien para conseguir que le obedecieran.


  —Pero yo no soy como él —dijo de repente.


  Confié en que así fuera.


  —¿Qué vas a hacer?


  Brasas esbozó una sonrisa torcida.


  —Voy a hacer lo que debe hacer un Underlord.


  Ordenar a los secuaces que me molieran a palos, quería decir. Me encogí debajo del jersey.


  —Voy a proteger Crepúsculo, primo.


  Esbozó otra sonrisa torcida.


  Oh. Brasas tenía razón. Eso era lo que un Underlord debía hacer. Un buen Underlord, en cualquier caso. Me había llamado primo. Una burbuja de felicidad me subió por el pecho.


  Brasas me devolvió la sonrisa.


  —Yo soy el Underlord de Crepúsculo. Y tú, como mago de Crepúsculo, vas a decirme lo que el Underlord y su material pirotécnico pueden hacer para ayudar a combatir la magia de Arhionvar. ¿Estás preparado? —me preguntó.


  —Lo estoy —dije.


  Antes de que Brasas y yo nos pusiéramos a hacer planes, el secuaz Mano me trajo una silla, una tetera, una fuente de patatas y zanahorias hervidas y bañadas en mantequilla, un pollo asado y, de postre, compota de manzana. Mientras Brasas bebía té me lo comí todo, excepto medio pollo que trasladé con su fuente al rincón donde Pip permanecía agazapado. El dragón se alejó correteando, de modo que dejé la fuente en el suelo y regresé junto a Brasas.


  —Se diría que al dragoncillo no le gustas demasiado —dijo Brasas—. Tengo entendido que es tu locus magicalicus.


  Asentí.


  Soltó una carcajada.


  Pero no tenía ninguna gracia.
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  Cuando hube terminado de contarle a Brasas lo que Nevery y yo habíamos estado haciendo con el objetivo de preparar la ciudad para el ataque de Arhionvar, le dije que tenía que ir al foso de la Casa del Anochecer y me dejó partir.


  [image: ]


  Se estaba haciendo tarde. Dejé la calle Clink y subí por Wyrm todo lo deprisa que pude. No había nadie en la calle.


  Sobre el foso se cernía un cielo blanco atravesado por vetas de humo gris. El aire olía a quemado. La lluvia de piedras candentes caída durante la noche había provocado varios incendios en Crepúsculo. Brasas había enviado a sus secuaces a ayudar a los habitantes de Crepúsculo a apagarlos.


  Resoplando, me oculté tras los cascotes de la antigua puerta de entrada a la Casa del Anochecer y asomé la cabeza. La zona que rodeaba el foso estaba completamente desierta. Los maestros hubieran debido estar allí ayudando a la magia, pero estaban en otra parte, probablemente en el sótano del Salón de Maestros, encogidos de miedo y suplicando a Arhionvar que se marchara. La magia inundaba el aire, pero no la sentía protectora y cálida como otras veces, sino tensa y asustada. Pip se había instalado en lo alto de la verja, atraído por la magia, supuse.


  Me levanté y caminé hasta el borde del foso.


  El profundo boquete estaba lleno de oscuridad y estrellas titilantes. La magia estaba allí. La noche anterior había luchado con Arhionvar y puede que en ese momento estuviera recuperando fuerzas. Aun así, no podría resistir mucho más tiempo.


  Pip voló hasta el foso y aterrizó en el suelo, cerca de mí. Eso bastó para llamar la atención de la magia, que subió trabajosamente por el foso, envolviéndome, y me elevó del suelo como la otra vez, junto con Pip.


  Entonces sabía cómo dirigirme a ella. La magia podía oírme gracias a mi piedra locus, dentro de Pip, y desde que me convirtiera en mago había leído suficientes libros de magia y conjuros para saber lo que debía decir.


  Grité palabras de conjuros. La magia me respondió con palabras de conjuros que vibraron en mis huesos, demasiado profundas para que mis oídos pudieran oírlas. No alcanzaba a entenderlas todas, pero sí las suficientes. La negra oscuridad y las estrellas giraban a mi alrededor, y tuve que cerrar los ojos para poder concentrarme.


  Por un momento, detrás de mis párpados cerrados vi la ciudad tal como la veía la magia. Una llanura negra y ondulada, atravesada por una línea de mercurio brillante en el lugar donde estaba el río, y puntos de calor y vida que representaban la ciudad y sus habitantes. La magia sabía que en Wellmet vivía gente y quería protegerla. No podía distinguir a unas personas de otras, estas solo eran puntos de calor en la oscuridad. Únicamente los magos destacaban como estrellas titilantes en un cielo negro, apreciables para la magia por sus piedras locus. Antes de conocer a Nevery yo había sido un punto frío para la magia porque estaba más solo que cualquier otra persona de la ciudad. Tal vez la magia me encontró después de que mataran a mi madre y Crowe ordenara mi busca y captura, cuando intentaba dormir en un frío portal de Crepúsculo. A lo mejor sabía que yo era mago y me salvó para que pudiera salvarla a ella.


  La magia también estaba sola. Las demás magias del mundo se hallaban muy lejos de aquí, en otras ciudades. Además, estaba enferma y débil. Estaba débil desde antes incluso de que Underlord Crowe y Pettivox construyeran su artefacto para apresarla. Las ciudades no tendrían que ser como Wellmet, con un lado saludable y próspero y otro podrido y vacío. No estaba equilibrada. Debí darme cuenta de ello mucho tiempo atrás.


  A la magia le estaba costando muchísimo aguantar frente Arhionvar. Podría luchar otra noche, quizá dos, pero Arhionvar acabaría derrotándola.


  La magia me dijo lo que tenía que hacer.


  Yo no quería.


  Pero lo haría.
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  Brasas, [image: ]mi primo, me había llamado el mago de Crepúsculo. Y lo era. Iba a hacer lo que la magia necesitaba que hiciera, pero primero tenía que hablar con Nevery. Cuando vi la ciudad tal como la veía la magia, vislumbré una colección de piedras locus brillando en las islas situadas en medio del río. Uno de esos puntos luminosos era, sin duda alguna, Nevery. Estaba en Heartsease, preparando nuestras defensas. Probablemente escapó del Palacio de la Aurora antes de que llegara Arhionvar.


  Cuando me marchaba del foso de la Casa del Anochecer oí un batir de alas. Un pájaro negro se precipitó desde el cielo y aterrizó junto a mis pies. Me acuclillé y lo levanté, alborotándole las plumas.


  Del tubito que llevaba atado a la pata saqué un papel. Solamente una palabra escrita con la letra de Nevery.


  «Heartsease».


  Sí, Nevery, ya lo sabía.


  Deslizándome sigilosamente por las callejuelas, puse rumbo a la calle Fleetside y luego al Puente Nocturno.


  Al llegar al río, el sol, rojo y pesado, desapareció por detrás de los oscuros edificios de Crepúsculo, haciendo que las sombras se extendieran como largos brazos negros. Hacía frío y no corría viento. Las calles estaban desiertas; la gente se estaba escondiendo de la noche.


  También el puente estaba desierto. Así pues, los habitantes de Amanecer lo habían atravesado durante el día. Las destartaladas casas se inclinaban sobre mí, oscureciéndome el camino.


  Oí un silbido semejante al aullido de las máquinas de las fábricas. Una brisa polvorienta se levantó y me pasó rozando, tirando de mi jersey.


  La oscuridad del otro lado del puente se estaba moviendo.


  A mi espalda oí un ¡pip! y Pip se metió como una flecha en una estrecha grieta abierta entre dos casas.


  El silbido aumentó y de las sombras emergió una columna de viento, llena de polvo, que doblaba en estatura a un hombre alto; iba de un lado a otro del camino, girando, chocando con las casas, arrancando postigos, canalones y ladrillos, precipitándose hacia mí.


  Me oculté en un portal y me cubrí la cabeza con los brazos. El aullido del viento aumentó.


  Por debajo del brazo vi acercarse el remolino. Luego sentí que una ola de magia de Wellmet se alzaba como un muro. Cuando la columna de viento chocó con el muro, se elevó como un dedo gigante y se desgarró, despidiendo bocanadas de polvo. Ladrillos, clavos, cristales y astillas salieron volando y cayeron sobre el camino.


  El polvo giró con los últimos resquicios de viento. Me levanté y salí del portal.


  Arhionvar estaba atacando Crepúsculo. Me volví para continuar por el puente, pero este se había teñido de blanco y parecía moverse bajo la luz verdinegra.


  Parpadeé. El camino se había inundado de gatos depredadores blancos que avanzaban lentamente hacia mí, sin tocar el suelo, con los ojos muy brillantes.


  Vale, no podía ir por allí. Giré sobre mis talones y eché a correr.


  Era tanta la gente que había cruzado el río a remo desde Amanecer que no me resultó fácil encontrar una barca. Remar no era mi fuerte, pero me defendía. Mientras remaba miré atrás y vi que la masa de nubes situada sobre Amanecer descendía, hasta que el Palacio de la Aurora desapareció bajo una niebla negra y las candelas parpadearon, una a una.


  Al rato la barca chocó con las rocas negras que rodeaban la isla de Heartsease. Dejé los remos en el suelo de la barca y bajé.


  La nueva Heartsease estaba casi terminada. Ya tenía todas las ventanas y una escalera que conducía a una puerta con forma de arco. Los obreros habían detenido su trabajo antes de terminar el tejado.


  En las ventanas de la planta baja brillaba una luz rosada. Nevery. Y Benet, esperaba.


  Pip estaba todavía en Crepúsculo, cerca de los almacenes del río. Mi locus magicalicus tiraba de mí. Me detuve a esperar a Pip bajo el gran árbol del patio, contemplando, algo inquieto, las oscuras aguas.


  Pip no llegaba. Tarde o temprano tendría que hacerlo; no podía resistirse durante mucho tiempo a la atracción que existía entre mi piedra locus y yo.


  Me di la vuelta y crucé el patio adoquinado, procurando no hacer ruido. La luz salía de la planta baja, de lo que sería la despensa y la habitación de Benet cuando Heartsease estuviese terminada. Me acerqué sigilosamente a una de las entradas arqueadas y me agazapé entre las sombras. Miré adentro.


  Desde mi última visita los obreros habían acabado el suelo, ahora cubierto de trozos de pizarra, ladrillos y clavos torcidos. Alguien había entrado algunas cajas para que sirvieran de asiento, y unos tablones sobre dos barriles hacían de mesa. Sentados en las cajas estaban Brumbee, algunos miembros del consejo de la duquesa y Argent. Farn estaba apoyado en una pared con otros seis guardias del Palacio de la Aurora. Nevery se encontraba de pie frente a la mesa, mirando un trozo de papel; a su lado estaba Rowan, con su espada envainada, señalando algo en el papel; detrás de Rowan estaba Nimble, con su cara de murciélago, embutido en su toga marrón.


  —No me parece una buena idea —estaba diciendo Nevery.


  Rowan se inclinó un poco más sobre el papel —supuse que se trataría de un mapa—, aguzando la vista, y trazó una línea con el dedo.


  —¿Y por aquí, maestro Nevery?


  Nevery frunció el entrecejo.


  —Hummm.


  Nimble intervino entonces con su voz aguda.


  —No podemos enviar a los pocos guardias experimentados que tenemos a una misión que podría resultar inútil. Los necesitamos aquí para que nos protejan.


  Rowan se volvió bruscamente hacia él.


  —¿Inútil? —Abrió la boca para decir algo más, pero en lugar de eso cerró los ojos un instante y apretó y relajó los puños. Después de una inspiración profunda, dijo con más calma—: En ausencia de mi madre me corresponde a mí tomar las decisiones.


  Farn asintió desde el otro lado de la sala.


  —Hasta que encontremos a la capitana Kerrn, estamos bajo sus órdenes, lady Rowan —dijo.


  Rowan asintió.


  —Gracias, Farn. —Posó la mano en su espada—. Yo encabezaré la misión, junto con sir Argent, y los guardias nos acompañarán. No nos iría mal un mago.


  Nimble se estremeció.


  —Ningún mago con dos dedos de frente iría a Amanecer en estos momentos. Y si actualmente representa a la duquesa, lady Rowan, es demasiado valiosa para arriesgar su vida en esta misión.


  ¿Misión? ¿Qué se traían entre manos? «En ausencia de mi madre», había dicho Rowan. ¿La duquesa estaba todavía en el Palacio de la Aurora? No veía a Benet. Lo habían arrestado. ¿Estaba también él atrapado en el palacio?


  Me levanté.


  Nevery me vio por el rabillo del ojo. Abrió los ojos de par en par y asintió suavemente con la cabeza.


  Entra, quería decir.


  Entré.


  Susurró algo a Rowan. Rowan se dio la vuelta y me vio.


  —¡Conn! —exclamó.


  Tenía la cara pálida y tiznada y el pelo recogido en una coleta con un cordel. Llevaba un vestido de seda verde con los puños de encaje sucios y el volante de la orilla hecho jirones, y el cinturón de su espada atado a la cintura.


  —Hola, Ro —dije.


  Cuando entré, las demás personas que había en la habitación me miraron con cara de pasmo.


  —¡Es el criminal que teníamos que ahorcar! —dijo uno de los miembros del consejo, levantándose de su caja y señalándome.


  —¡Él trajo ese enorme dragón a la ciudad! —dijo otro.


  —¡Guardias, arrestadlo! —dijo Nimble.


  Farn no se movió. Rowan levantó una mano y todo el mundo calló. Realmente estaba al mando.


  —¿Y bien, Conn? —me preguntó.


  Miré la mesa. El papel era un mapa de Amanecer, con todas sus calles bien trazadas y el Palacio de la Aurora marcado. Todo ello bajo la nube de Arhionvar.


  Rowan se percató de lo que estaba mirando.


  —Conn, mi madre se encuentra atrapada en el Palacio de la Aurora desde que Arhionvar llegó a la ciudad y está… —Tragó saliva y, bajando la voz, continuó—. Esta muy enferma.


  Miré a Nevery.


  —¿Está Benet en el palacio?


  —Sí, muchacho.


  Aquello no iba a gustarles, pero no tenía sentido enviar a la guardia.


  —Yo iré al Palacio de la Aurora —dije.
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  Después [image: ]de algunos gritos y quejas por parte de Nimble y los consejeros, Nevery y Rowan me llevaron a un lado. Para echarme un sermón, supuse.


  —¿Estás bien, muchacho? —preguntó Nevery, posando una mano en mi hombro.


  Asentí.


  —Conn, Nimble sobrepasó sus competencias —dijo Rowan—. Yo no tenía ni idea de lo que planeaba hacer. Argent intentó entrar para contármelo —prosiguió—. Yo estaba con mi madre.


  —Ro, ¿de qué estás hablando?


  —¡Casi te ahorcan! —exclamó.


  —Ah, eso —dije.


  Nevery me clavó su penetrante mirada.


  Rowan sacudió la cabeza.


  —No puedes ir solo a rescatar a mi madre —dijo.


  —¿Está Kerrn también en el palacio? —pregunté.


  Rowan asintió.


  Conocía a Kerrn. Mientras los magos y el resto de la guardia huían de Arhionvar, ella, cumpliendo con su deber, se había quedado para proteger a la duquesa y ahora estaba atrapada en el Palacio de la Aurora.


  Y Benet encerrado en una celda.


  La magia quería que hiciera algo e iba a hacerlo, pero primero tenía que sacar a Benet del palacio. Y también a Kerrn y a la duquesa.


  —Te acompañarán Farn y otros seis guardias —dijo Rowan.


  Recordaba lo ruidosa que había sido la guardia cuando se coló en la fortaleza del rey-hechicero.


  —Ro, los guardias no podrán ayudarme con la magia de Arhionvar.


  Nevery sacudió la cabeza.


  —No tenemos ni idea de lo que puedes encontrarte en Amanecer, muchacho. He estado leyendo hasta el último libro de magia al que he podido echar mano y no he encontrado nada que pueda ayudarnos.


  Yo sí sabía qué podía encontrar. Gatos depredadores blancos, remolinos de polvo y terror.


  —A mí tampoco me gusta la idea de que vayas solo —dijo Nevery.


  —Usted tiene que quedarse aquí para poder ayudar a Rowan —repuse.


  No quería que Nevery me acompañara. Era demasiado peligroso, y no soportaría que le pasara algo.


  —Maldita sea, eso ya lo sé —gruñó Nevery—. La falta de planificación es lo que hace que uno se meta en problemas, Conn. —Miró a Rowan—. En cualquier caso, si Conn necesita luchar para poder salir del palacio contará con la ayuda de Benet y la capitana Kerrn. Lady Rowan, creo que si Conn va solo tendrá más posibilidades de entrar en el Palacio de la Aurora. —Se volvió de nuevo hacia mí—. Siempre y cuando no cometa ninguna estupidez.


  No contesté. Si quería hacer lo que la magia me había pedido que hiciera, ir a Amanecer era justamente lo que necesitaba hacer. Ignoraba si era una estupidez o no.


  Los maestros, guardias y consejeros, encabezados por Nimble, recorrieron los túneles hasta el Salón de Maestros para dormir y hacerse con provisiones.


  Nevery, Rowan, Argent, Farn y otro guardia acercaron las cajas-sillas a la chimenea a fin de esperar el amanecer. Uno de los guardias encendió un fuego para mantener la noche a raya. Me senté en el suelo, con la espalda apoyada en la pared situada junto a la chimenea donde el guardia estaba hirviendo agua para hacer té. El otro guardia nos trajo pan rancio y queso. La gata Dama entró, se subió a mi regazo y ahí se quedó, ronroneando.


  Mientras la acariciaba detrás de las orejas les hablé a Nevery y a Rowan del dragón de fuego, el dragón de la cueva y las escamas de mercurio, de la explosión de la cumbre de la montaña y mi idea de que el dragón renunció a su cuerpo para convertirse en un ser mágico.


  —Por tanto, la forma original de la magia es un dragón —concluyó Nevery—. Hummm, qué interesante. —Guardó silencio unos instantes—. Eso significa que cada ciudad fue construida sobre la guarida de un dragón por medio de una explosión pirotécnica. Está claro que los dragones tienen afinidad con el humo y el fuego, afinidad que persiste incluso después de convertirse en magia. Realmente interesante.


  Asentí y a continuación les conté cómo el dragón ladrón se había comido mi locus magicalicus.


  —¿No era una piedra preciosa? —me preguntó Nevery.


  Negué con la cabeza. No, era una piedra corriente.


  Nevery se mesó la punta de la barba con aire pensativo.


  —Hummm. ¿Algo más, muchacho?


  Sí, había algo más.


  —Brasas es mi primo —dije—. Y el nuevo Underlord.


  Rowan se inclinó hacia delante.


  —¿Te refieres a Brasas el pirotécnico?


  Ella solo lo había visto una vez, cuando fuimos a buscar los ingredientes para hacer pólvora.


  —¿Él es el Underlord? —preguntó Nevery con la mirada chispeante—. Mientras estabas fuera, Connwaer, Brasas me ayudó a fabricar las trampas pirotécnicas.


  En fin, tal vez las trampas aún nos resultarían útiles, pero no de la manera que creía Nevery. Pero mejor no decírselo o sospecharía que me traía algo entre manos.


  —Brasas se está preparando para defender Crepúsculo de Arhionvar —dije.


  —Bien.


  Nevery me clavó otra de sus penetrantes miradas. Sabía que yo siempre le decía la verdad, pero también sabía que no siempre se lo decía todo.


  —En ese caso, el maestro Nevery podría encargarse del material pirotécnico —dijo Rowan. Le lanzó una mirada maliciosa—. Creo que sabe una o dos cosas sobre pirotecnia. Veamos qué puede preparar para ayudar a defender la ciudad. Conn, tú ocúpate de sacar a mi madre del palacio. Nevery y yo trabajaremos con ese nuevo Underlord.


  Eso sí sería una novedad, el Underlord y la hija de la duquesa trabajando juntos. Pero era justamente lo que la ciudad necesitaba.


  Al rato, Rowan me pidió que tuviera cuidado y ella y Argent se marcharon a Crepúsculo para reunirse con Brasas.


  Nevery debía acompañar a Rowan, pero se rezagó para tener unas palabras conmigo.


  Yo contemplaba el fuego, y me notaba los párpados cada vez más pesados. Dama se había marchado a cazar ratones. Podía sentir a Pip en la orilla del río del lado de Crepúsculo. La llamada de mi locus magicalicus vibraba en mis huesos. Pensar en lo que la magia de Wellmet quería que yo hiciera me estremecía y asustaba.


  Nevery se levantó para echar algunos leños al fuego. Regresó a su caja-silla y me estudió.


  —Estás tramando algo.


  Cierto. Pero no respondí.


  —No seas estúpido, muchacho —gruñó.


  —No lo seré, Nevery —dije.


  —Maldita sea —farfulló—. Es peligroso para ti ir a Amanecer. Después de lo que sucedió en Desh, la magia depredadora se sentirá atraída por ti.


  Tenía razón. Como no contestaba, me fulminó con la mirada.


  —Nevery, intentó secuestrarme en Desh y no lo consiguió. Ahora tengo conmigo a Pip. Todo irá bien.


  —¿Pip? —dijo Nevery—. ¿Así llamas a tu dragón?


  —No es mío —dije. De pronto recordé algo—. Nevery, ¿sabe que significa la palabra tallennar? —La palabra que había pronunciado el dragón de la cueva.


  —Tallennar. No. —Las cejas le temblaron—. Escúchame bien, muchacho. Según tú, el dragón es tu locus magicalicus. —Se inclinó hacia delante, bajando la voz—. ¿Significa entonces que puedes hacer magia?


  Me encogí de hombros. Si Pip se acercaba lo bastante, sí.


  —Esto no me gusta nada —murmuró Nevery.


  A mí tampoco me gustaba. Pero era el único mago que sabía fundirse con las sombras, y debajo de Arhionvar Amanecer no era más que sombras. Podía sacar de allí a Benet, a Kerrn y a la duquesa. Ellos regresarían por el río y yo me quedaría en Amanecer para enfrentarme a Arhionvar.
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  Dos horas después Nevery fue a reunirse con Brasas para organizar la defensa de Crepúsculo y yo salí de la casa. Tendría que haber amanecido ya, pero el cielo seguía oscuro. El aire era frío; mi aliento formaba nubes de vaho delante de mi cara. Frotándome los brazos para calentarlos, crucé el patio y me detuve debajo del árbol. Sobre sus ramas descansaban algunos pájaros negros con la cabeza oculta bajo el ala.


  [image: ]


  Pip también estaba allí; había llegado durante la noche. El pequeño dragón me fulminó con la mirada cuando me alejé del árbol en dirección a las rocas negras que rodeaban la costa de Heartsease.


  El río aparecía oscuro y tranquilo. Le di la espalda a Amanecer y contemplé Crepúsculo. Desde donde me encontraba, las empinadas calles parecían vacías, lúgubres. El viento y el fuego de la primera noche no habían regresado. Arhionvar estaba esperando aquella noche, supuse, haciendo acopio de fuerzas para poder acabar definitivamente con la magia de Wellmet. No disponía de mucho tiempo.


  Entonces subí a la barca y encajé los remos en los toletes. Miré atrás. Heartsease era una sombra oscura y raída contra las negras nubes.


  Adiós, Nevery.


  El río formaba remolinos plateados bajo el negruzco cielo. Remé hasta un muelle próximo a una escalera de piedra que subía hasta una calle que transcurría paralela al río.


  Los nubarrones eran densos y pesados. Una niebla de un negro amarillento inundaba el aire. Aunque había amanecido, parecía la hora del ocaso pero sin estrellas. Hacía frío y reinaba el silencio. Hasta mis respiraciones sonaban fuertes. El miedo me erizaba la piel con sus gélidos dedos.


  Me detuve en el muelle para esperar a Pip. Finalmente sentí que la llamada de mi piedra locus se intensificaba. Desde Heartsease, planeando sobre el agua, se acercaba una mancha dorada. Pip aterrizó al final del muelle y se quedó allí, agitando la cola.


  Bien, en marcha. Subí hasta la calle de Amanecer que transcurría paralela a la orilla del río. Luego doblé por una calle más ancha que ascendía hacia el Palacio de la Aurora. El frío fue arreciando a medida que subía, sin ver a nadie, sin oír nada. Agradecí llevar puesto el jersey negro.


  Reinaba una calma excesiva. El cielo estaba cada vez más oscuro y el terror me aplastaba. El aire se volvió denso y difícil de respirar. Las casas a ambos lados de la calle estaban vacías. La gente, en su precipitada huida del terror de Arhionvar, se había dejado las puertas abiertas.


  Me preguntaba si Arhionvar podía verme como un punto luminoso en la oscuridad, y si me estaba esperando.


  En ese momento detuve mis pasos y miré hacia Crepúsculo. Oh, no. Unas nubes negras estaban sobrepasando la línea del río que dividía la ciudad, escupiendo remolinos de viento que recorrían Crepúsculo inflamando cuanto encontraban a su paso. Nevery estaba allí, en algún lugar. Y Rowan. Y la magia de Wellmet, preparándose en el foso de la Casa del Anochecer. Arhionvar había tenido la ciudad sumida en la oscuridad en pleno día; ese era su ataque. Se me había acabado el tiempo.


  Atravesé la oscuridad y el terror hasta el Palacio de la Aurora y me detuve en la verja a mirar. El patíbulo seguía en medio del patio con la soga colgando. El aire, gélido y sofocante al mismo tiempo, estaba muy quieto, pero arriba, en los nubarrones, corría un viento silencioso.


  Con sumo sigilo, crucé el patio hasta la escalinata y entré. Mis pasos retumbaron en el amplio vestíbulo.


  Primero tenía que encontrar a Kerrn. Ella sabría dónde se hallaba Benet. A los aposentos de la duquesa, entonces. Corrí por un pasillo en penumbra, subí tres tramos de escalera y recorrí otro pasillo alfombrado. Pip me seguía.


  Allí, la puerta de la duquesa. Estaba cerrada. Con llave.


  Llamé.


  —Kerrn —susurré. Así era imposible que me oyera—. ¡Capitana Kerrn! —grité.


  Las llaves tintinearon en la cerradura y la puerta se abrió de golpe. Kerrn apareció frente a mí, empuñando su espada. Tenía la trenza deshecha y la cara pálida y tiznada.


  —¿Está bien? —le pregunté.


  Asintió secamente.


  —Tenemos que darnos prisa —dije—. ¿Dónde está la duquesa?


  Kerrn me miró con la mandíbula apretada y la mirada fría. Cuando habló, su acento sonó muy marcado.


  —Es demasiado tarde.


  Oh. Oh, no. Pobre Rowan.


  Señaló el fondo de la habitación. Sobre la cama de la duquesa había una silueta larga, cubierta con una tela. Su cuerpo.


  —Acaba de morir. Se ha convertido en piedra —dijo quedamente Kerrn—. Debemos dejarla aquí. ¿Podemos atravesar las calles?


  Asentí.


  —Primero tenemos que sacar a Benet. ¿Tiene llaves de las celdas?


  —Sí.


  Bajamos rápidamente a los calabozos.


  Habían metido a Benet en la celda en la que siempre me metían a mí. Cuando abrimos la puerta salió como un toro blandiendo la pata de una silla. Kerrn arrojó las llaves al suelo y procedió a desenvainar su espada. Entonces Benet me vio y se detuvo.


  —No estás muerto —dijo.


  No, no lo estaba. Sacudí la cabeza.


  Alargó su enorme mano y me agarró por el cogote. Inclinándose sobre mí, me bramó en la cara:


  —La próxima vez ve con más cuidado.


  —Lo haré, Benet —dije. La voz me salió chillona.


  —Más te vale —replicó, y me soltó.


  [image: ]
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  Kerrn, [image: ]Benet y yo bajamos por la colina del Palacio de la Aurora en dirección al puente. Al otro lado del río, en Crepúsculo, se vislumbraban varios incendios.


  —¿Cómo vamos a cruzar el río? —preguntó Benet.


  Kerrn nos estaba llevando hacia el puente.


  —Por ahí no —le dije—. Tengo una barca en un muelle, cerca de la calle High.


  —Entonces por aquí —repuso Kerrn, girando por un callejón estrecho.


  Primero pasó ella, luego Benet con la pata de la silla, y en último lugar yo.


  Salimos a una calle ancha y un torbellino de viento y polvo emergió del callejón de enfrente, bloqueando el camino al puente. Giró hasta el centro de la calle, lanzando cristales y astillas. Un cristal le abrió a Benet un corte en la cara, dibujando una línea de sangre. En ese momento apareció otro torbellino y los dos empezaron a girar al unísono en nuestra dirección.


  —¡Atrás! —gritó Kerrn.


  Desenvainó su espada con un ruido metálico. El torbellino le lanzó un tentáculo de viento y Kerrn lo rebanó, disolviéndolo en polvo y soplos de brisa.


  El otro torbellino escupió un trozo de ladrillo y Benet lo esquivó con la pata de la silla. A continuación, se dio la vuelta y me empujó hasta el interior del callejón.


  —No te muevas de aquí.


  Vale. Retrocedí, buscando con la mirada a Pip. Podría ayudarles haciendo un poco de magia.


  Allí estaba, al otro lado del callejón, sobre el alféizar de un edificio de tres plantas. Demasiado alto para que un conjuro pudiera surtir efecto.


  —¡Pip! —le llamé.


  El dragón me lanzó una mirada fugaz, alzó el vuelo y se posó en el borde del tejado.


  En la boca del callejón continuaba la batalla contra los torbellinos; oí el cling de una espada golpeando algo y luego a Benet gritar.


  Un momento. Ya lo tenía. Benet y Kerrn estaban distraídos. Era el momento de hacer lo que había venido a hacer.


  Me detuve en medio del callejón mirando a Pip. Necesitaba que bajara a ayudarme.


  —Pip, no seas bobo —dije.


  No tenía por qué esforzarse tanto en mantenerse alejado de mí. Lo necesitaba conmigo mientras me enfrentaba a Arhionvar. No le haría daño.


  ¿O sí?


  Oh. No. El bobo era yo. El dragón estaba agazapado en el canalón, envuelto en su cola, temblando.


  ¿Y si alguien me hubiera metido en una mochila vieja y me hubiera llevado lejos de mi casa, separándome para siempre de Nevery? ¿Y si tuviera que quedarme con alguien por una piedra locus? ¿Y si esa persona no parara de utilizarme para hacer magia? ¿Qué pensaría de un desconocido que me tratase de ese modo?


  Le odiaría, seguro.


  —Lo siento, Pip —susurré.


  El pequeño dragón parecía tan solo, encogido allí arriba.


  «Solo».


  La magia de Wellmet me había elegido porque yo estaba solo, porque podía entender qué significaba eso. Pero en realidad no lo entendía.


  La magia de Wellmet había sido, originariamente, un dragón. Aquí era la única de su especie, pero tenía una ciudad llena de gente que proteger y nosotros le dábamos calor. Arhionvar no tenía nada. Su ciudad había sido destruida y todos sus habitantes habían huido. Era una magia depredadora porque se dedicaba a deambular, buscando una ciudad que robar para no estar sola. Estaba aún más sola de lo que yo lo había estado nunca, incluso cuando era un golfillo y en invierno dormía en los portales de Crepúsculo.


  —Arhionvar —susurré.


  Oí un rugido en mis oídos. Arhionvar hurgó en mí con sus dedos de terror pétreo. Delante de mis ojos flotaron puntos negros. Sacudí la cabeza y parpadeé.


  Solo tenía que decirles a Kerrn y a Benet que continuaran sin mí y luego podría vérmelas con Arhionvar.


  En la calle, Kerrn blandió su espada y cortó el torbellino en dos. Ladrillos y astillas cayeron al suelo a medida que se deshacía. El otro torbellino se escurrió por un callejón y desapareció.


  Kerrn guardó la espada. Benet se volvió hacia el callejón.


  —Vamos —me dijo.


  —Id vosotros —repuse con la cabeza gacha—. Yo tengo algo que hacer aquí.


  Retrocedí, preparándome para echar a correr, pero Benet se abalanzó sobre mí y me agarró por el hombro.


  —Ni hablar —gruñó—. Dijiste que tendrías cuidado.


  —Benet… —protesté.


  —El maestro Nevery no lo aprobaría.


  Miró a Kerrn, sujetándome con fuerza, y asintió con la cabeza.


  No dije nada más. Bajamos hasta el muelle donde había dejado la barca. Subimos y Benet ajustó los remos.


  Sentí la atención de Arhionvar en mí durante todo el trayecto, en el terror que me aplastaba y en las sombras que se deslizaban por el contorno de mis ojos. Me acurruqué en el suelo de la barca, tiritando.


  Cuando llegamos a Heartsease, Benet me sacó de la barca y me arrastró por el patio.


  Nevery estaba en el futuro cuarto de la despensa. En el suelo se amontonaban toneles y sacos con material para fabricar pólvora. Sobre la mesa de tablones Nevery había dispuesto los ingredientes para una amalgama de mercurio, la misma sobre la que yo había leído en el tratado de Jaspers. Estaba sentado en una caja, frente a la mesa, pesando un frasco de cristales de turmalina.


  Levantó la vista un instante y siguió trabajando.


  —Ah, Benet —dijo—. Bien. Será solo un momento.


  Dirigí la mirada al suelo. Arhionvar flotaba sobre mi cabeza como una nube de terror, tirando de mí. Me costaba respirar.


  Se oyeron unos pasos en los adoquines del exterior y Rowan irrumpió en el cuarto. Al verme, se acercó.


  —He visto a Kerrn fuera —dijo, jadeando—. ¿Dónde está mi madre?


  Mantuve la mirada clavada en el suelo.


  —Está muerta, lady Rowan —dijo Benet.


  Nevery dejó el frasco sobre la mesa con un clinc. Luego lo oí levantarse.


  Rowan retrocedió. La miré por el rabillo del ojo. Estaba pálida.


  —¿Conn? —dijo Nevery.


  Arhionvar tiraba de mí, impidiéndome pensar con claridad.


  —Vale —dije. Me costaba hablar. Arhionvar estaba en la sala, rodeándome con sus tentáculos—. Nev… —Sentía la boca paralizada, como si estuviera convirtiéndose en piedra—. Haga… estallar… las trampas… piroctécnicas.


  Nevery se acercó a mí. Le vi mover los labios, pero no podía oírlo a través del terror.


  Debían abandonar el lugar.


  —¡Ahora! —grité, y mi voz sonó como el estallido de un trueno.


  De pronto el tejado inacabado de Heartsease voló por los aires, inundando la noche de ladrillos y astillas. La magia, negra y plateada contra las nubes, descendió en forma de arco y me embistió. Otro relámpago de magia, que despedía chispas semejantes a una estrella fugaz, me envolvió con su luz cegadora.


  Eché la cabeza hacia atrás y contemplé la noche profunda y el manto de estrellas que conformaban la magia. La magia me elevó del suelo y a mi alrededor llovieron chispas.


  Algo tiraba de mis pies. Miré hacia abajo, a través de la magia.


  Nevery me tenía cogido por una pierna y Rowan y Benet por la otra, anclándome en tierra.


  —¡Connwaer! —gritó Nevery.


  Él sabía que mi nombre, como todos los nombres reales, tenía poder. Se estrelló contra Arhionvar, debilitando la fuerza con que me retenía.


  Miré a Nevery, a Rowan y a Benet. El viento agitaba sus ropas y la brillante luz que me envolvía los deslumbraba mientras se aferraban a mis pies con todas sus fuerzas.


  Si me quedaba con ellos no podría hacer lo que tenía que hacer. «Lo siento, Nevery».


  Sacudí los pies, dejando que la magia tirara de mí y me separara de ellos. Vi el destello de unas alas doradas. Pip pasó como una flecha por mi lado, en dirección al mismísimo corazón de la magia. Arhionvar me impulsó hacia arriba y me alejé.
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  La magia me sujetaba como la garra de un dragón. Nubes negras bullían a mi alrededor; briznas de nube ondeaban con el viento; estrellas que semejaban chispas pasaban girando y desaparecían. En el centro del torbellino, donde yo me encontraba suspendido, reinaban la oscuridad y el silencio. Pip estaba cerca de mí con las alas extendidas y los ojos muy rojos.


  [image: ]La magia de Wellmet me había dicho qué debía hacer a continuación. De los conjuros de larpenti y el embero había aprendido la palabra para «cambio»; por el conjuro hallador sabía cómo plantear una pregunta; de los conjuros del libro que Nevery me había enviado reuní palabras suficientes para preguntarle a Arhionvar qué quería. Grité las palabras con todas mis fuerzas. Estas pasaron a través de Pip y mi locus magicalicus, y la magia las oyó.


  No me respondió con palabras, sino con imágenes.


  Los nubarrones se abrieron lentamente. Por un hueco semejante a una ventana vi una reluciente ciudad en las montañas, rodeada de nieve, nubes blancas y silencio. La ciudad de Arhionvar, como había sido en su época. La imagen tembló y en medio de la ciudad se abrió una grieta. Vi a personas en las calles con la boca abierta, gritando, huyendo, pero sin emitir ningún sonido. De repente media montaña se desmoronó, disgregándose en fragmentos de roca y nieve. La gente caía con ella, sumergiéndose en la oscuridad.


  Nubes de polvo y nieve se elevaron hacia el cielo, lanzando destellos bajo el sol. El mercurio concentrado bajo la montaña se escurrió hasta desaparecer. Los supervivientes abandonaron la montaña y se dirigieron a otras ciudades. La magia de Arhionvar se quedó sola y desconsolada, llorando la pérdida de su ciudad llena de gente. Estuvo mucho tiempo deambulando, buscando, sintiéndose cada vez más vacía y sola. Deseaba lo que Wellmet tenía, una ciudad llena de gente, y para cumplir su deseo necesitaba un mago que lo hiciera realidad. Yo. Me quería a mí. Una vez que me tuviera, devoraría la magia de Wellmet y me utilizaría para tomar la ciudad.


  Un terror frío como la piedra fue apoderándose de mí y entumeciéndome la piel. Se coló en mi pecho y me robó el aliento.


  Entonces sentí un hormigueo. Volví lentamente la cabeza. Pip estaba flotando a mi lado, mostrando sus dientes. En mi mano, la marca sangrante de un mordisco, como gotas de sangre sobre nieve.


  En ese preciso instante el calor de la magia de Wellmet me inundó, obligando al denso terror de Arhionvar a retroceder. Palabras de un conjuro resonaron en mis huesos, demasiado fuertes para que mis oídos pudieran oírlas. Mientras las magias luchaban, cual dragones embistiéndose formando círculos, torbellinos de viento descendían sobre la ciudad. En Crepúsculo ardían incendios que enviaban nubes de humo negro al cielo; edificios de Amanecer se venían abajo; el río corría embravecido, arrancando los muelles de las orillas.


  La sensación de terror aumentó. Arhionvar era más fuerte —mucho más fuerte— que la debilitada Wellmet.


  No podía permitir que Arhionvar destruyera Wellmet.


  De repente, abajo, en Crepúsculo, sentí el estallido de la primera trampa pirotécnica. Nevery la había activado. Después otro, y otro. Las explosiones retumbaban y chocaban contra las magias. Yo conocía un conjuro desterrador; conocía las palabra de un conjuro para exiliar. Con mi ayuda y las explosiones pirotécnicas podía obligar a Arhionvar a abandonar la ciudad. Abrí la boca para gritar el conjuro desterrador, lo sentí congregarse en mi garganta, poderoso como un trueno.


  «No».


  Arhionvar había sido originariamente un dragón, como Pip; era magia, como la de Wellmet. No se la podía dejar vagando sola por el mundo. Con la magia aterradora fluyendo por mí y el calor de la magia de Wellmet girando alrededor de mí y de Pip, contemplé la ciudad, desplegada como un mapa bajo mis pies. Para aquel conjuro necesitaba mercurio.


  «¡Allí!».


  Pronuncié las palabras y convoqué a las magias. El río se elevó de su lecho, orondo y lleno de peces, basura y fango, y quedó suspendido sobre la ciudad como una enorme serpiente marrón, chorreando agua, retorciéndose y ondeando en su propio viento.


  En el cauce del río, recorriendo la roca sobre la que estaba construida Wellmet, fluyendo alrededor de las islas de los magos, estaba el mercurio de la ciudad. Constituía otro río, brillante como una cinta plateada.


  Alargué los brazos y el río de mercurio abandonó su lecho, elevándose como un arco fulgurante, y aterrizó en mis manos. Las dos magias se sintieron atraídas por él. Tendí un extremo de la cinta de mercurio a la magia de Wellmet y el otro extremo a Arhionvar, uniendo las magias a la ciudad y a la vez entre sí. Como dos sustancias pirotécnicas mezclándose, las magias chocaron y la cinta de mercurio se disolvió en millones de fulgurantes gotitas que quedaron suspendidas en el aire, rodeándonos.


  Conté hasta tres.


  Me faltaba un detalle para completar el conjuro.


  Yo había sido elegido por las dos magias. Había renunciado a mi primera locus por la magia, y también a Heartsease, mi hogar. Solo me quedaba una cosa a la que renunciar.


  «Lo siento, Nevery».


  Me entregué a las magias.


  Completado el conjuro, el mercurio cayó en forma de lluvia y se congregó en el cauce, ligando las dos magias a la ciudad. El río regresó estrepitosamente a su lecho. Los torbellinos abandonaron la ciudad y los incendios de Crepúsculo parpadearon hasta apagarse.


  Lo último que vi fue a Pip volando hacia mí con sus brillantes alas doradas.


  Luego desaparecí.
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  Desperté [image: ]acurrucado en un portal de un callejón de Crepúsculo, deslumbrado por la intensa luz de la mañana.


  Un viento frío se colaba en el callejón, empujando una nieve fina como el polvo. El cielo estaba gris. Sentí un escalofrío y me levanté.


  Me miré. Llevaba puesto un jersey negro con unas mangas que me cubrían las manos. Nadie me había robado los zapatos; calzaba unas botas resistentes y calcetines de lana.


  Me encogí bajo el jersey y eché a andar. Tenía el estómago vacío. Tal vez deslizara la mano en algún bolsillo o robara un trozo de pan de algún puesto de la plaza Sark.


  Asomé la cabeza por la esquina del callejón. Había mucho movimiento en la calle, gente caminando de un lado al otro, un deshollinador y su hijo cargando con sus escobas, una chica vendiendo periódicos, una mujer reparando un bache…


  Crepúsculo no solía estar tan animado, ¿o sí?


  Regresé al callejón y puse rumbo a la plaza Sark.


  El mercado también estaba animado. El aire olía a pescado y a pan recién hecho. Junto a uno de los puestos habían encendido un brasero con un fuego mágico ardiendo dentro. En torno al brasero había gente calentándose las manos. Con un poco de suerte, tal vez encontrara un bolsillo en el que deslizar la mano; con lo que encontrara me compraría una salchicha y un bollo para desayunar.


  Me acerqué al brasero y levanté las manos. El fuego mágico ardía sin chisporrotear, proyectando una ola de suave calor, como si fuera una manta.


  Una de las personas arrimadas al fuego levantó la vista. Era un hombre grande, con una cara ancha y fea. Le dio un codazo al tipo que tenía al lado, aún más grande y feo que él, con la nariz llena de bultos y una sola ceja.


  —¿Qué, Mano? —preguntó el más feo.


  El hombre llamado Mano me señaló con el mentón.


  El hombre más feo me miró y puso ojos como platos.


  —¿Eres tú, pájaro negro? —me preguntó.


  Oh, no. Eran secuaces, seguro. Me alejé del fuego.


  Los dos hombres rodearon el brasero.


  Cuando el más feo alargó los brazos para cogerme, me agaché, resbalé y caí sobre el hielo que cubría los adoquines.


  —No vamos a hacerte daño —dijo—. El Underlord te está buscando.


  ¿El Underlord? No quería verle. Me di la vuelta y eché a correr hacia un callejón.


  —¡Eh, pájaro negro! ¡Vuelve! —gritó el hombre.


  Ni hablar. Seguí corriendo, me escondí y no lograron dar conmigo.


  Al día siguiente desperté tiritando de frío en un portal de la Ratonera, la parte más oscura y profunda de la ciudad. Cuando abrí los ojos vi un pequeño monstruo semejante a un lagarto, de un color verde dorado. Tenía alas y unos ojos rojos y brillantes. Estaba sentado en medio del callejón, mirándome.


  Me levanté de un brinco, preparándome para huir, pero el pequeño lagarto dio un salto atrás, agitó sus alas doradas y alzó el vuelo. Aterrizó en el umbral de una casa calcinada.


  Partí en busca de comida. Mientras recorría las tortuosas callejuelas de la Ratonera por mi lado pasaban obreros con escaleras de mano y cajas de herramientas, hablando animadamente. Oí el sonido de martillos. ¿Era posible que estuvieran restaurando las casas de la Ratonera?


  Un buen lugar para encontrar algo de comer era un patio situado detrás de una posada, donde la posadera a veces dejaba ollas y sartenes con restos de comida. Era pronto y la posada no había abierto aún. Me colé sigilosamente en el patio y caminé hasta un gran cazo con agua jabonosa. La puerta del patio se abrió.


  Levanté la vista, paralizado.


  La posadera, con un delantal lleno de manchas sobre la barriga, se llevó las manos a las caderas y me miró.


  —Oye —dijo—, ¿no eres tú el muchacho del mago?


  Negué con la cabeza.


  —No hace falta que robes la comida. Si me friegas esos cacharros, te pondré por delante un plato con estofado de ayer. Entra cuando hayas terminado.


  Me arrojó un trapo y un cepillo rasposo.


  Mientras fregaba, un pájaro negro con un parche de plumas blancas en cada ala bajó volando y se posó en el canto de una olla, mirándome. Otro pájaro negro y blanco bajó y se colocó al lado del primero.


  «Graaak», dijo.


  Cuando hube terminado de enjuagar los cacharros en la bomba, empapándome la ropa en el proceso, entré en la cocina, un espacio oscuro con el techo bajo. La posadera señaló un taburete situado al lado de un fogón y me tendió un cuenco de estofado y una cuchara.


  Fue hasta una mesa y se puso a trocear zanahorias.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó al tiempo que arrojaba la cabeza de una zanahoria al cubo que tenía a los pies.


  Los secuaces me habían llamado Pájaro Negro, pero se equivocaban. Me llevé una cucharada de estofado a la boca y lo medité. Muchacho. Ese era mi nombre.


  La posadera se encogió de hombros cuando vio que no contestaba.


  Me terminé el estofado y me marché.


  Esa noche hizo más frío, pero encontré un buen lugar para dormir en una casa alta situada en la parte más profunda de la Ratonera, un desván cuya escalera estaba podrida pero al que podía accederse por una escalera de mano. Alguien había vivido allí no hacía mucho; encontré cenizas en la chimenea, mantas apiladas en un rincón y trapos en las grietas del marco de la ventana para mantener el frío a raya. Y ratas arañando las paredes. Salvo por las ratas, era un buen lugar al que regresar después de hurgar en bolsillos o robar comida.


  Llevaba un tiempo alojándome allí y regresaba con el estómago vacío al final de un día plagado de secuaces que parecían vigilarme desde todas las esquinas. Subí al desván. Junto a la escalera de mano había un paquete envuelto en papel marrón.


  En el rellano no había nadie, solo sombras.


  Me agaché y abrí el paquete. Bollos. ¡Con beicon! Sin pensarlo dos veces, agarré uno y le di un enorme bocado. Me zampé el bollo en apenas unos segundos. Mi barriga gorjeó de felicidad. Cogí otro bollo.


  Oí un ruido en la puerta del rellano. Me levanté, giré rápidamente sobre mis talones y un hombre inmenso me agarró por los brazos.


  Solté el bollo, me retorcí y pateé, pero el hombre me tenía bien cogido y me propinó un coscorrón.


  —Estate quieto —dijo.


  Tenía un rostro duro, como un puño lleno de nudillos, y vestía un traje marrón con un chaleco rojo de lana.


  Me llevó hasta una casa de piedra que había cerca del río. Entramos, pasamos junto a unos guardias con pinta de secuaces, subimos por una escalera, atravesamos pasillos de fría piedra y finalmente nos detuvimos delante de una puerta. El secuaz que casi me había echado el guante en el brasero de la plaza Sark estaba allí. Miró al hombre que me sujetaba y asintió.


  —Benet —dijo.


  —¿Están esperando? —preguntó el hombre llamado Benet.


  El secuaz asintió y abrió la puerta.


  La habitación tenía una mesa en el centro con un mapa de la ciudad de Wellmet desplegado encima y, sobre el mapa, anotaciones hechas con tinta roja. Al lado de la mesa, en una cómoda butaca, había un joven muy delgado, con el pelo negro y el rostro afilado. En la mesa, estudiando el mapa, había una chica alta con el cabello pelirrojo y recogido en una trenza que le caía por la espalda. Lucía un vestido de terciopelo verde con un árbol bordado en la manga.


  La chica levantó la vista y asintió al vernos.


  —¡Ha funcionado! —exclamó—. Buen trabajo, Benet. ¿Bollos?


  El hombre grande asintió y me soltó. Apunté hacia la puerta, pero me apartó y se colocó delante de ella con sus robustos brazos cruzados sobre el pecho.


  El joven delgado le dijo algo a la chica.


  —No sé, Brasas —contestó ella con tono severo.


  —Podríamos encerrarlo aquí —dijo el joven llamado Brasas—. En el sótano hay celdas.


  ¿Querían encerrarme? Miré hacia los ventanales. Tal vez pudiera escapar por uno de ellos.


  —En las celdas no —dijo el hombre grande.


  —Benet tiene razón —convino la chica. Me miró y sonrió—. Me alegro mucho de verte, Conn.


  —También yo, primo —dijo Brasas, sonriendo a su vez.


  No dije nada. No sabía de qué estaban hablando.


  La chica que me había llamado «Conn» suspiró.


  —¿Nevery no lo sabe aún? —preguntó.


  Brasas negó con la cabeza.


  —No estábamos seguros de que fuera él, o si podríamos atraparle.


  —Yo se lo llevaré —dijo el hombre grande—. El maestro Nevery está en la academia.


  La chica asintió.


  —Supongo que será lo mejor.


  —Que no se te escape —le advirtió el joven—. Es difícil de atrapar.


  Sería aún más difícil de atrapar si me soltaran.


  El hombre grande me agarró de nuevo por el brazo.


  —Vamos —dijo.


  Me llevó hasta el río, me subió a una barca y después de arrojarme una manta para que me abrigase, remó por las agitadas aguas hasta una isla donde había un edificio. Amarró la barca a un muelle y bajó.


  Solté la manta y lo seguí.


  Me llevó cogido por el cogote hasta una amplia galería, donde unas personas vestidas con togas intercambiaban susurros al verme, y subió por una escalera curva hasta una puerta. Entramos.


  Era una biblioteca con muchos libros y dos mesas alargadas.


  Al final de la sala, en un extremo de una de las mesas, había un hombre mayor, con barba gris, leyendo un libro. Estaba encorvado y parecía cansado; tenía un bastón al lado, apoyado contra la mesa, y una toga gris arrojada de cualquier manera sobre una silla.


  El hombre grande me empujó hacia delante.


  —Ve a hablar con él —susurró.


  Vale. Avancé silenciosamente por el suelo alfombrado.


  El viejo levantó la vista. Cuando me vio, abrió los ojos de par en par y empalideció. Se puso de pie, mirándome de hito en hito y apoyándose en el borde de la mesa.


  —¿Y bien, Muchacho? —dijo suavemente.


  «Muchacho», me había llamado. ¿Me conocía?


  Retiró la silla y avanzó un paso. Retrocedí. Bajó sus pobladas cejas grises, como si estuviera enfadado.


  Miré hacia la puerta. El hombre grande se había ido.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo, chico? —preguntó el viejo—. Creía que te había perdido.


  ¿Por qué me preguntaba dónde había estado? Había estado en Crepúsculo, escondiéndome de los secuaces, hasta que el hombre grande me echó el guante con la táctica de los bollos.


  El viejo aguzó la mirada.


  —¿Qué te ocurre, Muchacho?


  Avanzó otro paso y yo retrocedí hasta la puerta. Podría salir disparado y regresar a las empinadas calles de Crepúsculo sin que él pudiera impedírmelo. Pero el hombre grande estaba en el pasillo, seguro, para frustrar mi huida.


  Me detuve con la mano en el pomo.


  —Me llamo Muchacho —dije, casi en tono de pregunta.


  Tenía la voz oxidada, como si llevara mucho tiempo sin hablar con nadie.


  —No —dijo el viejo. Me observó detenidamente—. No recuerdas nada, ¿verdad?


  No.


  —Maldita sea —farfulló. Regresó a su silla y se sentó con gesto cansino—. No sabes quién eres —dijo.


  —Soy quien soy —repuse.


  El viejo se reclinó en la silla, mesándose lentamente la punta de la barba.


  —Supongo que tienes razón, muchacho.


  El viejo se llamaba Nevery. Me habló de mi otro yo, «Connwaer», que significaba «pájaro negro». Me llevó a una gran casa de ladrillo situada en una isla, llamada Heartsease, y me contó que yo vivía allí con él y con Benet. No me parecía un lugar donde hubiera estado antes, a diferencia de Crepúsculo. Nevery dijo que eso era porque Connwaer había realizado experimentos pirotécnicos, provocando una fuerte explosión que hizo volar Heartsease por los aires, y que la casa había sido reconstruida.


  El otro yo debió de meterse en un buen lío.


  Nevery era mago. Me contó que Connwaer también lo era.


  —Yo no soy mago —le dije—. Soy un golfillo.


  —Eras un golfillo —repuso Nevery—, pero ya no lo eres.


  Fue a buscar un espejo y me dijo que me mirara en él.


  Tenía el mismo aspecto de siempre. Salvo por un mechón blanco en mis cabellos negros. No lo recordaba.


  Nevery dijo que debería estudiar libros de magia y que quizá entonces recuperara la memoria. Me pareció bien, porque me gustaba leer. Según me contó, aquellos libros estaban escritos, en su mayoría, en un idioma mágico utilizado por dragones mucho tiempo atrás. Las palabras sonaban extrañas y maravillosas, pero nada ocurría cuando las pronunciaba.


  El pequeño lagarto, que Nevery insistía en que era un dragón, me seguía a todas partes. Si levantaba la vista del libro que estaba leyendo, me lo encontraba en el alféizar, tiritando, pero cuando me acercaba para dejarlo entrar se marchaba volando.


  Un día el mago me llevó a ver a la chica pelirroja, que se llamaba Rowan. Era la duquesa y vivía en el Palacio de la Aurora. Tenía un despacho con un escritorio lleno de papeles, sillas, mesas con tapetes de encaje, un fuego acogedor en la chimenea y macetas con árboles. En una butaca, sobre un cojín, dormía un gato blanco con manchas negras. Parecía un gato depredador, con el morro chato y las orejas puntiagudas. Abrió un ojo, me miró de arriba abajo y volvió a cerrarlo. La chica llevaba unas gafas de montura dorada.


  —Hola, Connwaer —dijo, levantándose de detrás del escritorio y quitándose la gafas.


  No respondí.


  Miró a Nevery y este sacudió la cabeza.


  —¿Puedo enseñarte algo? —me preguntó.


  Asentí.


  Me condujo por los amplios pasillos del palacio. Ella y Nevery caminaban delante, hablando en voz baja. Entonces aparecieron dos guardias con uniformes verdes. Uno de los guardias tenía una larga trenza rubia que le caía por la espalda y unos ojos azul grisáceos que me miraron fijamente.


  Me di la vuelta y retrocedí para ver qué hacía. Me preguntaba si había conocido a Connwaer.


  —Te vigilo de cerca, ladrón —me dijo, pero con una media sonrisa.


  Sí, le había conocido. Probablemente quería ver si me metía en problemas.


  La duquesa Rowan llegó a una puerta de doble hoja y esperó a que yo le diera alcance para abrirla.


  —Mira —dijo, al tiempo que entraba.


  Entré tras ella. La estancia, muy elegante, era un estudio con una mesa de madera lustrosa, una alfombra con un dibujo rojo en el suelo y un montón de estanterías repletas de libros. El despacho daba a un dormitorio, una biblioteca y un vestidor.


  —Son las estancias del maestro de la duquesa —dijo Rowan. Me lanzó una mirada maliciosa—. Ese serás tú, Conn, cuando recuerdes que puedes hacer magia.


  Nevery la fulminó con la mirada, pero ella se limitó a enarcar las cejas y poner cara de duquesa.


  Nevery me llevó de nuevo a Heartsease.


  Después de cenar fue a una reunión en el Salón de Maestros y yo subí al estudio para leer otro libro de magia. Benet me trajo té y se marchó.


  Me quedé mirando el fuego mientras el té se enfriaba en la taza.


  En esa casa hacía calor, y podía comer cuanto quisiera, y los libros eran interesantes. Pero yo no pertenecía a aquel lugar. Todos querían que fuera Connwaer, que fuera mago y el maestro de la duquesa, y que comiera bollos. Cada vez que el mago Nevery me miraba, deseaba ver a Connwaer. A todos les ponía tristes que no lo fuera.


  Tal vez al día siguiente fuera a Crepúsculo y buscara un escondite. Se me daba bien fundirme con las sombras. No podrían encontrarme, y pasado un tiempo dejarían de buscar.


  Oí un scratch, scratch en la ventana.


  Fui hasta allí y la abrí. El pequeño dragón, acompañado de una bocanada de aire gélido, saltó adentro y se posó en la repisa. Cerré la ventana, sintiendo el frío del pestillo bajo los dedos.


  —Hola, dragón —dije.


  Se envolvió con la cola. De un orificio de la nariz le salía un hilo de humo gris.


  Regresé a la mesa, al libro de magia que había estado leyendo. El dragón se quedó en la repisa de la ventana.


  El conjuro escrito en la página era largo. La nota decía que era un conjuro para proteger las casas de los ladrones.


  El idioma de los dragones inundaba la página. De repente tropecé con una palabra que conocía.


  Tallennar.


  La había oído antes, seguro.


  —Tallennar —dije en voz alta.


  El pequeño dragón ladeó la cabeza y me miró fijamente con un ojo rojo y brillante. Luego retorció la cola. Agitando sus alas doradas, voló hasta la mesa y aterrizó con un chirrido de garras.


  Se quedó agazapado en el borde de la mesa, observándome.


  Lentamente, alargué un brazo y el dragón cerró los ojos, se inclinó hacia mí y me dejó posar la mano en su lomo, entre las alas. Las escamas estaban calientes y eran suaves como la plata.


  «Pip», dijo.


  El calor en mi mano aumentó. De pronto, un destello de magia brotó del dragón y me envolvió, cubriéndome de chispas y llamas cargadas de recuerdos: estandartes ondeando al viento, lugares, gentes, el olor acre del humo pirotécnico, pájaros de plumas negras, una posada en Crepúsculo, Rowan blandiendo una espada, la vieja Heartsease con el bocado en el centro, Benet, Nevery, todo.


  Las chispas se apagaron lentamente. Me recliné en la silla, parpadeando, y respiré hondo. Pip se escurrió de mi mano y correteó hasta el otro extremo de la mesa.


  Recordé dónde había oído antes esa palabra. Cerré los ojos y vi un resplandeciente cielo azul, respiré el aire frío y enrarecido de la montaña. Tenía a Pip en la mochila de lona. Sentí cómo la boca de la cueva temblaba bajo mis pies mientras la palabra retumbaba contra la roca.


  A lo mejor el dragón de la cueva me había estado hablando a mí, Connwaer, cuando pronunció la palabra. Abrí los ojos.


  —O a lo mejor te estaba hablando a ti, Pip —dije.


  El dragoncillo agitó la cola. Se agazapó y por un momento pensé que se disponía a levantar el vuelo, pero en lugar de eso se acercó un poco más. Me quedé muy quieto, conteniendo la respiración. Trepó por mi brazo con sus garras, se posó en mi hombro, aferrándose bien al jersey, y me rodeó el cuello con la cola, como si fuera una bufanda.


  Tal vez el dragón de la cueva nos hubiera estado hablando a los dos cuando pronunció la palabra.


  Tallennar.


  Sabía qué quería decir. Quería decir «ladrón».


  Bueno, no estaba mal. Porque un ladrón, ciertamente, tenía mucho de mago.
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          [image: Benet]

        

        	
          ARGENT. Joven de la nobleza con sentido del honor pero poco aprecio por los ex ladrones y ex golfillos. Es un excelente espadachín.

        
      


      
        	
          [image: Connwaer]

        

        	
          BENET. Tipo de aspecto temible al que, sin embargo, le gusta tejer, cocinar y limpiar. Le han roto la nariz tantas veces que ya la tiene completamente aplastada. Si fuera un animal, sería un gran oso. Tiene el cabello castaño y lo lleva muy corto y tieso hacia arriba. No te gustaría encontrártelo en un callejón oscuro, pero te gustaría comerte sus bollos.
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          BRASAS. Joven de unos dieciocho años. Está muy delgado y tiene la cara angulosa, los ojos oscuros y el pelo negro, y casi siempre tiene manchas en las manos y la cara de trabajar con pólvora. Todo en él es afilado, incluido su intelecto.
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          CONNWAER. El pelo negro y enmarañado le cae sobre los ojos, azules y brillantes. Casi toda su vida ha sido un golfillo y ha vivido en la calle, de modo que siempre está en guardia y es algo receloso; por otro lado, es muy pragmático y honesto. Está flaco, pero es fuerte y tenaz. Tiene una sonrisa torcida (de ahí la cola torcida del gato). Conn ignora su edad; podría tener entre doce y catorce años. Es un gran amigo, pero asegúrate de no llevar nada de valor en los bolsillos al alcance de sus hábiles dedos.
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          KERRN. Capitana de la guardia del Palacio de la Aurora. Kerrn es alta y de constitución atlética; lleva su melena rubia recogida en una trenza que le cuelga por la espalda y posee unos agudos ojos azul claro. Es una excelente espadachina. Habla con un marcado acento porque es de Helva, ciudad muy alejada de los Ducados Peninsulares.
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          LA DUQUESA. Willa Forestal, la duquesa, controla Amanecer, la parte rica de Wellmet, desde el Palacio de la Aurora. Rowan es su hija. No tiene mucho sentido del humor, y ahora que ha sido atacada y herida por las Sombras, todavía menos. La herida avanza y poco a poco la está convirtiendo en piedra. Por suerte, es una mujer muy inteligente y previsora y ha formado bien a su hija para que la suceda como duquesa, si fuera necesario.
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          NEVERY FINGLAS. Es alto, con el cabello gris, una barba larga y gris, unas cejas espesas y grises y unos ojos negros afilados y penetrantes. Es impaciente, gruñón y a menudo impetuoso, pero en su interior se oculta un corazón bondadoso (él nunca lo reconocería). Impenetrable y probablemente peligroso, Nevery es un mago difícil de interpretar pero digno de conocer.

        
      


      
        	
          [image: La Duquesa]

        

        	
          NIMBLE. Maestro y mago más bien flojo, Nimble era camarada de Pettivox pero, tras la destrucción del artefacto del Underlord, fue absuelto de todos los cargos. Tiene cara de murciélago y es un hombre oficioso. No puede ver a Conn.
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          PIP. Pip es un dragón menudo, no más grande que un gatito, pero con mucho carácter. Al principio no se fía de Conn; ¿y por qué iba a fiarse? Después de todo, Conn se lo llevó de la cueva de las montañas donde vivía. No obstante, los ladrones deberían ser amigos…
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          ROWAN FORESTAL. Muchachada y delgada, de unos dieciséis años, de cabello pelirrojo y ojos grises. Es muy inteligente y posee un gran, aunque mordaz, sentido del humor. Hija de la duquesa de Wellmet. Le interesa mucho la esgrima.
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          ACADEMIA. Ubicada en una isla del río que corre entre Crepúsculo y Amanecer, es una escuela para los estudiantes ricos y los magos potenciales de Wellmet. Conn ingresa en la Academia tras convertirse en aprendiz de Nevery.
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          FOSO DE LA CASA DEL ANOCHECER. Lugar donde antes se hallaba la Casa del Anochecer del Underlord. Ahora es un foso porque la casa estalló por los aires cuando Conn liberó la magia del diabólico artefacto del Underlord. La magia de la ciudad almacena su fuerza en este foso, quizá atraída por el mercurio que cayó en su interior después de que explotara el artefacto.
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          HEARTSEASE. La antigua Heartsease, la mansión con el gran boquete en el centro, fue destruida a causa de un experimento pirotécnico, de modo que Nevery está construyendo una nueva Heartsease. Cuando esté terminada, dispondrá de un montón de espacio para Nevery, Benet y Conn. Puede que Conn hasta tenga su propio taller.
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          MONTAÑA DEL DRAGÓN. Situada muy lejos de Wellmet, en la cima de las Montañas Feroces del sur, es una montaña extraña, con una enorme cueva en la cumbre. ¿Viven dragones allí? ¿Es un lugar mágico?
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          PALACIO DE LA AURORA. Residencia de la duquesa y de Rowan. El palacio es un enorme edificio rectangular, poco interesante desde el punto de vista arquitectónico pero muy ornamentado para darle un aspecto elegante.
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          SALÓN DE MAESTROS. Centro de reunión de los magos que controlan y protegen la magia de Wellmet. Es un gran e imponente edificio de piedra gris asentado sobre una isla rodeada por un muro que está construido a ras de agua.
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  En Wellmet, algunas personas escriben con runas que sustituyen las letras del alfabeto. De hecho, en El ladrón mago. Eureka encontrarás algunos mensajes escritos con runas.
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  La bufanda de Benet tiene una cerradura en cada extremo y un dibujo de cuadros en la parte central.


  Material:


  
    Lana: 2 madejas de color verde ortiga (300m/100gr cada una) y hebra gruesa (Benet utilizó la mejor hebra gruesa de Shilasdair en verde ortiga [color 209])


    Agujas: 5 mm (US 8)


    Tijeras


    Aguja de zurcir para coser los extremos


    Aguja de ganchillo para los flecos

  


  Ancho: 20 puntos = 10 cm aproximadamente en dibujo principal


  Terminología:


  
    C = cerrar


    M = montar puntos


    T = tejer


    PR = punto al revés


    TDD = aumentar tejiendo delante y detrás


    T2j = tejer dos puntos juntos


    T2jr = tejer dos puntos juntos al revés

  


  Dibujo cerradura:


  
    M 32 puntos


    Carrera 1 a 4: tejer


    Carrera 5: T3, *T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 6: T3, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 7: repetir carrera 5


    Carrera 8: repetir carrera 6


    Carrera 9: T3, *T1, PR1 repetir desde * cinco veces, C6 puntos, *T1, PR1 repetir cinco veces, T3


    Trabajar ambos lados con madejas diferentes.


    Carrera 10: T3, *PR1, T1 repetir desde * hasta final. Ligar nueva madeja, pasar el ribete y *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 11: T3, *T1, PR1 repetir desde * hasta final. *T1, FR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 12: T3, *PR1, T1 repetir desde * hasta final. *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carreras 13 y 14: repetir carreras 11 y 12


    Carrera 15: T3, *T1, PR1 repetir desde * hasta último punto antes del final, TDD. TDD, *T1, 1R1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 16: T3, *PR1, T1 repetir desde * cinco veces, PR1, T1, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 17: T3, *T1, PR1 repetir desde * cinco veces, *T1, PR1, T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carreras 18 y 19: repetir carreras 16 y 17


    Carrera 20: T3, *PR1, T1 repetir desde * cinco veces, TDD. TDD, *T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 21: T3, *T1, PR1 repetir desde * seis veces. *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 22: T3, *T1, PR1, T1 repetir desde * cinco veces, T2jr, T2j, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 23: T3, *T1, PR1 repetir desde * cuatro veces, T1, T2jr, T2j, PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 24: T3, *PR1, T1 repetir desde * cuatro veces, T2jr, T2j, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 25: T3, *T1, PR1 repetir desde * cuatro veces, T1, PR1, T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 26: T3, *PR1, T1 repetir desde * cuatro veces, TDD. TDD, *T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 27: T3, *T1, PR1 repetir desde * cinco veces, TDD. TDD, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 28: T3, *PR1, T1 repetir desde * cinco veces, TDD, M3, unir dos lados, TDD, T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 29: T3, *T1, PR1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carrera 30: T3, *PR1, T1 repetir desde * hasta 3 últimos puntos, T3


    Carreras 31 y 32: repetir carreras 29 y 30


    •Si no se quiere una cerradura, simplemente repetir carreras 5 y 6 durante 26 carreras

  


  Dibujo de cuadros en la parte central:


  
    Carrera 33: T2, T7, PR7, T7, PR7, T2


    Carreras 34 a 39: repetir carrera 33


    Carreras 40 y 41: tejer


    Carrera 42: T2, PR7, T7, PR7, T7, T2


    Carreras 43 a 48: repetir carrera 42


    Carreras 49 y 50: tejer


    Repetir carreras 33 a 50 hasta que la bufanda tenga una longitud aproximada de 150 cm

  


  Extremos:


  
    Para cerradura: repetir carreras 5 a 32


    Para extremo sencillo, sin cerradura, repetir carreras 5 y 6 durante 26 carreras


    Tejer cuatro carreras


    C todos los puntos

  


  Flecos:


  
    Cortar 60 hebras de lana de 30 cm de largo


    Juntar tres hebras y doblarlas por la mitad


    Pasar bucle por un punto de la orilla de la bufanda


    Pasar extremos por el bucle


    Hacer diez flecos en cada extremo de la bufanda

  


  
    La bufanda puede fijarse pasando un extremo por la cerradura del otro.


    Utilizar hilo dorado o plateado para bordar las runas del nombre en un extremo.


    El dibujo grueso en cada extremo de la bufanda es ideal para esconder ganzúas.

  


  


  Tratado sobre dragones


  de


  Arista Spyke


  
    Maestra superior


    Ciudad de Torrent


    Ducados Peninsulares

  


  Tras consultar los libros de magia antiguos (hallados en la gran biblioteca de Free Ennis), y traducir y transcribir las notas de los magos del viento del lejano sur, es posible sacar algunas conclusiones acerca de las criaturas conocidas en diferentes partes del mundo como:


  
    Dragones de fuego


    Lagartos alados


    Dragantes


    Dragonetes


    Serpientes mágicas,

  


  y para nosotros


  Dragones.


  Es bien sabido que los dragones se extinguieron hace cientos de años. Según los numerosos tomos desenterrados de estanterías olvidadas de la biblioteca, escritos hace mil años por autores anónimos, hubo un tiempo en que los dragones abundaban en la Península y convivían pacíficamente con los humanos. Si damos credibilidad a tales tomos, los había de tamaños muy diferentes, desde pequeños como una rata o un gato hasta grandes como un edificio o incluso más. Los colores variaban enormemente; un dragón podía tener las escamas azules como el mar, otro doradas como la ciudad perdida de Tar-Mentir y otro verdes como la más delicada esmeralda.


  Un documento histórico —un pergamino desgastado por el paso del tiempo— afirma que las escamas de los dragones estaban hechas de una sustancia que resultaba impenetrable para las armas convencionales (espadas, hachas, flechas). (Si, como sostiene otra fuente, dragones y humanos convivían pacíficamente, cabe preguntarse cómo pudo llegarse a esa curiosa conclusión). Según el saber popular, los dragones echaban fuego por la boca, pero en los libros consultados no se ha encontrado mención alguna sobre esta habilidad. Un panfleto casi ilegible de una escritora con las iniciales L. A. W., señala que a los «dragones de fuego» (como ella los llama) se los solía asociar con fuego, chispas, humo e incluso explosiones. No se especifica si los dragones causaban las explosiones o simplemente se sentían atraídos por ellas.


  El método de reproducción de los dragones sigue siendo una incógnita. No se ha encontrado ninguna alusión a huevos o crías de dragón. En el diario de un mago del viento se menciona que los dragones eran criaturas solitarias y no vivían en clanes familiares.


  Según el único dibujo encontrado de un dragón —un sencillo bosquejo trazado en los márgenes de un libro antiguo— los dragones volaban pero no eran aerodinámicos. Aunque sus alas eran realmente capaces de elevarlos del suelo, estas necesitaban una musculatura adherida a la quilla mucho más grande que la que aparece en el dibujo. Es posible que los dragones volaran por medio de la magia, pero resulta imposible saber cómo. No se puede concluir que fueran criaturas mágicas.


  Existe, sin embargo, un hallazgo desconcertante. En un mapa antiguo de la Península aparecen unos lugares denominados Guaridas de dragones. Curiosamente, tales guaridas coinciden exactamente con los lugares donde ahora existen ciudades.


  No puedo extraer ninguna conclusión de este extraño hallazgo.
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    SARAH PRINEAS. (Lyme, Connecticut, EE.UU.).


    Estudió en la universidad de Minnesota, después consiguió un doctorado de literatura inglesa, y ahora mismo trabaja en la universidad de Iowa como profesora de lengua.


    Tras haber tenido un gran éxito con su primera novela juvenil, El ladrón mago, decidió seguir con la saga y llegó a tal punto el aclamo de los seguidores que Nintendo ha comprado sus derechos para crear un juego basada en esa historia, el juego se llama Magia en acción.


    Realizó muchos relatos cortos para adultos pero su agente le propuso la idea de escribir una novela juvenil y le fue muy bien con libros como: El ladrón mago y El ladrón mago: perdido, publicados en 2008 y 2009 respectivamente. El25 de mayo del 2010 publicó la tercera edición de esta saga que se llama El ladrón mago: encontrado, que ha sido traducida al castellano como El ladrón mago: ¡Eureka!
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Para:

Willa Forestl, duguesa de Wellnet
Palucio d o Aurora

S, recibi su carta sobre la maldita orden Je exilio que han aprobado una
Vez mds contra mi aprendiz. No, no pienso desvelarle dénde se esconde. Y pue-
de decirle a la capitana Kerrn que no tengo mds comentarios que hacer so-
bre los medios que Conn utilizs para huir de los calabozos del Palacio de
la Aurora. La estupidez con que Lo duguesa estd abordando este asunto me
horrorizaria i no conociera ya su opinitn sobre la magia y sobre quienes la
practican.

Es gracias a mi aprendiz que conocemos la naturaleza de la terrible
anmenaza a la que nos enfrentamos. Arkionsar, la magia aterradira, fue 165
ponsable indirecta de la creacion del artefacto que debilits muestra magia y
estuto a punto de destruir la cindad el imvierno pasado. Como mi aprendiz
a derrots en Desh, sequro que Arhionar se halla en pos de su prixima
presa, esto es, Wellmet. Wills, Arhionsar viene hacia agud. Si no nos pre-
paramos bien para defendernos de ella, devorard muestra magia y destruivd
la ciudad. Comportarse como si esta amenaza no existiera no hard que de-
saparezca.
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Lady Rovan:

En los iltimos dias he enviado dos cartas a mi aprendi y o he re-
cibido respuesta, y ahora me cuenta lo del dragon. Como bien dice, ¢ crefa
que los dragones estaban extinguidos, pero con Conn he aprendido a espe-
sar lo inesperado.

s de vital importancia que regrese a Wellmet cuanto antes, y si en-
cuentra a mi aprendiz, trdigalo, haya encontrado o no su locus magicalicus.

Los necesitamos urgentemente a los dos aqui.

Nevery F.
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Pregunté otra vez a muchacho donde se esconde en Crepiisculo; se niega a
dectomelo, el condenado. He enviado o Benet o buscar su guarida, pero
michacho ey habil . bueno escondidndose, y na es ficil buscar-ex borrios
2e Crepiscub.

Cuando vegresaba o casa de Crepisouly pasé por Heartsease para ver
cémo va proyecto Je reconstruccion. Pese al frio, obreros han puesto i~
‘mientos nuevos, paredes, peldaiios de la entrada. Masiana pondrdn cristales
en ventanas. Gato de muchacho rondando por isla.

Estoy divagando. Ahora debo concentrarme en lo verdaderamente im-
portante.

Pruchas demueshran que magia de Wellmet sigue débil; daiada, pen-
samos ahora, por el artefacto del Underlord. Victima, como dice muchacho,
de Arhionar. Tyualmente, debemos sequir investigando a fin de encontrar
conjuros adecuados para defonder cidad.

Duguess no ha contestado. Apelaré por ltima vex a macstros, aungue
espero mds palabreria. No pueden creer que lo magia es un ser viviente;
todavia piensan que es una mera sustancia. En ese sentido, maestros son
como ladrones, 1oban la sustancia de lo magia y la contrlan con conjuras
sin tener en cuenta las consecuencias de sus actos. Como se sienten mds se-
guros ignorando la verdad sobre la magia, siquen negando que Arhionvar
Sea una amenaza.
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Muchacho ha partido para sacar a duguesa, capitana Kerrn y Benet del
Palacio de la Aurora.

Situacién en Crepiisculo empeorando. Gente asustada, desesperdndose.
Io bastante para huir de ciudad. Todos los suministros cortados; ya escasea
la comida. Vientos ¢ incendios dificultan organizacisn.

Me he reanido con lady Rowan y muevo Underlord, Alasbrasas. ho-
1a puedo ver parecido entre Connwaer y su primo. Brasas ha instalado car-
pas en plaza Sark para gente de Amanecer, organizado patrullas de secua-
ces, puesto a golfilos y golfillas a cazar gatos depredadores Hlancos espias
de Ahionvar. Lady Rowan ha puesto a gente de Crepisculo y Amanecer
a trabajar en equipos de extincion de incendios con cubos de agua.

Fui a foso de Casa del Anochecer. Al aive rezuma magia.

He regresado a Hearisease. Estoy preparando trampas pirotécnicas.
Podemos instalarlas en dferentes lugares de Crepisculo. Explosiones re-
sultantes reforzardn nuestra defensa, hardn mds fuertes los conjuros de nues-
tra debilitada magia.
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Conn:

Si me has enviado una carta, no la he recibido. La situacién en Well-
met ha cambiado; te necesitamos cuanto antes. Jardards al menos diez dias
en regresar por o inea del conjuro, y puede que eso sea demasiado tiempo.
Apresirate. Espera fuera de la ciudad y emvia un pdjaro con el mensaje de
que has llegado. Escribe para decirme que has recibido esta misiva.

Nevery
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tién, por ejemplo.
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Esta noche no. Reunion con maestros. Reiinete con Benet en almacén de
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peligres para protege Welbnet. e necestaremcs en la ciudad cuando lle-
gue cArfionvar, Sing nos defendemas, la magia aterradora destruivd roestra
magia y, con ella, wuestra ciudad.

e tomado wna decision.
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S¢1o de la condena a muerte, muchacho, y estoy de acuerdo en que repre-
senta un problema. Debemos actuar con circunspeccién.

Lo sucedido después de hacer el conjuro hallador no es nada gue no pue-
da resolver. La capitana Kerm puede sospechar cuanto le plazca, pero no
puede demostrar nada. Tampoco la duguesa y los demds maestros, gue son
unos mentecatos.

En estos momentos me preocupa mds Arhionvar. Haces bien en preccu-
parte por ausentarte de la ciudad tanto tiempo. La magia aterradora po-
dria llegar en cualguier momento.

Date prisa.
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Me temo que muchacho y yo tendremos que actuar solos. Esta noche,
mientras cendbamos en posada de Crepisculo, hablamos largo y tendido del
sequndo tratado e pirotecnia d Jaspers, que muchacho leys en biblioteca
de rey-hechicero. Uil para defensa de Wellmet.





OEBPS/Images/duquesa.jpg





OEBPS/Images/c11.jpg
)





OEBPS/Images/c6.jpg
)





OEBPS/Images/cartas-31.jpg
e

Sl del cuarto de mi madve per que e diera el aive. Do guardias aguar-
Saben fuera, y también Argent, que paecia aswstado. os quardias o le
ejaban pasar; 8jo. e conts que habian juzgado a-Conn por velver de su
axilioy o habiao condenade a morir en la herea, y que a pena se estaba aon-
pliendo en ese precio insarte.

Gorri ami habitacion, a por wi espada, y ovucé el palacio hasta el patic.
Qor encima de las cabezas de la woltibd i a-Cow en el patibuls, de espal-
as awi. Lo habian subido a wna caja y llevab wna s0ga al cuello. Estaba
noey erguido y quicto. Parecia tremendamente sclo. Grité a la capitana
Ferrn que se detwviera, pero estaba demasiado lejos para poder cime, asi
que me abri paso a codagos entre la gente. Tenia comigo wi espades s e
guardia fodbera intentado detenerme, e Rabria matado. Temia no legar o

tiewpe:
Entonces cArfionar arvibé. Quise regresar al Palacio de la wrera
parasalvar o wimadve pero cArgent tié de miy nos vimes atrapados en la
nodtitud que foia. Qos maestres de la ciudad foian tambin.
Debo encontrar al maestro Nevery y averiguar i wi madve es toda-
via el Palacio e la Awrora,y asequrarme b que -Coron consiguid esca-
yar de la forca.
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Aaestro Nevery:

Cowme 8o que wnos de esos pajarcs wegres le llevaria este mensaje.
Shimas atacados por v dragon que se ha llevad a-Conn. Velaba sguien-
o la linea del conjure. Creemos que quiere llevar a -Conn fasta s locws
magicalions, pero w6 estancs seqros. Six cArgent y yo estamos regresando
Welimet tar deprisa como nes lo permiten ouestros caballos, pues lievs awsen
te demasiado tiempo.

Seficn, i puede; e mportaria avisar a wimadre de mirvegresd? Sequro
que st fuicsa conmigo. Sequi a-Conn con la esperaoa de que sivobvia
Welbnet coronigo o 6 castgarsicn o regresar de s exie.-Conozeo a-Conn
losuficente para saber que vobverd a Welbnet, al margen de las ciraostancias

Aaestro Nevery, a mi me ensenaron que antiguamente foubo dragones
enlos Qucados Penivsulares, pero que e extinguieron hace ciewtos de ance.
cAlgo wouy extrasio esta courriende, y oupongo que a winguno de los dos de-
beria sorprendernas que -Conn esté metido de llewc.

e estoy dando toda la prisa que puedo.

Atentamende,

QRowarForestal

o0 /B axd BN o BV v
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Los guardias de la capitana Kerrs me vigilan dia y noche con la esperanga
e que les condezca fasta-Covn Kerrn me ha prequntado varias veces si6
donde se esconde el ladron. Qo ignore, de modo que puedo responder con ple-
nasinceridad que no lo 6. Creo que sopecha que ayudé a-Conn a escapar
del Pulacio de la Awrora. No le apdé, pero cjal o oubiera heche e in-
tentado explicar a i madre y a Kern que Comn tenia que regresar a
Welimet de su exils que l dervotar a cArfinrar habia mostrado mas cora-
je gue cualquier guardia del palacic, pero las dos siguen viéndolo como el la-
dron que robd el tesoro de la duquesa, la gema mas valiosa de la ciudad.

Sl a foertadillas del palacio esta noche o me fia resultado fici, pero
consequi crugar cAmanecer Rasta el vio s servista. cArgent estaba en la cri-
la con wna barcay v temo Be é caliente, esforyindese por aguardar bajo
la loovia s iitarse.

Qbre cArgand, w0 sabe qué pensar de-Conn. Esperd sentado oo in
conoda pla de ladrillos mientras nosotras biibaoncs y estions todo el cami-
0 de vuelta renegando de los malos modales de -Com. Le molesta que
Lowno me lame lady Rowan. Para cobno, el criado del maestro Nevery
prepard patatasy beicon n wia sartény -Conn se abalcgd sobre la conida
como vt perro Rambriento y conid con Los dedos porque Penet no fabia trai-
o v tenedor. cAngent tiene. algo de ragon en cuanto a los medles de -Con.

AMientras él aguardabe con cava de poccs amiges-Conn, el macstro Ne-
vesyy yo hablaibemas sbre la magia de Wellmet y la comenaga de cArfionvar.
Bonn nes explics el extranc comportamiento de la magia en el foso de la
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Connvaer:

Como ya dims, debemos hacerconuro halldor cuanto antes, enconrar tu
locus magicalcus y sequir prepardndonos para defender cindad de Ahionvar.

Para conjuro hallador necesitamos los siguienes ingredientes:

~6xido magnético. (miy poco) (sustancia iy delicada; mantener den-
tr0 de papel plegado y selledo con cera)

—cal gema (ritwrada, wna halia pegueia)

—ingredientes para palvora. (proporcién 15:4:3)

—agua afviomatiaada. (Yarins tazas) (hay que herviels-antes de destilarla)

~dcido Viperino (un frasco mds bien pequeito).

—esencia mineral (un frasco pequeiio sellado con cera) (ino s te ocu-
a abrilo, muchachol)

~alambre de cobre.

No puedo comprar ingredientes en Amanecer; maestros y guardiade: pala-
cio me vigilan, lo verdn como actividad sospechosa. Sin embargo, prepara-
# taller abandonado en academia para trabajr.

Nevery

k¢;>
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Machacho:

Puedo ajustar la esteguiometria, asi que es posible que no necesitemos
tanto deido. Consigue todo el que puedas. SQué hay de la esencia. mine-
ral y el 6xido?

A
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Muchacho:
Cuando recibas esta misiva deberds regresar inmediatamente a Wellmet.

Responde para informarme de que la has recibido y te has puesto en cami-
no. No te demores.

N.
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Sequidaamente, Ninble y los demas maestros ficieron ver que debatian y
Nl susurrs s veredicto contra-Covon e el ido de mimadve. Protesté,
pero mi madre me ordend, en o tono frio y severs, que me callara. Luego
rovoncis s veredicls

Nuorca la perdonaré. Noorca.
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Sencilamente, no entiendo como alguien tan inteligente como -Cow pue-
e cometer tartas estupideces. Su intencion era esconderte de la capitana
Rermn y los quardias, y 4in embargo ha atraido su atencidn de la peor
manera psible. Se produio we gran revuelo e el Palacio de la cAurcra
cuando los guardias vinieron a informar después de registrar toda la cin-
dad. Les maestros ewiaron a Nimble a protestar por los desperfectos
causados por el iltimo conjuro pirctéanics, y el maestro Nevery irronpic
furicso ex el palacio y estuvo gritdndole a wi madre en su despacks, a
puerta cemada, fasta que wi madve land a les guardias para que s o
levaran.

st manana foubo wna andiencia para decilin el castigo que se impon-
drt a B por lawgar wx conjurs pirotécnico. No entiendo por qué lo
Uaoman audiencia cuaondo nadie escuchiaba y -Cown wo estaba alli para de-
fenderse.

Deteto la sala de andiencias; tiene wucho eco y recodos csouros. Los
maestras vestides con sus fogas de vies coloves, estaban sentados a wua larga
‘mesa; wi madre, envuelta ex pieles perc fria como wa piedra, coupab el bi-
gar central de la mesa y yo estaba justo etrds de ella. Elmaestro Nevery
se Rallaba sextado aparte, ex ot banco dure, con la capitana Kerrn apsta-
da detris
&l macstro Ninble fue el primerc e hablar: Nonca me fia gustado
Ninble y afiora Lo detesto. Tiene wna 03 aguda y chirviante, y con esa es-
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Basa bl cAnoclecer. Elmaestro Nevery 8o que wo sabia qué podia signi-
ficar, y -Gonn 8o que quizi el maestro deberia i al foso € intentar que la
magia le hablara. Despus, discutieron sobre magia y habiaron de conurcs
wbliando térmings woy técnice. Comn parece inguieto. Greo que estd mas
preccupads por cArionvar de Lo que deja ver. Siempre fia 586 o i ca-
Uado. Supongo que es porque pass gran parte de s infancia solc, e las
calles de-Erepiscule, y o esti accsbonbrado a decinle @ la gente lo que sien-
te- Pero cuando algo le preccupa, se vuelve mas callads todavia.

Lo me prequns por wi madre. No estz mejos De fecho, me temo
que hia empeorade. Se pasa el dia sentada en su butaca, quieta y wouda
como 1 pélid estatua de marmol. Enando le doy wn beso en la mejla, 1
el esti fria como la piedva. €l macstro Trammel dice que sufre por la he-
rida que le infligieron Las Sombras. e Race conjurcs sanadores que no pare-
ce que suran efec.

Estamancuns, en el deseapunc, traté de hnblarle de la magia el foso de la
Basa del cAnocheces pero wo quiso escuchrme. e dijo que cancelara wi
dase de esgrima para que pudiera asistin a wua rexnicn con los propietarios
e las fabricas y a otra rewion con sw covsejoy a otra mas con los dinigentes de
los vencejos de chimenea de la cindad.

Bomo estd enferma me pide que asimamds y més responsabilidades. e
qusta que confie ex i, pers temo que eso sigufiue que w0 va a repoverse de

u herida.
J\%;’%/ N
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Maldita sea muchacho, &se puede saber donde ests? He recibido una car-
ta de lady Rowan donde me cuenta que se te ha levado un dragén. Sos-
pecho gue podria estar equivocada, porgue hace cientos e arios que los dra-
gones ¢ extinguieron.

Durante los iiltimos dias Wellmet ha sido invadida por gatos depreda-
dores como los gue me contasle gue acompuiaban a-todas partes al rey-he-
chicero, Sabes tam bien como yo lo e e sigaifica: los gatos som espias
De lo magia aterradora, lo cual quiere decir que Arhionvar se aproxima a
la ciudad. He visitado el foso de la Casa del Anochecer; la magia muestra
un comportamiento anormal. He intentado comunicarme con ella, ya que
Dices que es posible, pero no responde. La salud de la duguesa estd”em-
peorando. Los maestros estdn confusos. La iimica defensa son las trampas
pirotécnicas en las que tii y yo estuvimos trabajando. Me he puesto en con-
tacto con Brasas y Chispas, los pirotécnicos, y hemos consequido instalar
trampas explosivas en varios puntos e la ciudad. Pero ti, Conn, eres nues-
tra conexion con la magia. Has de regresar de inmediato, con o sin tu lo-
cus magicalicus.

N.
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Machacho:

El control estequiométrico tiene que ver con la medicion meticulosa de
s sustancias necesarias para el conjuro. Tambiéu tiene gue Yex con la pa-
ciencia, cualidad que ti no pareces haber desarrollado aiin. Este conjuro ha-
Hador pirotécnico necesita exactamente 495 granos de pobiora, 53 escamas
de 6xido magnético, etcétera. También hay que controlar con precisién el
tiempo y el orden en que se mezclan s materiale, por o gue necesito un
péndulo minuciosamente calibrado.

Ya casi he terminado con mis preparativos.

Eseribe cuando estés listo.

Nevery
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Los demds maestros son un hatajo de idiotas que no hardn nada al res-
pecto. Con cierta ayuda, he estado preparando defensas para la ciudad.

Wellmet s aproxima a su hora mds oscura. Sé que ha estado enferma
desde el atague de lo Sombra y o lamento profundamente. Aun asf, soli-
cito una vez mds su ayuda.

NEVERY FLINGLAS

Maestro
R AG N a6 KB
B 00 Hh 3000 5o a

o
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Qowan Forestal

Estamancon, wouy tempranc, acudi a la sala de la guardia para ver a la ca-
pitana Kerrn.

Ao lo extiende.

L capitarnaKerm estaba connosotros en Dedh entrd en lafortaleza
el reyeclicero y sabe que Coron bucks contra la magia aterradora. Tiene
que saber que necesitamas a-Conn ex Welbnet para que nos aywde a uchar
contra cArfionvar. as espadas wo bastardn para defenderncs de la magia
alernadora, y los macstrcs no esin iaciendo nad;  capitana Kermm Lo sabe
ooy bien.

No-9upo qué contestar:

AMimadre tampoco quiere escucharme de inguna de los maneras:desde
face vavios dias s encuentra wooy mal. stk convencida de que Cown es pe-

ligreso.
Tl ve3 (o sea. No fiay dud de que i cansado sufcentes problemas
para gue lo consideren peligross. Perc también se i exfrentado a tervibles

s
Roe &2

i,

o6
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He yuclto a probar con globo visualizador, Ni rastro del muchacho. Invier-
0 casi ha terminado. Cada vez mds convencido de que nunca lo encontra-
rems. 7
* Ciuda tiene ahora dos magias. Ahionvar en Amanecer y la vieja ma-
o gia de Wellmet en Crepiisculo, coincidiendo en las islas de los magos. Por
" el-momento se llevan bien. Ciudad parece mds equilibrada que antes. 5
Aun ast, puede que me vaya de viaje. Duguesa necesita un maestro co~
1m0 s debido mientras ciudad s recupera y se adapta a mueva magia, y recons=
. truccién e Heartsease casi terminada, pero no soporto estar aqui. -
Le echo de menos. . -
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Buand regresé & Welbnet, i que mi madre me castigaria por ir on busca

de-Com, pero estaba demasiado enferma para poder fablar. Sospechs que

se esti owviende. €l maestrs Tranonel 1o lo dice, pero et fria y quicta

como wna piedra. e senté junto a - cama y le sostuve la manc, pero wo pa-
Site muere, tendé que convertime ex duquesa. Earé cla.
Esioo g o mivrs
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Wevery:
' LPuscds smviaraens? con s dingrr> Pusds vewnirans oon
£l por la watana sn fa Plaga Sark
Brasas. we ha ommsequido U sal gema dos ingredientes de
Aa pblvoea y ol alawbre de odbre. Quiste dos marsdas de pla-
Tais porapagar alhowbre qus fabrica sl agua atviomaliga-
- daydios que w:-yuw(s o iv Tanta asido vipeting a vingiin
presic
Wevers, o5 i sequrt ds que debevia hassy ssto si in; quar-

- diastestin vigilando? Quista enoowlvar wipisdva loous.pero

o quisto qus ¢ wea onpeiblsias Si e dioe que ngmfmn

Las 'yaﬂabvm?usda hasrloyo solo






OEBPS/Images/dedica.jpg
PARA JOHN,
- YO DIR [ QUE EL MEJOR

L MARIDO DEL MUNDO






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/connwaer.jpg





OEBPS/Images/nimble.jpg





OEBPS/Images/cueva.jpg






OEBPS/Images/c21.jpg





OEBPS/Images/mapW.jpg





OEBPS/Images/c3.jpg





OEBPS/Images/cartas-07.jpg





OEBPS/Images/cartas-24.jpg
Enmpiczo o creer que coneti ervor al dejar gue muchacho abandonara ciu-
2ad. Magia se comporta de forma extraia. Conjuros funcionan cuando les
da la gana o no funcionan en absoluto. Maestros son'un manojo de nervio.
Habitantes de Wellmet intranguilos. Duguesa indiferente. Visité foso de
Casa del Anochecer; la magia parece estar concentrada ahi. éHaciendo
u? Reiniendo fuerzas? & Escondibndose? SEs posible que Arkionvar
esté mis.cerca’ e lo gue pensamas? No entiendo muy bien.este conflicto
entre magias. El muchacho ha demostrado claramente gue los magias son
Seres que Viven —si lo que hacen es «vitirs— en nuestras cindades hu- -
manas, pero. no me he delenido a reflexionar sobre qué puede querer decir
€50 y por qué una magia viviente como Arhionvar puede querer matar a la.
‘miagia-de otra ciudad.

anbin me pregunito de dinde provienn I magias, qul som Teabmen
6. Debs onsulta libos de magia; bustar'mis informacion, Castos mds
Qatos poseamos, mds probabilidades tendremos de encontrar la manera
derrotar a Arhionvar.
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